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Capítulo 1
 
   Hace casi cinco semanas, un representante del imperio corporativo de Jackson Vaughn me hizo una propuesta de trabajo. Acababa de terminar satisfactoriamente un caso muy sonado, incluso aunque mi participación como contable forense principal se mantuvo lejos del ojo público. Era como si estuviera disfrutando a tope de mi éxito profesional, cuando recibí la llamada. Me comentaron que Jackson Vaughn había pedido personalmente que fuera yo la que hiciera este trabajo.
 
   
   Tenía que firmar acuerdos de confidencialidad antes de, incluso, echar un vistazo en lo que iba a estar involucrada. Aun así no era una decisión muy difícil de tomar. A lo largo de los años, ya había despachado con clientes que pedían una discreción completa. Bajo la solicitud de varios de mis clientes, había trabajado clandestinamente codo con codo con sospechosos clave para erradicar el fraude dentro de sus compañías. Estaba segura de que podía manejar cualquier problema que Jackson Vaughn sospechara. Además, el salario por hora y el bono al finalizar la operación eran bastante generosos.
 
   
   Por supuesto, me hice un poco de rogar, pero después acepté la oferta al momento. Ese día salí de la oficina más temprano. Durante todo el camino a casa, intentaba recordar qué sabía sobre Jackson Vaughn, el magnate multimillonario, que solía mantenerse alejado del punto de mira. Podía evocar alguna imagen borrosa en mi mente sobre una figura atractiva tipo paternal. Sin duda, este hombre tenía una mente brillante. Lo que me vino a la cabeza más fácilmente fue la imagen del playboy de la jet-set, Sean, el único hijo de Vaughn. Sean solía salir en las noticias más a menudo por su mal comportamiento que por sus logros filantrópicos por los que su padre era tan conocido. Yo no sabía demasiado sobre los asuntos de negocios de los Vaughn, excepto que era un imperio vasto y de gran éxito.
 
   
   Pasé el resto de la noche enterándome de todo lo que podía sobre Jackson Vaughn y sus compañías. Internet fue una increíble fuente de conocimiento; aunque solo me dio una pequeña perspectiva de la complejidad con la que tendría que enfrentarme. Encontré algunos artículos relacionados con la vida personal de Vaughn. Aparentemente todavía llevaba casado con su mujer desde hacía 30 años y ambos mantenían residencias por todo el mundo. Las únicas fotografías que vi de la pareja fueron tomadas en uno eventos benéficos. La reputación de los Vaughn era impecable.
 
   Con un gran bostezo, eché un vistazo a la hora en mi portátil. Era más de media noche. Necesitaba estar presentable por la mañana porque debía presentarme en las oficinas de Vaughn en el centro de la ciudad a las 10.00 AM.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 2
 
   
   Por la mañana, me vestí con esmero. Seleccioné mi traje favorito, un color lavanda femenino con un corte ajustado pero muy caro y profesional. Me recogí mis largos rizos oscuros y me los enganché ligeramente en la parte posterior de la cabeza. De ese modo, mi cabello tenía un aspecto aún más profesional retirado de mi rostro.
 
   Aun así parecía muy femenina. Me maquillé suavemente y añadí el toque final – un par de gafas de moda. Mi visión era perfecta, pero había descubierto hacía mucho que las gafas añadían un toque de inteligencia y sofisticación a mi aspecto. Así que utilice mi arma secreta con moderación. Cuando llevaba puestas las gafas, sentía que podía poner boca abajo a los hombres y mujeres más influyentes del mundo y ganarles la batalla. La confianza que me proporcionaban no tenía precio. 
 
   Me mire en el espejo una vez más antes de salir y sonreí. Estaba impecable. Solo mis sugerentes y voluptuosas curvas femeninas se podían notar a través de mi traje. Mi cabello era absolutamente perfecto para la reunión, estaba simplemente increíble. Siempre estaba muy pendiente de la impresión que crearía al cruzar la puerta. Los hombres con frecuencia miraban dos veces y las mujeres, a menudo, olfateaban con bastante desprecio. No me ajustaba al molde ratonil que siempre esperaban y lo disfrutaba tremendamente. Generalmente me llevaba alrededor de diez minutos ganarme a regañadientes el respeto que no tenían planeado darme cuando pusieron sus ojos en mí por primera vez. Mi cerebro analítico podía, normalmente, desafiar a cualquiera que osase hacerlo de un modo bastante sencillo.
 
   
   Mientras que en la sala de reuniones era un portento, en la cama era un desastre – por eso mis relaciones nunca llegaban demasiado lejos. Generalmente los hombres se asustaban incluso antes de la primera cita. Últimamente, y ya cerca de mis treinta dos años, todo esto me aburría cada vez más. Cuanto más se tambaleaba mi vida personal, sin embargo, más aumentaba mi carrera profesional, incluso más allá de mis expectativas.
 
   
   La reunión se celebró en una de las subsidiarias de Jackson Vaughn, Venture Corporation, en el centro de Dallas. Llegué a un impresionante vestíbulo con una estructura de cristal y acero con tiempo de sobra. Me dieron una insignia de visitante y me pidieron que me reuniera con el Sr. Thomas en la planta décima. Estaba sentada en un despacho lujoso, observando un precioso surtido de frutas y quesos combinados con delicias horneadas. Mientras esperaba al Sr. Thomas, me tomé un café que además estaba realmente delicioso.
 
   
   El Sr. Thomas entró en el despacho con prisa. “¿Rachel Collins?” Era más una pregunta que una frase hecha mientras me tendía la mano.
 
   
   “Sí, Sr. Thomas, eso creo. Encantada de conocerle.” Su apretón de manos era fuerte y firme.
 
   
   El Sr. Thomas hizo un gesto mostrándome un asiento. “Encantado de conocerla también. He oído muchas cosas maravillosas sobre su trabajo. Por favor, sírvase usted misma.” Señalando la comida.
 
   
   Parecía mirar el surtido con hambre, así que comencé de manera casual a elegir algunas cosas. Le estudié clandestinamente mientras cogía algo de fruta y la ponía en un bol. Era alto y delgado, con cuarenta y tantos, no demasiado atractivo pero tampoco desagradable. ¡Lo que más me sorprendió fueron sus manos! Destacaban. Eran manos que habían pasado por trabajos duros, rudas y con callos, no las típicas manos de un trabajador ejecutivo bien pagado.
 
   
   Mientras esperaba educadamente que terminara de pelar la fruta del plato, le pregunté, “¿Va a venir alguien más a la reunión de hoy, Sr. Thomas?”
 
   
   “No, me temo que hoy solo yo.” Rio con timidez. “Trabajo directamente para Jackson, es decir para el Sr. Vaughn como su asistente personal de confianza. El Sr. Vaughn tiene decidido mantener su investigación completamente oculta a todo el mundo. Por lo que sé, somos las únicas tres personas que lo sabemos y el Sr. Vaughn quiere mantenerlo de ese modo.”
 
   
   Asentí, “Por supuesto. Lo entiendo.”
 
   
   “El Sr. Vaughn ha revisado personalmente su currículo y sus trabajos anteriores, el que usted nos dejó revisar con su permiso. Está muy impresionado con sus cualificaciones, Srta. Collins. Tiene amistad con algunos de sus antiguos clientes y ha llegado hasta nosotros muy bien recomendada.”
 
   
   Comenzó a apilar papeles sueltos frente a él sobre la mesa. “He estado mirando los acuerdos estándar de confidencialidad que ha firmado y los abogados me han informado que todo está en orden. Tengo otro acuerdo más que debe firmar antes de comenzar. Este acuerdo no pasará por nuestro departamento legal, porque pertenece a esta específica tarea que se le va a asignar. Simplemente es una precaución más que el Sr. Vaughn lleva a cabo para asegurarse de que su investigación permanecerá completamente bajo cuerda.” Extendió el documento hacia mí.
 
   
   “Antes de firmar, Srta. Collins, permítame explicarle en dónde se va a meter.” Eché un vistazo al documento delante de mí y luego asentí para que continuara.
 
   
   “El Sr. Vaughn está muy ansioso por llegar al fondo de este problema. Le gustaría que usted trabajara exclusivamente para él hasta que resuelva el problema.”
 
   
   Eso ya me lo esperaba. En realidad, era la manera en la que mejor trabajaba. Me gustaba adentrarme en las investigaciones hasta el final sin ninguna distracción exterior. “Eso no será ningún problema.” 
 
   El Sr. Thomas continuó, “”Bien. Además, debido a la naturaleza sensible de la investigación, el Sr. Vaughn le gustaría que trabajara sola.”
 
   
   ¡Sola! ¿Sin mi equipo? Mi equipo de expertos es la razón de más de la mitad de mis éxitos. Me ahorraban horas y horas de trabajo extenuante y necesario en la calle. Podían encontrar la aguja proverbial en el pajar cuando era necesario. Me liberaban para trabajar en las complejidades del caso al más alto nivel. Ni siquiera podía entender el comienzo de una investigación de este tamaño sin mi equipo. 
 
   
   El Sr. Thomas debió de ver mi mirada de incredulidad porque elevó su mano para detener las palabras que balbuceaban de mi boca. “Espere, el Sr, Vaughn sabe que este es un requisito muy poco habitual, pero solo confía en usted para hacer este trabajo.”
 
   
   Le mostré mi sonrisa más persuasiva, “Sr. Thomas, mi equipo está constituido por los mejores profesionales del sector. Puedo asegurarle…”
 
   
   Me interrumpió antes de que pudiera continuar con mi discurso. “Lo siento, pero es un factor decisivo para el Sr. Vaughn. Debe hacer todo el trabajo de la investigación sin ninguna ayuda. El Sr. Vaughn ya había anticipado su rechazo, lo cual es comprensible y está dispuesto a compensarle por su cooperación en este caso. He sido autorizado a triplicarle el salario y la bonificación de finalización que se le ofreció originariamente.”
 
   
   Mi boca si golpea el suelo. La oferta original ya era más que generosa. Esta nueva oferta era demasiado buena para ser verdad. Observé la sonrisa sarcástica del Sr. Thomas. Sabía que me tenía pillada. “Pero si trabajo sola, dependiendo de la situación que me encuentre, podría llevar meses y meses de trabajo continuo para lograr desvelar la verdad. Podría llevar incluso hasta un año, no lo sé. Mi equipo podría recortar ese tiempo en más de la mitad. “
 
   
   El Sr. Thomas asintió. “El Sr. Vaughn esperaba ya esa respuesta. Le preocupa más desvelar la verdad y mantener todo completamente confidencial. Prefiere esperar el tiempo necesario.”
 
   
   Sentí que la cabeza me daba vueltas. Me encanta mi trabajo y me apasiona excavar en el meollo contable. Sentí como si mi cerebro respondiera al reto antes que yo. Estaría sola, haciendo yo sola todo el trabajo sucio, como en los viejos tiempos. Excepto que en este momento, tenía la sensación de que el caso iba a ser mucho más estimulante.
 
   
   “Bien, entonces, acepto.” Pasé un rato revisando el contrato, mientras el Sr. Thomas saboreaba su desayuno, antes de firmar.
 
   
   “Enhorabuena Srta. Collins y bienvenida al equipo. Ahora, permítame explicarle lo básico.”
 
   
   Rebuscó entre sus papeles y localizó un sobre de papel manila. Metió la mano en el sobre y sacó una llave colgada de un llavero de plata. “Esta llave le dará acceso a una oficina ubicada en las residencia privada del Sr, Vaughn. El Sr. Vaughn ha estado haciendo copias de archivos que podrían estar relacionados con el tema, y los ha estado enviando a su residencia desde hace meses. Además, podrá conectarse a su servidor a través del ordenador en su oficina. Todas las contraseñas de seguridad las tendrá preparadas allí. Tendrá acceso completo a todos los archivos electrónicos de las compañías. Los archivos en papel están archivados en cajas y guardados en su residencia. Si hay algún otro archivo físico que cree que puede necesitar, póngase en contacto conmigo. Por favor, no se ponga en contacto con ningún empleado más de sus compañías.”
 
   
   El Sr. Thomas puso la llave dentro del sobre de nuevo y me lo pasó. “En el sobre también están los códigos de seguridad para abrir la entrada de la propiedad y para entrar en la residencia a través de la puerta de servicio. Se avisará al personal que usted está trabajando en un proyecto para el Sr. Vaughn. Su presencia no será cuestionada. El Sr. Vaughn desea que se encuentre como en su casa. Tiene libre acceso a la piscina, los jardines, las salas de comunicación, la cocina – es decir, a cualquier área común. Puede establecer sus propios horarios y entrar y salir cuando lo desee. Si desea quedarse en la propiedad durante parte de su trabajo, coménteselo al personal y le prepararán una habitación. Le sugiero que lo haga, incluso si planea volver a casa cada noche, y así tiene un lugar privado al que ir o un lugar donde dormir si decide trabajar hasta tarde. ¿Tiene alguna pregunta?”
 
   
   “No. Todo parece perfecto por ahora. Pero todavía no sé lo que tengo que investigar exactamente.” 
 
   
   Los beneficios de este trabajo sonaban genial. Jackson era ciertamente un hombre al que deseaba dejarle una impresión favorable. Si dominaba este trabajo, ya estaría completamente establecida.
 
   
   El Sr. Thomas tecleó ligeramente sus dedos sobre la mesa. “Sí, entraremos en ello en un momento. El Sr. Vaughn desea que se ponga en contacto con él personalmente si encuentra alguna información importante en el caso. Voy a añadir además, aunque estoy seguro de que usted es lo suficientemente astuto para darse cuenta, que es mejor no molestar al Sr. Vaughn con cosas triviales. Su tiempo es muy valioso. Si tiene alguna duda, por favor póngase primero en contacto conmigo. Esta es su información de contacto privada.”
 
   
   Me pasó una pequeña tarjetera de piel que asumí que contenía su tarjeta de visita con la información de contacto. “Ahora, antes de entrar en el caso específico - ¿cuándo cree que podrá empezar?”
 
   
   “Bueno, necesitaré un par de días para revisar mis casos actuales y reajustar las tareas a mis ayudantes. Necesitaré prepararles para que trabajen sin mí durante al menos seis meses a partir de ahora. Puedo ajustarles el trabajo si es necesario. Por suerte, estamos terminando un gran caso, así que esto relativamente libre. Podría comenzar a trabajar a tiempo completo en su caso a partir de la semana que viene si está de acuerdo.”
 
   
   El Sr. Thomas parecía aliviado. “Perfecto. El Sr. Vaughn estará muy contento. Desea conocerla personalmente pero va a estar ocupado ruante semanas. Espera conocerla en algún momento del mes próximo. Tal vez tenga un mejor entendimiento de la situación en ese momento. Así que por ahora, tendré que proporcionarle los conceptos básicos de la situación. Es un tema muy delicado. Verá, el hijo del Sr. Vaughn, Sean, tienen sus propios tratos mezclados demasiado en los negocios de su padre. Y el Sr. Vaughn tiene la profunda sospecha de que su hijo podría estar involucrado en irregularidades que él se ha encontrado.”
 
   
   El Sr. Thomas pasó la hora siguiente explicando ciertos detalles escabrosos que habían llamado la atención de Jackson Vaughn desde hacía más o menos un año. Con tan pocos datos, no podía estar segura si había algo ilegal en marcha; sin embargo, se habían levantado demasiadas sospechas que garantizaban una mayor investigación.
 
   
   Dejé la reunión con grandes sospechas y parecía que el hijo podía estar profundamente involucrado. La mezcla de la familia y los negocios siempre había sido una proposición arriesgada. Desafortunadamente parecía que el Sr. Vaughn iba a saber muy pronto lo arriesgada que podía ser la aventura.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 3
 
   
   Habían pasado cinco semanas, y no estaba más cerca de cerrar el caso que cuando empecé. A pesar de poner una cantidad de horas agotadoras, por ahora seguía con las manos vacías. Los números en los libros de contabilidad comenzaban a difuminarse después de estar buscando en ellos durante seis horas seguidas, así que decidí tomarme un respire. Había establecido una agradable rutina en la que paraba a media tarde para nadar algunos largos en la piscina y tomar un poco el sol. Nadar me recargaba para trabajar bien hasta la hora de la cena o incluso algo más. Me puse de pie delante del escritorio y me estiré. Cogí la bolsa con mis cosas para nadar y me encaminé hacia la cabina al lado de la piscina. En las cinco semanas que llevaba trabajando allí, nunca me había encontrado a nadie en la piscina o prácticamente en ninguna parte. Me hice amiga de gran parte del personal que trabajaba en la residencia, pero nunca me había encontrado a nadie más. 
 
   
   Ya no era la primera vez que pensaba que era una pena que esa piscina estuviera allí y nadie la usará excepto yo. Estaba rodeada por un paraíso tropical. Me podía relajar fácilmente en la piscina infinita, empapándome de las increíbles vistas durante horas, pero generalmente me limitaba a estar una hora al día. Después de utilizar mi tiempo asignado, me encaminé hacia la opulenta cabina para ducharme y cambiarme de ropa.
 
   
   Terminé mi ducha y luego salí fuera de la cortina buscando mi toalla. Vacilé durante algunos momentos, antes de asomarme para buscar la escurridiza toalla. El colgador estaba vacío. ¡Y mi bolsa con toda mi ropa también había desaparecido! De hecho, no había ropa o toallas a la vista. Incluso mi bañador húmedo había desaparecido. Con cuidado, mire por todo el interior de la cabina, permaneciendo detrás de la cortina de la ducha, pero parecía que todo estaba vacío. ¿Y ahora qué? 
 
    
 
   Intenté quitar la cortina de la ducha, pero estaba montada con fijadores a conciencia y no se movía. ¿Tal vez había un teléfono en la cocinita desde el que podía llamar al servicio de la casa? Salí de la ducha en puntillas, totalmente húmeda hacia la cocina. No había teléfono. Ni siquiera un paño de cocina a la vista para intentar cubrirme. Respiré hondo, intentando no entrar en pánico.
 
   
   Piensa Rachel. Tiene que haber una manera sencilla de salir de esta ridícula situación. Empecé a rebuscar en cada cajón, cada armario que podía encontrar. Encontré abridores de botellas, cajas de cerillas, bolígrafos, cremas de sol, pero ni una sola toalla. ¡Ni siquiera un trozo de papel! Mi corazón empezó a palpitar furiosamente ya que sentía que no me quedaba nada más que una opción: la vuelta apresurada desnuda a mi habitación en la residencia. 
 
   
   ¿Y si alguien me ve? Justo cuando estaba contemplando cuál era la mejor ruta, oí acercarse la risa tintineante de una mujer. Gracias a Dios. Podría gritar a la mujer pidiéndole ayuda. Dudé por un momento, simplemente porque la situación era muy vergonzosa. Entonces, escuché la risa de un hombre como respuesta. ¡Oh no, Lentamente me deslicé hacia la ventana de la cocinita y con cuidado mire desde la esquina.
 
   
   


 
   
  
 

Capítulo 4
 
   
   Un hombre increíblemente atractivo, con una rubia en bikini en cada brazo, se encaminaba directamente hacia la cabina. El pánico se apoderó de mis entrañas. Corrí hacia la ducha para esconderme. Me llevó algunos minutos de ansiedad nerviosa hasta que finalmente me di cuenta que no venían hacia la cabina, aunque podía sin embargo oír sus voces muy cerca. 
 
   
   En silencio como un ratón, me arrastré fuera del habitáculo de la ducha para encaminarme hacia una ventana lateral desde donde parecían provenir las voces. Con cuidado asomé mi cabeza para mirar por la ventana abierta y me quedé helada.
 
   
   ¡Las dos mujeres se habían quitado sus trajes de baño y el hombre solo llevaba puestos sus boxers! ¡Oh Dios mío! ¿Van a tener sexo aquí mismo! Era demasiado tarde para llamarles y detenerles. 
 
   
   Me centré en el hombre, tumbado en la tumbona a tan solo cuatro metros de mí. Las mujeres desnudas se subían encima de él intermitentemente bloqueando mi vista, pero pude ver sus músculos esculturales, sus abdominales bien definidos, y un distintivo bulto en sus calzoncillos. Ya había visto antes ese pelo ondulado negro y esos ojos penetrantes. Mi corazón se hundió cuando mis sospechas se confirmaron. Era el chico malo, Sean, el hijo de Jackson Vaughn. 
 
   
   Mi pulse corría a una milla por minute mientras observaba. Las mujeres eran tan parecidas que parecían casi gemelas. Pelo largo rubio platino, cuerpos flexibles bronceados, grandes pechos y coños completamente afeitados que recordaban a las Barbies. Mientras una Barbie besaba a Sean, la otra le quitaba los boxers. Aunque me sonrojé furiosamente y con vergüenza cuando su enorme polla brincó libremente, no podía dejar de mirar. 
 
   
   Las Barbies se arrollaron a cada lado de la tumbona y empezaron a hacer servicios por turnos en la polla de Sean. Primero una se metió su grueso miembro en la boca en toda su longitud mientras que la otra utilizaba sus manos para golpetear la base del mismo y acariciar sus huevos. Después cambiaron los papeles con una sincronía perfecta y parecía que ya habían hecho esto antes.
 
   
   Observé a las chicas absorber la polla de Sean con desenfreno. Sean estaba tumbado con sus brazos detrás de la cabeza, con una sonrisa de autosatisfacción en su atractivo rostro. ¡Vaya idiota prepotente! Y como si estuviera leyendo mi mente, una enorme sonrisa irrumpió en su cara.
 
   
   Retrocedí más hacia las sombras, incluso aunque estaba segura que no me habría visto incluso aunque no estuviera tan ocupado. Oí a Sean decir algo y luego algunas risas tintineantes más de las chicas. Se sentaron juntos al final de la tumbona de Sean y comenzaron a besarse entre ellos. Sus manos se paseaban por sus cuerpos mientras Sean observaba con consentimiento. Observé fascinada, mientras ambas se tumbaban en el pecho de Sean todavía besándose.
 
   
   La Barbie en la parte superior se deslizó hacia abajo entre las piernas de la otra chica sumergiendo su lengua ampliamente en el coño totalmente abierto de la otra. Sean sujetaba a la china jadeando mientras que le pellizcaba y jugueteaba con sus pezones.
 
   
   Me quedé de pie en la ventana, completamente desnuda, observando la escena delante de mí. Era algo que no había visto nunca antes, y me sorprendió cómo me estaba excitando con tan solo mirar. Sentí un calor húmedo en mi propio coño dolorido. Sabía que debía dejar de mirar, pero simplemente no podía apartar los ojos de allí.
 
   
   La chica cuya vagina estaba siendo lamida, empujaba sus caderas para encontrar la lengua y los dedos de la otra chica. Jadeaba con fuerza. Solo los fuertes dedos de Sean sobando sus pechos parecían sujetarla. La chica se encorvó ampliamente mientras subía la intensidad. Sus jadeos se convirtieron en gritos, “Oh dios, voy a llegar, voy a llegar….” Ver cómo se retorcía mientras llegaba al orgasmo hizo que mi coño palpitara. Finalmente la chica pareció calmar su salvaje movimiento y Sean la dejó marchar. 
 
   
   Me sorprendió lo decepcionante que había sido todo. Había sido la cosa más sexy que había visto en mi vida. Estaba a punto de escabullirme de nuevo a la ducha cuando me di cuenta lo verdaderamente ingenua que era. El sexo aparentemente estaba muy lejos de haber acabado. La chica se deslizó de la tumbona para revelar la enorme polla erecta de Sean en mis ojos.
 
   
   La otra Barbie se sentó en el regado de Sean, mirando hacia fuera, descendiendo lentamente en la polla de Sean. Pronto comenzó a subir y bajar con un agradable ritmo en su polla, y sus pechos rebotaban de arriba a abajo. Sus piernas estaban completamente abiertas extendidas en la tumbona. Podía ver su poya deslizarse arriba y abajo dentro de su coño mientras que ella se estimulaba su clítoris. La segunda mujer se ocupó de añadir sus dedos al clítoris de la otra chica haciendo malabarismos en sus tetas rebosantes.
 
   
   Según iban aumentando los gemidos de la chica, sentí como mis propias necesidades subían. Mi coño se moría por ser tocado. Sin pensarlo, me agarré el pecho y delicadamente pellizqué mis duros pezones. El placer fue inmediato. Una sensación de shock pasó por mi pezón e inmediatamente de manera profunda en mi coño. Observé como la vagina de la chica era empalada desde abajo mientras mis dedos bajaban por mi estómago hacia mi propia carne ansiosa.
 
   
   Toqué delicadamente mi clítoris con los dedos y sentí una sacudida eléctrica como respuesta. Froté los profundamente en mis pliegues, buscando aliviar la ardiente necesidad. Acababa de empezar a empapar un dedo en mi húmedo orificio cuando la Barbie tuvo un orgasmo. Observé como Sean la retirada de él y se levantaba de la tumbona. Todavía tenía una erección completa impresionante. Les dijo algo a las chicas que no pude entender bien y después le dio a una de ellas una punzante palmada en el culo. Podía ver desde ahí la huella roja de la mano en el carrillo del culo. La chica se inclinó delante de él, poniendo su trasero voluntariamente buscando más. Oí a Sean reírse mientras deslizaba dos dedos dentro de la chica inclinada. Ella acomodó su culo mientras Sean bombeaba sus dedos dentro y fuera de ella.
 
   
   Estaba tan excitada observando la escena que deslicé mis propios dedos profundamente dentro de mi vagina y empecé a moverme según veía como Sean se lo hacía a la chica. Después de unos minutos, Sean volvió a golpear a la chica en el culo y sacó los dedos. La chica se unió a la otra Barbie en la tumbona, pero se subió encima de ella y se sentó en su cara, se dio la vuelta y puso la suya entre las piernas de la otra chica. Comenzaron a excitarse mutuamente. Como Sean, estaba observando el 69 que las chicas formaban. Podía ver a una de ellas muy bien lamiendo los pliegues del coño, moviendo su lengua sobre el clítoris de la otra chica y alternando sus dedos y lengua dentro de la vagina.
 
   
   Mi coño estaba caliente y pegajoso. Sentí como la intensidad crecía profundamente dentro de mí y sabía que iba a llegar al clímax pronto. Deslicé mis dedos húmedos fuera de mi vagina y froté arriba y abajo mi hinchado clítoris. Sean movió a la chica que estaba encima y comenzó a meterla la polla. No podía saber con exactitud si la estaba follando en el culo o en el coño desde mi ángulo. Mis dedos se movían frenéticamente, frotando mis puntos más dulces mientras observaba los tres cuerpos retorciéndose a una corta distancia de mí.
 
   
   Sentí que mi orgasmo estaba a punto de explotar. Sentí unos duros manoteos de mis dedos en el clítoris para resbalar dentro de mi tembloroso coño lo máximo que pude. Mis músculos se tensaron mientras los temblores agitaban todo mi cuerpo una y otra vez. Sentí mis cálidos jugos estallar y caer por mis dedos y muslos. Saqué los dedos de entre mis agitadas piernas y continúe observando mientras mi cuerpo se estremecía con temblores posteriores.
 
   
   Sean de repente, la retiró y volvió a golpearla en el culo de nuevo. Las dos chicas se sentaron inmediatamente.
 
   
   Sean llenó con su polla la boca de una de las chicas y se la hizo tragar hasta su garganta. Vi como su culo perfectamente escultural se retorcía mientras su cuerpo se tensaba. Soltó su carga en la boca de la Barbie mientras ella se atragantó con enfado. La otra Barbie la retire y ansiosamente absorbió la polla llena de semen de Sean. Les observe mientras ella la lamía para limpiarla.
 
   
   Me quedé parada y aturdida durante unos momentos. Estaba sintiendo todavía los efectos secundarios de mi propio órgano potente. Las dos mujeres desnudas se rieron sobre algo que Sean dijo y luego se lanzaron juntos a la piscina. Miré alrededor de la cabina y seguía sin tener un modo de escapar. Estaba a punto de escabullirme de nuevo a la seguridad relativa de la ducha cuando la puerta de la cabina cerrada se abrió.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 5
 
   
   Me quedé helada sorprendida por completo en un momento mientras me encontraba con la penetrante mirada de los ojos grises de acero de Sean. Un disparo de adrenalina se apoderó de mi corazón; lancé un grito ahogado y me apresuré hacia la ducha. Desafortunadamente, Sean fue mucho más rápido que yo. Me agarró por la cintura con gran fuerza mientras yo intentaba deshacerme de él. 
 
   
   Luché contra su agarre, mientras la vergüenza inundaba todo mi cuerpo desnudo. Mis apuros solo lo incentivaban y fortalecían su agarre mientras yo intentaba separarme. 
 
   
   "Bien, bien, ¿pero qué tenemos aquí?” Sean me sujetaba con fuerza contra su cuerpo, mientras se quedaba mirando mi pecho palpitante.
 
   
   Dejé de retorcerme porque me di cuenta que mis grandes pechos se frotaban frente a su sólido cuerpo. Mis pezones se endurecieron como dos pequeños capullos mientras se movían a lo largo de sus formas sólidas. Logré dar un chillido entre mis temblorosos dientes, “Deja que me marche ahora mismo.”
 
   "Hmmm. Vamos a verlo en un momento.” La mano libre recorrió mi brazo hacia arriba, arañándolo ligeramente con las yemas de sus dedos, causando escalofríos que recorrían toda mi médula espinal.
 
   
   Estaba mirando directamente a su hombre; estaba demasiado humillada como para mirarle a los ojos. Mis brazos, atrapados entre nuestros cuerpos, empezaron a empujar contra su pecho. No se movía, era como un muro de ladrillos. 
 
   
   Intenté poner algo de autoridad en mi voz, “¡Déjame marchar ahora mismo o voy…, voy… voy a llamar a la policía!"
 
   
   Mi pobre intentó debió divertirle porque se rio suavemente. “Soy yo el que debería llamar a la policía. Tú eres la que está en mi propiedad y espiándome.”
 
   
   Mis ojos volaron hacia su rostro con terror. ¿Es qué sabía que les estaba observando? Mi corazón se hundió. Se me quedó mirando con ojos burlones. Incluso aunque sentía un calor sofocante de vergüenza subiendo por mi cuello y mi rostro, intenté defenderme, “¡Yo no… no te estaba espiando!”
 
   
   "Traspasando una propiedad privada, espiando y ahora mintiendo. Madre mía, eres una chica muy traviesa.” Sus dedos se movieron desde el brazo y pellizcaron mi tenso pezón mientras hablaba.
 
   Jadeé sorprendida. Sorprendida por la mera audacia que mostraba, pero todavía más por la sofocante sacudida de placer que me atravesó con su leve toque. Sonrió con pereza a mi reacción, como si supiera exactamente el efecto que producía en mí.
 
   
   "¡Cómo te atreves! No he entrado en ninguna propiedad privada y aún más ciertamente, no he estado espiando.” Intenté soltarme de su agarre, pero era más sólido que nunca.
 
   
   Sus labios se acercaron a mi oído y susurró, “¿Te ha gustado lo que has visto?, ¿Por qué no vienes y te unes a nosotros?”
 
   
   A pesar de la respuesta físicamente traidora de mi cuerpo, me repelía su arrogancia. Estaba deseando golpearle con ganas una o dos veces. Supe entonces que me ha visto observarles. Mis ojos, brillantes de ira, le miraron directamente. “Puede que accidentalmente haya echado una ojeada a lo que estabais haciendo, pero ciertamente no os estaba observando. No había nada que realmente me interesara.” Mis ojos brillaban aún más con triunfo.
 
   
   Sus ojos se fruncieron. “¿En serio?” Agarró mi mano derecho con su fuerza de acero y lentamente la levantó hacia su boca. Antes de adivinar lo que estaba haciendo, había metido mis dedos en su boca y los estaba absorbiendo. Mis rodillas se debilitaban mientras su lengua se deslizaba sobre las sensibles puntas de mis dedos.
 
   
   "Pues saben cómo si nos hubieras estado disfrutando."
 
   
   No tenía objeto negarlo, había descubierto mi mentira de manera tan clara como desnudo estaba mi cuerpo en ese momento. Una ola de humillación y vergüenza se apoderó de mí. Y lo peor de todo es que él sabía exactamente lo que había estado haciendo mientras les observaba. Deseaba que me tragara la tierra por entero. Bajé la mirada, sin ser capaz de mantener su mirada burlona.
 
   
   Manteniendo su tenso agarre alrededor de mi cintura, Sean movió su mano libre para agarrar mi pecho frotando su pulgar sobre el pezón. No pude ocultar el ligero temblor que agitó mi cuerpo. “Muy bonito,” murmuró. “Ahora que ya lo hemos aclarado todo…” Sean empujó mi pecho hacia arriba y el pezón estaba apuntando directamente a su boca.
 
   
   Sabía que si se ponía mi pecho en la boca, estaba perdida. Con pánico, dije espontáneamente lo primero que se me vino a la mente. “¡No!, déjame en paz. Estoy trabajando para tu padre.” 
 
   
   Sus ojos perezosos y entreabiertos prestaron atención de manera instantánea. Parecían reflejar repentinamente ira. Soltó mi cuerpo tan rápido que casi tuve que agarrarme para no caerme. Comenzó a avanzar hacia mí con enfado. Retrocedí, con miedo de la furia repentina en sus ojos.
 
   
   "¿Quién eres, la puta de mi padre?" Me había empujado hasta el muro trasero de la cabina. No tenía ningún sitio por el que escapar; estaba arrinconada.
 
   El miedo que había aumentado con su ira inmediatamente irrumpió en una rabia furiosa por su horrible acusación. ¡Él era el único putón aquí!
 
    
 
   Le escupí su desprecio de vuelta, “¿Cómo te atreves a llamarme puta? Soy la contable de tu padre. Y estoy segura que no le gustaría nada el modo en el que me has tratado.”
 
   
   "¿Su contable? ¿Y eso requiere que te pasees completamente desnuda?” Me di cuenta de que este hecho no sostenía demasiado bien mis explicaciones, pero mi alivio duró poco. Sus ojos comenzaron a recorrer mi cuerpo. Luchaba por el ansia de cubrir mi coño desnudo y perdido. Era tan humillante estar ahí de pie mientras me estaba inspeccionando. Por supuesto, había logrado ponerse su traje de baño antes de entrar en la cabina, así que estaba en completa desventaja. 
 
   
   "Por favor, mi ropa ha desaparecido mientras me estaba duchando. Necesito algo para cubrirme.” Noté una nota de desesperación en mi voz, pero no podía evitarlo.
 
   
   Sus ojos estaban abrasando mi cuerpo con su intensidad. “Sería una pena cubrir ese cuerpo tan precioso. No, creo que primero necesitamos aclarar este pequeño malentendido.”
 
   
   Mis ojos debieron abrirse como platos mientras se acercaba a mí, cerrando la distancia que todavía quedaba entre nosotros. Acarició el lateral de mi pecho con sus firmes dedos, produciéndome un ligero temblor. 
 
   
   "¿Qué haces?” Logré murmurar.
 
   
   Sus ojos se dirigieron a los míos. “Voy a enseñarte una lección por haber sido un chica tan traviesa.”
 
   
   Tan rápido como un rayo de luz, me agarró de las dos muñecas y levanto mis brazos. Logró abarcar mis muñecas con una de sus manos y sujetarlas contra la pared por encima de mi cabeza, dejando todo mi cuerpo espirado contra la pared frente a él. 
 
   Instintivamente, elevé mi rodilla intentando atacarle, pero se inclinó contra mí con su sólido cuerpo, rindiéndome indefensa. “Déjame marchar o empiezo a gritar.” Tenía miedo pero a la vez sentí una punzada de excitación creciendo en mi coño.
 
   
   "Oh, te vas a poner a gritar, bueno muy bien." Acarició mi mejilla ligeramente y luego recorrió sus dedos por mi clavícula, a lo largo de mi pecho hacia mis pezones duros, rosas y ansiosos. Un suave suspiró se me escape mientras hacía círculos lentamente y de manera agonizante alrededor de mi pezón. Elevó mi pecho y esta vez ya no se iba a detener. Puso mi pecho en su boca lamiendo y moviendo su lengua alrededor de mi brote tenso. Sentí un calor húmedo concentrado en mi vagina mientras su mano lentamente iba descendiendo. No podía cerrar mis piernas porque sus rodillas estaban atrapadas entre ellas. Su mano rozó mi cadera, deslizándose hacia abajo todavía sobre mi suave montículo y luego sus dedos se deslizaron dentro de mi húmeda abertura.
 
   
   Oí el ligero gemido que se escape de mis labios y sus dedos frotaron mi clítoris y su boca se cambió hacia el otro pecho. Todos mis pensamientos se habían escapado de mi mente. Sin ira, sin vergüenza, simplemente pura necesidad llenando mi cuerpo. No podía mantenerme mientras sus dedos con gran experiencia frotaban mi hinchado clítoris y se acercaba en círculos cada vez más hacia mi centro palpitante.
 
   
   Deseaba que me metiera los dedos para satisfacer mi lujuria ardiente, pero solo se acercaban, llegando locamente cerca. Frotaba arriba y abajo mi abertura, separando los pliegues, y estimulando continuamente mi clítoris sin misericordia.
 
   
   Suspiré en una agonía de placer. “Por favor….”, con mi voz quebrada. ¿Debía rogarles que se detuviera o que siguiera aún más? Ya no lo sabía. 
 
   
   Su boca dejó mis pechos y buscó con ansia la mía. Todavía seguía sujetando contra la pared con su cuerpo y mis manos todavía estaban atrapadas con su agarre de acero por encima de mi cabeza pudiendo hacer conmigo todo lo que quisiera. Y en ese momento, abrí mi boca y le devolví el beso. No podía detenerme. Su lengua saqueó mi boca mientras sus dedos hacían círculos alrededor de mi deslizante sexo. Me estaba derritiendo en un mar de lujuria. Necesitaba que me hiciera suya allí mismo.
 
   
   Mis lloros se ensordecieron con su boca, cuando sus dedos finalmente terminaron dejaron de burlar el borde de mi orificio mojado y comenzó a entrar. Dos dedos se introdujeron repentinamente en mi vagina. Mi cadera pasaba apuros para mantenerse cerca de su mano y de sus dedos que exploraban sin parar. Un temblor muy potente agitó mi cuerpo cuando sus dedos acariciaron un punto que nunca había encontrado antes.
 
   
   Sentí como rápidamente llegaba mi orgasmo. Estaba ascendiendo tan rápido como un tsunami, listo para explotar en todo mi cuerpo. De repente, Sean se detuvo. Sus labios abandonaron mi hambrienta boca y sus deliciosos dedos salieron de mi coño. Mis ojos se abrieron de repente con confusión. 
 
   "¿Sientes haber sido una chica tan traviesa?" me dijo Sean con una sonrisa burlona de victoria en su rostro.
 
   
   Mi cerebro intentó desesperadamente volver a centrarse. ¿Qué? Una mortificación me atravesó como una flecha. No me podía creer que me hubiera entregado a él tan fácilmente. La irá se erigió igual de rápido. “Te… Te odio.” Sí, era realmente infantil decir algo así, pero salió de mi espontáneamente. 
 
   
   Sean se rio. “A ver chica traviesa. Di que lo sientes.”
 
   
   Me retorcí en su tenso agarre. “¡Nunca!”
 
   
   Una mirada de diversión salía de sus ojos. Me lanzó una sonrisa perezosa mientras que pellizcaba el pezón con sus dedos. “Sabes lo que les pasa a las chicas traviesas, ¿verdad?”
 
   
   Apenas tenía tiempo de pensar en lo que quería decir cuando me agarró como si fuera una muñeca de trapo. Me llevó a una pequeña silla que se encontraba en la esquina de la habitación y se sentó en ella. Sin miramientos, me tiró sobre su regazo con mi trasero boca arriba en el aire. Me revolví, colgando boca abajo para intentar agarrarme cuando sentí un agudo pinchazo en el culo. ¡El muy bastardo me iba a dar una azotaina!
 
    
 
   "Di que lo sientes." Me dio un fuerte azote en el otro carrillo. Mi trasero estaba escocido y aún más mi coño que estaba aún más vibrante que antes. Sentí su dedo dentro de mi trasero entrando poco a poco. Cambió el dedo sobre mi clítoris antes de entrar en la vagina. Una explosión de sensaciones me inundaron. Dirigí mis caderas hacia abajo buscando sus dedos suplicando más. Los empujó hacia mí, encontrando el punto G de nuevo. Unas sacudidas ardientes tambalearon en mi cuerpo. Su otra mano encontró mi clítoris y comenzó a acariciarlo metódicamente. Sentí como la intensidad crecía rápidamente.
 
   
   Estaba a punto de llegar. Sentía como jugos ardientes salían momentos antes de que mis músculos comenzarán a sentir espasmos y a contraerse salvajemente entre los dedos de Sean. Todavía sus dedos estaban haciendo magia. Jadeando de manera salvaje, intenté evadirme de su agarra para detener las sensaciones casi insoportables. Sus facultades eran capaces de prolongar esta locura de orgasmo mucho más de lo que había sentido en toda mi vida.
 
   
   Estaba desplomada sin poderme mover sobre su regazo cuando el orgasmo finalmente comenzó a disminuir. Sean le dio esta vez a mi trasero un azote juguetón. “Si sigues aquí tumbada más tiempo, Princesa, voy a empezar a pensar que quieres más.”
 
   Su voz burlona irrumpió en mi aturdimiento. Salté rápidamente hacia arriba. La sangre recorriendo mi cabeza con prisa combinada con mis temblorosos miembros hizo que la habitación se moviera alrededor locamente. Sean me agarró justo antes de caerme y me volvió a sentar en su regazo.
 
   
   "Con calma."
 
   
   Mi cabeza dejó de dar vueltas, pero mis emociones estaban todavía demasiado revueltas. “Necesito una toalla…” Quería escapar desesperadamente de esta incómoda situación donde me encontraba totalmente fuera de control.
 
   
   Sean se levantó y me colocó delicadamente en la silla. “Espera aquí. Ahora vuelvo.”
 
   
   Volvió en un minute con una toalla de piscina. “Aquí tienes, Princesa.”
 
   
   Miró entretenido mientras agarré rápidamente la toalla y me envolvía en ella. No podía mirarle a la cara, aunque si podía admirar una vez más su maravillo cuerpo. 
 
   "Tengo que irme." 
 
   
   Salí corriendo de la cabina sin mirar atrás.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 6
 
   Coloqué la última pila de papeles en la caja. Otra caja más revisada y todavía ni una sola pista de algo irregular en las compañías de Jackson Vaughn. Me froté mis ojos ya cansados y me volví a sentar en la silla basculante. Había estado revisando los archivos durante horas sin una sola pausa; de hecho me había volcado en mi trabajo en las últimas cuatro semanas. Trabajando largas horas sin apenas descansos, y en este caso, finalmente estaba llegando al límite. 
 
   Sabía lo que estaba evitando. Antes de la desastrosa escena con Sean, el hijo playboy de Vaughn, en la cabina, tenía establecida una rutina perfecta. Había trabajado muy duro pero también disfrutando del lujo de una de las residencies privadas de Vaughn, que Jackson me había ofrecido tan generosamente. Ahora, cada mañana, me iba directamente a mi oficina temporal en la propiedad y salía a última hora de la noche. No me paseaba por el exterior, ni chachareaba con el personal o utilizaba la piscina como había hecho en el pasado. Todo por Sean, ese arrogante bastardo.
 
   Me estremecía pensando en el incidente. Fue el momento más humillante de mi vida. Y todavía, pienso en ello cada día. Cuando lo recuerdo, mi coño se tensa con deseo. Cuando sueño con Sean, como a menudo me ocurre, me despierto llena de pensamientos prohibidos. No me lo podía quitar de mi cabeza. Lo odiaba, sin duda alguna. Pero no me podía negar a mí misma lo mucho que lo deseaba. Mi mente había sido mucho más inteligente que mi cuerpo – me había mantenido lejos de Sean y no tenía por qué preocuparme. Entonces, ¿por qué esa decisión tan inteligente me dejaba tan vacía?
 
   Me sobresalté en mi asiento cuando alguien llamó a la puerta. “Señorita Collins, ¿está usted ahí?”
 
   “Sí, entre por favor.” Me estiré la blusa mientras se abría la puerta. Era Marcy, una de las personas que servían en la casa. “Hola Marcy, hace mucho que no te veo.”
 
   Marcy asintió. “Bueno, lleva un tiempo trabajando muy duramente. Echo de menos nuestras pequeñas charlas. El Sr. Vaughn ha preguntado por usted. Desea reunirse con usted en la biblioteca si todavía estaba aquí. ¿Puedo decirle que se reunirá ahora con él?”
 
   Mi corazón empezó a palpitar furiosamente en mi pecho. “¿Sean quiere verme?”
 
   “¿Sean? No, no Sean. El Sr. Vaughn, por favor, Jackson…”
 
   Sentí que mis mejillas se sonrojaban. “Por supuesto, sí. Jackson. Sí por favor, dígale al Sr. Vaughn que me reuniré con él ahora mismo. Gracias Marcy.”
 
   Definitivamente tenía que quitarme a Sean de la cabeza. Necesitaba la mente limpia cuando me reuniera con Jackson Vaughn, mi jefe multimillonario, por primera vez. Deseaba llevar puesto algo más profesional, pero ni siquiera sabía que Vaughn estaba en la ciudad, y menos aún en la propiedad. Mis pantalones cortos de lino y mi blusa blanca tenían que dar la talla.
 
   Revisé el pelo y el maquillaje en un espejo y me encaminé hacia la biblioteca. Llamé con firmeza a la puerta antes de entrar. Jackson Vaughn estaba de pie y se adelantó con su mano extendida para saludarme. Jackson era un hombre esbelto y atractivo como su hijo. Parecía estar en una excelente forma física para un hombre de su dad. Su cabello negro, que comenzaba a ser canoso en las sienes, y sus perspicaces ojos grises eran como los de su hijo. Mientras que su hijo era pura atracción sexual, Jackson Vaughn era tranquilo y sofisticado.
 
    “Bien, Srta. Collins, es agradable conocerla por fin. Espero que todo el mundo la esté cuidando mientras está aquí. ¿Puedo ofrecerle algo de beber?” Jackson se estaba sirviendo su propia bebida.
 
   No estaba segura que tipo de bebidas exigía la etiqueta en esta situación, así que le dije que no. “Por favor, puede llamarme Rachel.”
 
   “¡Ah, lo mismo digo! Puede llamarme Jackson. Espero que no haya estado trabajando demasiado, Rachel.”
 
   Marcy me ha estado regañando. Me acusa de tenerla aquí encerrada – virtualmente como una prisionera.”
 
   Jackson me indicó con un gesto que me sentara mientras le daba un sorbo a su bebida.
 
   Hice un gesto moviendo la mano. “Disfruto inmensamente con mi trabajo. Me temo que me convierto en demasiado individualista cuando intenta llegar al fondo de un caso. Y desafortunadamente, no he sido capaz de encontrar todavía ninguna pista en esta investigación. Sin mi equipo, va a llevar mucho más tiempo…”
 
   Jackson ignore mis palabras. “Lo entiendo por completo, pero la discreción no tiene precio para mí. Sin embargo, me temo que lo que me ha dicho Marcy es correcto. No quiero que se queme trabajando demasiadas horas.”
 
    “Por favor, Jackson, no se preocupe de eso. Sé cuáles son mis límites.” Hablé de manera confidencial, intentando asegurarle mi compromiso.
 
   De repente, una cálida sonrisa apareció en su rostro. “¡Se me acaba de ocurrir una cosa! Puede pasar una divertida noche para romper la rutina de este aburrido trabajo. Mi mujer va a celebrar un baile de máscaras benéfico este sábado. De hecho, por eso estamos en la ciudad. Me encantaría que viniera como mi invitada.
 
   Sentí mariposas volando en mi estómago. Contabilizar números era una zona segura para mí. Las fiestas elegantes celebradas por gente fabulosamente rica estaban fuera de mis parámetros. 
 
   “Oh, no es necesario en absoluto. Incluso no estoy segura…”
 
   Jackson volvió a ignorar mis palabras. “¡Ni siquiera la voy a dejar que diga que no! Estas cosas son siempre bastante divertidas y a las mujeres les encanta ponerse los disfraces. Además, se van a recaudar toneladas de dinero para una buena causa – este es uno de nuestros eventos con más éxito del año.”
 
   ¿Cómo diantres iba a salir de ésta? “¿Disfraces?” No creo que pueda inventarme nada adecuado en tan poco tiempo.”
 
   Jackson se rio. “No crea que puede salir de esta tan fácilmente. Marcy encontrará algo perfecto para usted.”
 
   Tenemos armarios llenos de prendas para todos estos eventos. A mi mujer la encanta arrastrarme a estos líos. Bueno, pues ya está hecho. Tendré un coche dispuesto en su residencia alrededor de las 8:45 el sábado para recogerla. Y Rachel, asegúrese de guardar un baile para mí.”
 
   Me levanté para marcharme, todavía buscando un modo de salir del apuro. Nada me vino a la mente. Dejé a Jackson complacido con su idea. Me sentía como Cenicienta yendo al baile del príncipe. Y, por supuesto, preguntándome si Sean estaría allí.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 7
 
    
 
   Sean agarró otra copa de champagne de la bandeja de un camarero y se bebió rápidamente. La noche se alargaba interminablemente para él. Había venido a este estúpido baile de disfraces simplemente por su madre. Había pensado en cómo aprovecharse lo mejor posible de la situación, tal vez buscando algunas chicas de la alta sociedad o esposas aburridas para darle un poco de pimiento a sus planes posteriores. Pero en su lugar, había dejado de lado a todas las ansiosas mujeres que habían dado algún paso hacia él. Su humor cada vez era más negro a medida que observaba a su padre, el perfecto anfitrión, jugueteando con todas las mujeres de la fiesta que le pisaban los talones continuamente. Y su madre, siempre la dama más elegante de la fiesta, estaba demasiado ocupada disfrutando de su noche como para ni siquiera darse cuenta. 
 
   Asqueado, Sean dejó de mirar a su padre. Desde que una noche hace seis meses se tropezó con el secreto más oscuro de su padre, no podía soportar tenerlo delante. Sean vio a su padre reír con entusiasmo con un grupo de jovencitas. Sean imaginaba que podía incluso ver la malicia en los ojos de ese hombre, que aparecía incluso desde detrás de la máscara de piel que llevaba.
 
   Sean profirió un insulto bajo su aliento. La muchedumbre de gente ostentosamente vestida con máscaras muy elaboradas le dejaba totalmente frío. Recordaba el baile del año anterior, donde la decadencia y la indulgencia excesiva le habían llevado a una noche salvaje de libertinaje sexual. Esta noche, simplemente no estaba de humor. 
 
   Estaba pensado cómo podía escabullirse de la fiesta cuando sus ojos se fijaron en su padre, siempre el centro de atención. Jackson estaba bailando con una preciosa joven. Bailaban tan perfectamente juntos que la gente comenzó a formar un círculo a su alrededor dejándoles espacio. 
 
   Los ojos fruncidos de Sean estaban observando al hipócrita. Jackson era la envidia de todo hombre y la fantasía de cada mujer de la fiesta.
 
   La música llegó a su término y la pareja se detuvo. La mujer, ya tarde, parecía darse cuenta que la gente les estaba observando cuando recibieron un cálido aplauso. Hizo una reverencia bastante baja, sus pechos perfectos amenazaban con rebosar de su elaborado vestido. Sonrió tímidamente, antes de que Jackson de manera galante la llevara de la mano para sacarla de la pista de baile. Varios jóvenes compitiendo por su atención se arremolinaron rápidamente a su alrededor.
 
   Sean no podía quitar sus ojos de la mujer. Había algo que le resultaba familiar en esa mujer, pero no podía saber lo que era exactamente. Intentó imaginarse cómo sería sin la máscara de plumas que cubría su rostro, sin el cabello muy elaborado sobre su cabeza y sin el vestido de baile que cubría sus deliciosas curvas. Le estaba volviendo loco, estaba seguro que la conocía. 
 
   


 
   
  
 

Capítulo 8
 
    
 
   Acepté la copa de vino que un joven atractivo me acercó, sonriendo por mi agradecimiento. Me lo había pasado maravillosamente recibiendo la atención de un grupo de hombres que me rodearon en un instante, cada uno de ellos luchando por su posición.
 
   Aunque mi vestido era demasiado estrecho y me exprimía el pecho sin piedad y los exponía escandalosamente, me sentía libre y con poder llevando el disfraz. Me sentía yo misma. Las máscaras de la fiesta provocaban un aire de elegancia y misterio, que encontré muy estimulante. Unas copas de vino y estaba prácticamente lista para una excitante diversión. Realmente me sentía como Cenicienta en el baile.
 
   Estaba nerviosa cuando entré al principio. Jackson y su esposa estaban saludando a los invitados a medida que entraban, y fue obvio que Jackson ni siquiera me reconoció. Me incline susurrándole mi identidad e incluso su suave elegancia no pudo ocultar su aprobación sobre mi transformación. Me presentó a su mujer y luego me record que le había prometido un baile. 
 
   No esperaba que realmente bailara conmigo, pero lo hizo. Causaba bastante revolución entre las damas y me condujo hacia la pista de baile. Sentí todos los ojos sobre mí mientras me concentraba en no hacer el tonto. 
 
   Por suerte, había bailado durante años cuando era niña, así que era bastante ligera y rápida con mis pies. Jackson era un compañero de baile impecable y pronto me tenía dando vueltas alrededor de la pista de baile. 
 
   Me burlé a Jackson comentándole que estaba decepcionado a todas las damas al bailar conmigo. Tan encantador como siempre, me dijo que estaban simplemente celosas porque yo era la más bella del baile. Me reí y le respondí que no estarían tan celosas si supieran en realidad quién era yo. Jackson me miró de manera extraña y entonces me giró. 
 
   Aterricé de espaldas en sus brazos y luego tiró de mí y me susurró al oído, “¡Vamos a darles algo con lo que cotillear!”. Jackson comenzó a hacerme girar por la pista y agarrándome escandalosamente. Sabía que estábamos causando una escena peor estaba atrapada en el momento. El baile, la música, los disfraces y, por supuesto, el vino habían trazado un hechizo mágico sobre mí. 
 
   Salí de mi propio ensueño y le di un pequeño sorbo al vino. Reí educadamente con una de las bromas de los hombres. Les conté mentalmente. ¡Siete! No había menos de siete hombres rodeándome, si incluía a los dos en la periferia que no atacaban tan agresivamente. La orquesta comenzó a tocar de nuevo. El hombre a mi derecho se incline cerca de mi oído para pedirme un baile. Me estaba divirtiendo tanto flirteando con mi club de fans que no quería interrumpirlo con un baile. Le rechacé poniendo la excusa del cansancio.
 
   Me di cuenta que el hombre a mi izquierda me estaba acariciando ligeramente la parte interna del codo con sus dedos. Estaba pensando si debía permitírselo cuando sentí una fuerte presencia entrando en nuestro pequeño grupo. El hombre musculoso y alto que se aproximó hacía parecer al resto de los hombres como niños pequeños. Miré a sus ojos grises penetrantes visibles a través de la máscara y me estremecí. Su pelo negro salvaje, su línea firme en la mandíbula, sus labios sensuales y sus amplios hombros pertenecían solo a un hombre. Sean. Sabía que era él incluso antes de que abriera la boca. 
 
    “Buenas noches, ¿Le importaría bailar conmigo?” Un aire de autoridad sonaba a través de sus palabras. Incluso la manera en la que el resto de los hombres retrocedieron cuando se aproximó insinuaba su inequívoco poder. 
 
   Mi corazón estaba palpitando vigorosamente en mi pecho. Toda la alegría que estaba experimentando momentos antes desapareció de mi cuerpo. Ahora solo estaba sintiendo una cosa: pura lujuria. El hombre con el que había estado fantaseando constantemente durante todo el mes anterior estaba ahora delante de mí. Era tan consciente de su presencia sexualmente que incluso dolía. Mi coño se estremeció de necesidad mientras le miraba fijamente a los ojos. 
 
   Extendió su mano hacia mí y yo acepté automáticamente, como si no tuviera ninguna elección. Me sonrió perezosamente mientras sus ojos descendían lentamente, quemando mi cuerpo por entero. Mi estómago se revolvió nerviosamente mientras se quedaba mirando a mis pechos vagamente contenidos.
 
   Sentí su cálida mano en mi espalda mientras me guiaba hacia la pista de baile. Me agarró estrechamente y de manera bastante íntima mientras nuestros pies inmediatamente comenzaron a sincronizarse con el ritmo de la música. Mis pechos se aplastaban frente a su cuerpo firme. Le vi mirando hacia abajo, todavía fascinado con la jugosa carne de mi escote sobresaliendo del audaz vestido. Me sonrojé mientras mis pezones respondían a su mirada, creciendo firmes y duros. Esperaba que no pudiera verlos a través del tejido sedoso de mi vestido. 
 
   Sonrió lentamente, como si disfrutase de un secreto, y luego se incline para susurrarme al oído. Sus palabras causaron pequeños escalofrías que recorrían mi médula espinal. “¿Estás disfrutando de la velada?”
 
   Sonreí dudosamente, sin estar segura si mi identidad todavía era un secreto, “Sí, mucho.”
 
   “Bueno, parece que tienes un buen número de admiradores. ¿Espero no haberte robado de ninguno de ellos?”
 
   Su boca, tan cerca de mi sensible oído estaba causando un caos en mi control. Mi voz silbó ligeramente, “No, no, para nada. Estoy disfrutando nuestro baile.”
 
   Sus dedos acariciaron mi brazo, frotándolo ligeramente. “A pesar de lo que estas mascaras permiten ocultar, estoy seguro que no nos hemos visto antes. Nunca olvidaría una mujer tan bella como tú… u olvidar semejante cuerpo tan exquisito.” Puntuó su frase con un rápido picoteo en el lóbulo de mi oreja haciéndome casi tropezar. 
 
   El nerviosismo contenido que sentía en su presencia se evaporó mientras sus palabras lentamente profundizaban en mi cerebro sobre estimulado. ¡No me había reconocido! ¿Por qué iba a hacerlo? Parecía otra persona completamente distinta con este disfraz tan elaborado. Solo me había visto breves momentos, hacía más de un mes. Mientras que yo había estado reviviendo esos momento cada día desde entonces, él probablemente habría olvidado el encuentro tan pronto como salió por la puerta y volvió a ver a las dos barbies rubias.
 
   Me moriría de vergüenza si supiera quién era, pero por ahora podía disfrutar de este pequeño secreto, “No, creo que no nos hemos visto antes.”
 
   Me guio de manera experta por la pista de baile. “Me llamo Sean. ¿Y tú?”
 
   Me separó ligeramente para mirarme a los ojos. Embriagada por su deliciosa presencia y por la atmósfera decadente, decidí actuar con cautela. “Me llamo Cynthia, pero mis amigos me llaman Cindy.” Sonreí con mi invento, basado en la analogía con Cenicienta. Si solo tengo hasta la media noche, había decidido disfrutar cada minuto de la misma. 
 
   


 
   
  
 

Capítulo 9
 
   Sean frunció sus ojos ligeramente. Tan pronto como escuchó su voz, record quien era. 
 
   Su polla se tensó mientras recordaba cuando la pilló desnuda en la cabina. Riachuelos de agua habían estado recorriendo su piel suave y cayendo por sus voluptuosas curvas. Y luego su boca procaz, con esos labios tan sabrosos, mientras negaba haber estado espiándole mientras follaba con las dos hermanas. Ni siquiera podía recordar vagamente el aspecto de las dos hermanas, pero recordaba cada detalle de su lujurioso cuerpo. Necesitaba enseñarle una lección. Pero realmente, incluso después de volver con las hermanas, la deseaba locamente.
 
   Recordaba su coqueto y respingoso trasero sobre sus rodillas. Y la sensación de su cuerpo retorciéndose en su regado mientras jugaba con sus pliegues deslizantes, mientras enjabonaba su clítoris y su vagina con atención suntuosa. Se quedó sorprendido de ver lo rápido y explosivamente que había llegado al orgasmo sobre sus dedos. Salió corriendo como una pequeña cierva tímida, pero no antes de haber mostrado retazos de su lado licencioso. Le había dejado deseando mucho más. 
 
   Sean había hecho algunas averiguaciones sobre ella. Supo, porque ella se lo había dicho, que trabajaba para su padre como contable. Su padre tenía equipos de contables, por tanto no estaba muy seguro si todo eso era verdad. Sabía que era una buena idea vigilarla de cerca. 
 
   Frunció sus ojos cuando le dijo que se llamaba Cindy. Sabía que su nombre real era Rachel Collins. Se dio cuenta por sus ojos que le había reconocido desde el primer momento. Había sentido su nerviosismo, aunque parecía estar más relajada ahora, mientras se creía que se había creído su mentirijilla. La otorgó una deslumbrante sonrisa mientras pensaba lo traviesa que era. Bueno, dos podían jugar a ese juego.
 
   La observe mientras sus ojos brillaban mientras giraban en la pista de baile. Aprovechó cada oportunidad que tuvo para acariciar su cintura, sur brazo o apartarle un mechón errante de pelo de su rostro para observar su piel. Cuando terminó la canción, la agarró firmemente del codo y la sacó de la pista de baile. Una mirada dura y fría fue suficiente para mantener al resto de los hombres fuera del radio de aproximación. La llevó a la parte trasera de la sala donde la invite a una copa de champagne de la bandeja de un camarero tomando un largo sorbo. 
 
   Sean se dio cuenta que el alcohol comenzaba a hacer efecto. “Deberías tomártelo con calma, Cynthia.” Le quitó la copa delicadamente de los dedos. Notó que ella retrocedió ligeramente mientras él se acercaba. De repente estaba nerviosa. Se abanicó ligeramente. “Es que hace mucho calor aquí.”
 
   Ahora ya la tenía en bandeja- “¿Te gustaría pasear por los jardines?”
 
   “Sí, eso suena genial.” Sonrió de manera inocente.
 
   Puso su mano en el regazo de su brazo y se dirigió hacia las puertas francesas que se abrían hacia el patio. Descendieron dos peldaños hacia el sendero que llevaba a los jardines lujosos. Ella caminaba ligeramente a su lado, ocasionalmente mirándole. Él acariciaba su mano mientras la llevaba a un punto tranquilo entre el follaje. Estaba sonriendo ensimismada cuando la agarró por la cintura y la arrastró contra su cuerpo. Descendió su cabeza y agarró su boca que se abrió con una pequeña forma de O con sorpresa. Su inicial resistencia se fundió mientras su lengua exploraba la boca. Envolvió sus brazos alrededor del cuello, recorriendo con los dedos su cabello, mientras profundizaban en el beso. Él sintió como su polla respondía; esta noche la haría suya.
 
   Sus dedos se deslizaron por sus brazos a lo largo de sus dispuestos pechos. Recorrió una palma sobre la parte superior de su vestido, sintiendo sus pezones duros por debajo del material sedoso. Metió un dedo por debajo del tejido de su corpiño, frotando un pezón rígido. Mientras su lengua exploraba su deliciosa boca, sintió sus suaves gemidos.
 
   Interrumpió el largo beso y miró a sus ojos entreabiertos. Parecía estar inmersa en placer. Comenzó a frotar sus pezones a través del tejido sedoso mientras sus labios descendían hacia los montículos lujuriosos. Besó y lamió las partes expuestas de sus pechos, observando su cabeza cayendo hacia atrás en éxtasis. 
 
   Deslizó su mano dentro del corpiño, pudiendo liberar su pecho del vestido, elevó su perfecto pecho sonrosado a su boca y se dio un festín con él. Lamió el pezón con su lengua y lo mordisqueó tiernamente con los dientes. Realizó círculos en los tensos montículos con su lengua y luego absorbió firmemente los pezones causándola suaves estremecimientos que se volvieron en altos gemidos de placer. 
 
   Pudo liberar el otro pecho, pero el tejido provocaba que sus pechos completamente expuestos se presionaran todavía más escandalosamente que antes. Sintió su vibrante polla retorcerse en sus pantalones, mientras observaba esa encantadora escena, antes de meterse el otro pecho en su boca. Le dio al otro pezón un firme pellizco mientras lo absorbía, causando en ella un jadeo presionando sus caderas en su ansioso pene. Dios, la necesitaba ahora mismo.
 
   Justo entonces, unas risas en voz alta repicaron en el aire nocturno. Alguien se estaba acercando. Sean vio como la cara de Rachel cambió de apasionada a alarmada mientras recuperaba lentamente el control. Arregló rápidamente su vestido. “Me… me tengo que ir.” Se dio la vuelta apresuradamente hacia la sala de baile.
 
   No te vas a escapar tan fácilmente esta vez. Sean chirrió sus dientes y se fue detrás de ella. La pilló cerca de la galería, saludando a otra pareja que estaba disfrutando del jardín y la agarró por el codo. “¿A qué viene tanta prisa, Cynthia?”
 
   Rachel le empujó prácticamente hacia las puertas. “Es que no me quiero perder nada de la fiesta.”
 
   Sintió cómo intentaba soltarse del brazo, pero no quería dejarla escapar tan fácilmente. “¿Quieres bailar otra vez?”
 
   Sean podía sentir su mente pensando furiosamente en una excusa para dejarle. Ella comenzó a estudiar la sala de baile buscando un modo por donde salir. De repente, Sean sintió todo su cuerpo tenso y su rostro volverse pálido. Miró a través de la habitación para ver qué era lo que le había asustado. 
 
   Era su padre. Jackson les había visto entrar juntos desde el patio y obviamente los había reconocido. Un aspecto oscuro apareció en sus rasgos antes de encaminarse directamente hacia ellos. Se preguntaba por qué Rachel estaba prácticamente sobresaltada mientras se aproximaba. Sean se quedó observando mientras Jackson era retenido por algunos amigos al mismo tiempo que Rachel se soltaba de su agarre. Ella le murmuró algo mientras se alejaba rápidamente entre la multitud lejos de su alcance. 
 
   Se chocó con la multitud, intentando mantener a la vista su pequeña silueta. Ella estaba obviamente intentando escapar de su padre, pero ¿por qué? Había estado bailando felizmente con él. La siguió mientras ella se encontraba en el lado opuesto de la sala de baile y se deslizó a través de una puerta al final del recinto. Para cuando Sean había alcanzado la puerta, ya no la tenía a la vista. Se encontraba en un vestíbulo iluminado atenuadamente. 
 
   Caminó lentamente por el vestíbulo desierto, intentando escuchar algún sonido. Intentó abrir varias puertas pero estaban cerradas con llave. Continuó por el vestíbulo intentando todos los picaportes. Finalmente uno de ellos al lado izquierdo se abrió. 
 
   Entró en la habitación e inmediatamente la vio allí de pie a la suave luz de una lámpara. “Cynthia ¿qué estás haciendo aquí?”
 
   Ella miró alrededor nerviosamente, mojándose sus labios. “Estaba buscando el baño para refrescarme un poco.”
 
   Dio un paso hacia ella. “Bueno, pues este obviamente no es.”
 
   Retorció sus manos frente a ella. “Sí, ya lo veo.”
 
   Dio otro paso más. “¿Por qué has salido corriendo? ¿Te asusto?”
 
   Vio como su barbilla se elevaba y una mirada desafiante apareció en sus ojos detrás de la máscara de plumas. 
 
   !¡No!, por supuesto que no. Es que…me cansé de la gente y el ruido. Solo quería descansar un momento.”
 
   Sean vio como sus manos temblaban ligeramente. Estaba muy nerviosa cuando estaba a su alrededor; y en cambio él deseaba ver el fuego apasionante en ella.
 
   “¿Te importa si me quedo y te hago compañía?”
 
   Ella asintió con su cabeza sin proferir palabra. 
 
   Sean se aproximó a la pequeña barra de bar cerca de la pared. “¿Te apetece beber algo? ¿Tal vez un vaso de agua?”
 
   Rachel le miró tímidamente. “Un poco de agua estaría genial.”
 
   Encontró dos vasos y los llenó de hielo, antes de añadir agua de una elegante jarra. Le paso el vaso a ella, invitándola a sentarse en el sofá de piel a su lado. Notó que Rachel se sentó en el lado más lejano del sofá. 
 
   “Ahora que estamos lejos de la fiesta, ¿por qué no nos quitamos las máscaras y puedo verte adecuadamente?”
 
   Observó sus ojos abrirse totalmente con sorpresa. “¡Oh no! hum, quiero decir que es mucho más misterioso con nuestras mascaras puestas, ¿no crees?”, dándole un sorbo nerviosamente a su agua. 
 
   Él se sonrió por dentro. “Vale. Me encantan los buenos misterios.” Se movió más cerca de ella en el sofá. “Entonces, Cynthia, ¿de qué o de quién nos estamos escondiendo aquí?”
 
   Sean observe un reflejo de irritación brillando de nuevo en sus ojos. Rachel habló altivamente, “Parece que haces demasiadas presunciones, Sean. Tal vez estaba intentando escaparme de ti.”
 
   Sean intentó una sonrisa algo desequilibrada. “No, no creo en algo así en absoluto. De hecho, creo que estabas disfrutando bastante antes conmigo. Si no nos hubieran interrumpido, creo que me habrías suplicado que te hiciera el amor.”
 
   Rachel jadeó antes de que su boca se abriera con asombro. “Pero qué arrogante…”
 
   Sean no la dio tiempo a terminar la frase; cerró el espacio entre ambos y tomó su boca entre sus propios labios. Sus manos le empujaron por tan solo unos momentos, antes de que su boca se suavizara y le devolviera el beso con fuego apasionado.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 10
 
   Fragmentos de pensamientos se tambaleaban en mi cabeza. Estaba sentada en el sofá al lado de Sean, preguntándome cómo iba a escapar. Antes, en los jardines, le hubiera dado cualquier cosa que me hubiera pedido. Cuando me escape por los pelos, y al entrar en la sala de baile y vi la dura mirada de Jackson, con él probablemente preguntándose qué estaba haciendo con su hijo, me entró el pánico. Tenía miedo de que Jackson mostrara mi identidad. Habría sido otra escena humillante más que aguantar enfrente de Sean.
 
   Volé, como Cenicienta apresuradamente por la sala de baile a media noche. No esperaba que Sean me siguiera. 
 
   Y ahora, me sentía atrapada en esta pequeña sala con toda su presencia atrayéndome de semejante manera provocativa. Podía sentir la química sofocada entre nosotros. No podía suprimir el leve temblor que recorría mi cuerpo mientras pensaba en todas las fantasías traviesas que había tenido con él. 
 
   De repente, me record por qué también pensaba que era un imbécil arrogante. Antes incluso de que pudiera poner voz a mis objeciones sobre su autoconfianza desmesurada, ya me estaba besando. Mis brazos se envolvieron en su cuello de manera automática. Mi cabeza comenzó a dar vueltas con una intense necesidad de él. Sentí su mano serpentear entre las múltiples capas de la falda de mi vestido y subir por mi muslo interior. Demasiadas capas separaban mi coño ardiente de sus malvados dedos. Suspiré cuando finalmente sentí un dedo deslizándose a través de mis braguitas y encontrando mi excitada vagina. Un calor ardiente y pegajoso salió de mis piernas. Me desplacé en el sofá intentando con urgencia que sus dedos se acercaran más a mi núcleo. Todos los pensamientos se habían desvanecido excepto el ferviente deseo de sentirle dentro de mí. 
 
   Un dedo frotaba mi hinchado clítoris haciendo que gimiera. Otro dedo entraba en mi vibrante coño y sus labios dejaban mi boca y bajaban por mi cuello. Sentí su otra mano acariciando mi pecho a través del tejido del vestido. Sin pensar, arqueé mi espalda, empujando mi pecho aún más  cerca de su mano y machacando mi vagina dentro de sus dedos. Lo deseaba todo de él. 
 
   Sin ninguna advertencia, se separó de mí murmurando, “Maldita sea.” Mis ojos se abrieron, buscando su rostro para ver por qué había parado esta exquisita tortura. Me envió una mirada ardiente. “Demasiados malditos ropajes. Quítatelos, por favor.”
 
   Me senté en el sofá temblando de necesidad por él. Este era un punto sin retorno. Y sabía lo que quería. Lo sabía desde hacía semanas. Me puse de pie frente a él y me quité los zapatos. Lentamente, comencé a bajarme el vestido desde mis hombros, burlándome de él con solo un atisbo de mis pechos. De manera totalmente deliberada, descendí mi vestido para que mis pechos quedaran ahora totalmente desnudos. Sentí como sus ojos ardían con deseo. Me quedé de pie frente a él con tan solo mis braguitas. Antes de comenzar a ponerme nerviosa, bajé mis braguitas y me las quité del todo. 
 
   Allí estaba delante de él totalmente desnuda – como ya había estado antes. Mis muslos se agitaron ligeramente con ansia mientras sus ojos recorrían todo mi cuerpo.
 
   “Ah, Cynthia, eres como una diosa.” Sus palabras pasaron sobre mí como un fuego en el bosque. Me acerqué a él y me subí a su regazo. Mi coño estaba ansioso de su toque. Sus manos acariciaron mis caderas ligeramente y mi espalda de arriba a abajo y delicadamente probó mi boca con su lengua. Estaba siendo tan amable y tierno… y aun así deseaba que me hiciera suya forzosamente.
 
   Mi mano comenzó a deslizarse hacia abajo buscando su polla. Se movió como un resorte, agarrando mis manos y sujetándolas detrás de mi espalda. De la nada, sacó un pañuelo de seda y me lo ató con seguridad alrededor de mis muñecas. Me empujó hacia atrás en los cojines del sofá. “Sé exactamente lo que quieres, chica traviesa.”
 
   No sé si era el hecho de estar desnuda enfrente de un hombre increíblemente sexy o sus inquietantes palabras, peor estaba temblando con pura anticipación. Mi estómago se sobresaltó por un momento porque pensé que me iba a quitar la máscara, pero en su lugar arrancó una pluma negra de ella. Pasó la pluma lentamente por mi pezón, estimulándole con delicados toques. Parecía imposible, pero mis pezones parecían tensarse aún más con sus movimientos. Con cosquillas, pasó la pluma hacia abajo sobre mi estómago. Jadeé ligeramente mientras observaba la pluma descendiendo poco a poco sobre mi montículo húmedo.
 
   Sean refunfuñó lentamente, “Abre las piernas.”
 
   Observé cómo sus ojos se oscurecían mientras abría lentamente mis piernas delante de él. Se arrodilló entre ellas y deslizó la pluma entre mis partes más íntimas. Sentí la suavidad cosquilleando mis pliegues.
 
   Un calor ardiente comenzaba a aumentar en mi interior. Me llevó toda la voluntad del mundo no elevar mis caderas hacia él. 
 
   Sean se burlaba de mi sin misericordia con la pluma. Subía y bajaba por mi cuerpo hasta que comencé a gemir con necesidad. Jadeé cuando sentí sus dedos abriendo los labios de mi coño. Esperaba que su boca descendiera, pero todavía seguía con su interminable tortura de la pluma. Mis caderas se levantaron del sofá cuando sentí el toque de la pluma en mi clítoris. El sentimiento de necesidad era insoportable.
 
   "¡Por favor, Sean!" Le rogué.
 
   Sean se puso de pie mirando mi cuerpo desnudo, ahora extendido en el sofá con mis piernas completamente abiertas. Agarró una pieza de hielo de su bebida y lo deslizó desde mi cuello por encima de mi pecho. Sentí un pequeño sobresalto eléctrico que bajaba directamente hasta mi vagina mientras el hielo tocaba mis pezones. Hizo círculos con el hielo alrededor del tenso montículo antes de retirarlo para buscar el otro pezón. Mientras pasaba de nuevo el hielo, su cálida boca absorbía mi pezón helado. Necesitaba aliviar mi dolorido coño desesperadamente. “Por favor, Sean, te necesito.” Podía escuchar mi jadeante voz suplicándole.
 
   El hielo dejó mi otro pezón mientras su boca descendía por él. Jadeé sintiendo una maravillosa sensación. 
 
   La boca de Sean siguió el cubito de hielo hacia abajo. Siguió el hielo por un lateral de mi cuerpo y bajando por el muslo. Su boca estaba por detrás no demasiado lejos. El cubito de hielo se deslizó sobre mi pierna subiendo hacia mi muslo interior. Me retorcí para mover mi coño más cerca de su boca, que estaba ahora besando y lamiendo mis muslos interiores. Sentí como el cubito se deslizaba sobre mi húmeda ranura y mis pliegues. Subía y bajaba, acariciando mi clítoris hinchado. Gemí al sentir sensaciones de entumecimiento extrañas en mi clítoris. Sentí un dedo acercándose hacia mi orificio dolorido. 
 
   Miré hacia abajo para ver a Sean entre mis piernas, acariciando mi clítoris con el cubito de hielo y tocando mi coño con sus dedos. La visión erótica exhale otro gemido de mi boca. De repente, sentí un dedo empujando dentro de mí. 
 
   Sean frotaba el dedo dentro y fuera, girándolo deliciosamente y acariciando las paredes de mi vagina con su movimiento. Casi no me di cuenta de que Sean había cogido otro cubito de su vaso mientras seguía follándome con su dedo. 
 
   Sean descendió sus labios hacia mis piernas y comenzó a absorber mi clítoris adormecido. El calor de sus labios y la sensación absorbente, pronto me hicieron sentir como una mujer salvaje, Luego sentí el nuevo cubito de hielo paseándose en mi coño una y otra vez. Grité con fuerza porque la combinación de todas las sensaciones diferentes me estaban superando. Sentí la presión que salía de mí como una maldita quemadura. Jugos pegajosos y calientes explotaron dentro de mí mientras mis músculos se contrajeron con abandono salvaje. 
 
   Sean quitó el hielo y dejó su dedo dentro de mí mientras los espasmos agitaban todo mi cuerpo. También mantuvo su lengua moviéndose sobre mi clítoris mientras arqueaba mis caderas. Cuando los temblores terminaron finalmente, se puso de pie. 
 
   Le observe como se desabrochaba su cremallera y dejaba caer sus pantalones al suelo, seguidos de sus calzoncillos. Observé su enorme polla saliendo de sus calzones con una admiración increíble.
 
   "Ponte de rodillas." Me ordenó.
 
   Pasé apuros para sentarme porque mis manos todavía estaban atadas por detrás de la espalda. Me deje caer sobre las rodillas frente a él mientras se quitaba la camisa. Le mire, observando sus potentes músculos en sus muslos y sus abdominales perfectamente definidos. Le mire a los ojos, esperando con ganas a meterme su polla en la boca. Me mojé los labios con ansiedad. 
 
   Me miró directamente mientras guiaba mi cabeza con su mano sobre su polla. Deslicé mi boca alrededor de su perímetro, lamiendo el prepucio y los laterales para lubricar toda su longitud. Lamí una gota pre eyaculatoria de la punta y luego me lo metí en mi boca lo máximo que pude. Absorbí su longitud e intenté retirarme pero era difícil mantener un ritmo con mis manos atadas a la espalda.
 
   Cuando mi cabeza comenzó a moverse de manera incómoda, él colocó su mano detrás de la misma deteniéndome. Movió su pene dentro y fuera de mi boca al principio lentamente. Pronto, estaba follando mi boca sólidamente. Menos mal que no estaba llegando hasta la garganta y la verdad es que estaba haciendo todo el trabajo. Me concentré en absorber todo su perímetro mientras lo taladraba en mi boca. Según aumentaban sus gemidos, sentí como mi coño respondía. Deseaba que me esparciera su ardiente carga en la boca. Estaba deseando que mis manos pudieran tocarle, pero estar atada añadía un sentido de morbo al ataque. Era una sensación erótica que realmente me excitaba. 
 
   Los gemidos de Sean siguieron aumentando y sus temblores eran más fuertes. Mi coño se tensó pensando que iba a llegar en cualquier momento. Pero me sorprendió saliendo de mi boca. Me empujó al suelo y abrió mis piernas, de rodillas entre ellas. Me atraganté un poco, finalmente iba a ocurrir.
 
   "Quiero que este estrecho y pequeño orificio me envuelva cuando vaya a llegar.” Pasó sus dedos por mi coño causando unas dulces ansias de deseo. 
 
   Descendió su boca para besar mi muslo suavemente. La lujuria aparecía en sus ojos mientras miraba fijamente mi coño desnudo, justo antes de bajar su cabeza entre mis piernas. Su lengua se lanzó a jugar con mi clítoris. Lo mordisqueó con sus dientes antes de que su lengua explorase más abajo. Su lengua entro en mi núcleo caliente y palpitante. Unas oleadas lánguidas de lava fusionada parecían crecer en mi coño, preparándose para explotar violentamente. La intensidad creció alocadamente cada vez más mientras su lengua entraba y salía de mi vagina. Estaba a punto de perder el control. 
 
   Sean se sentó y se colocó encima de mí. Entró en mi tembloroso coño con tan solo un impulso. Perdí todo el control mientras bombeaba dentro y fuera. Movía mis caderas salvajemente para encontrar sus empujes.
 
   "¡Fóllame Sean, fóllame fuerte!"
 
   Empezaron a brillar luces frente a mis ojos. “Oh dios. Oh dios.” Explotaron erupciones como petardos dentro de mi vagina mientras que me rompía en mil pedazos. Sean continuó machacando mientras yo llegaba al clímax incontrolablemente. Mi vagina parecía provocar erupciones en una frenética oleada de crema pegajosa mientras palpitaba alrededor de la incasable polla de Sean.
 
   En tan solo unos momentos, escuché un rasgado gemido de Sean empujando profundamente dentro de mi coño, mientras lanzaba su carga dentro de mí. Sentí su polla a borbotones, mientras que arqueaba mis músculos tensos a su alrededor. 
 
   Cayó con su torso al suelo a mi lado, con su polla todavía dentro de mí. Nos quedamos tumbados así, durante lo que parecieron horas, aunque fueron probablemente minutos. Finalmente, me rodeo y desató la banda alrededor de mis muñecas tirando del nudo. Me ayudó a ponerme de pie y me pasó la ropa antes de ponerse la suya. Ambos nos vestimos en silencio. Me ayudó a ponerme el vestido cuando mis muslos temblorosos no me obedecían. 
 
   Sin hablar, me dirigió hacia la puerta y volvimos a la fiesta. Una vez en la sala de baile, entre el jolgorio de los asistentes, se dio la vuelta hacia mí. Levantó mi mano a sus labios y la besó delicadamente.
 
   “Gracias Cynthia. Hasta que volvamos a vernos de nuevo.” Con eso, incline ligeramente la cabeza y salió resueltamente de la sala. 
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   Capítulo 1
 
 
   Me senté en mi oficina situada en el ala este de la gigante propiedad del multimillonario Jackson Vaughn. No había visto a Jackson, o a su hijo, Sean, desde la noche del baile de disfraces y hacía ya un mes de ello. Mariposas revoloteaban en mi estómago con tan solo pensar en mi escandaloso comportamiento de esa noche. Lo culpé a la pérdida de mis inhibiciones por las copas de champagne que me tomé, la atmósfera decadente del baile y, por supuesto, el anonimato que la máscara y el disfraz me habían procurado. Aunque no le había expuesto mi identidad a ese hombre, ciertamente le había expuesto mi cuerpo con absoluto descaro. 
 
 
   Parecía que en mis dos encuentros con Sean, no había hecho otra cosa que decir mentiras vergonzosamente y abrir mis piernas para él como una libertina displicente. Al menos, la segunda vez no sabía que era yo, se creyó mi historia sobre la tal “Cynthia” que se encontraba detrás de la máscara. No me había encontrado a Sean en la propiedad desde el primer desastroso encuentro en la cabina hace ya más de dos meses. Mi orgullo estaba todavía dolido con el modo humillante con el que me había tratado cuando me pilló espiándole en sus travesuras sexuales con esas dos dispuestas mujeres. Me encogía de vergüenza cada vez que pensaba en ello. Pero aunque odiaba al engreído imbécil con cada fibra de mi ser, no podía quitármelo de la cabeza. 
 
 
   Mi cuerpo traidor le respondía como no había respondido a nadie más. Sin pensar conscientemente en ello, mis dedos escribían su nombre en los motores de búsqueda de internet, esperando ver una nueva foto suya en las últimas páginas de cotilleos. Siempre llegaba a la propiedad temerosa y en silencio, pero esperando secretamente, encontrarme de nuevo con el atractivo playboy. 
 
 
   Cerré de golpe mi portátil. Estaba harta de leer sobre las nuevas relaciones sexuales de Sean. En lugar de trabajar hasta tarde, me iría a casa esta noche y me acurrucaría en el sofá con una buena novela y una copa de vino. Al menos por una noche, me forzaría a mí misma a erradicar al magnífico galán de mis pensamientos. 
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 2
 
    
 
   Sean estaba sentado desalentadamente detrás del escritorio en el despacho de su padre. De nuevo, no había logrado nada. Le había llevado meses conseguir el código correcto de seguridad para lograr el acceso al despacho en la propiedad de su padre. Y ahora salir con las manos vacías era decepcionante. Colocó todo metódicamente sobre el escritorio de su padre, asegurándose de dejarlo exactamente tal y como se lo había encontrado. 
 
 
   Se había quedado sin tiempo. Elise había desaparecido ya desde hacía casi ocho meses. Cuando su hermana acudió a Sean con las noticias, no se preocupó demasiado al principio. Habían estado saliendo el año anterior, pero la relación ya se había terminado meses antes del momento en el Elise desapareció. Él no le había dado a la hermana de Elise sórdidos detalles, pero ciertamente le había dicho a la policía todo lo que sabía cuándo vinieron a entrevistarle unos días después. 
 
 
   Había estado saliendo con Elise exclusivamente durante varios meses, cuando todo empezó a estropearse. Notó que su padre sutilmente le prestaba cada vez más y más atención a su preciosa novia. Y parecía que a ella no le importaba. Una noche, llegó tarde a la cita con Elise, y cuando finalmente llegó a casa, se la encontró bebiendo y riendo con su padre, Jackson. Ignoró el estallido de celos que sintió. En otro momento, mientras estaba al otro lado del océano en un viaje de negocios, su padre invitó a Elise a un evento benéfico de moda. Contra su mejor instinto, él animó a Elise para que fuera. Al principio, todo parecía bastante inofensivo; incluso estaba contento de que su padre se tomara interés en una de sus novias. Pero gradualmente, Sean se dio cuenta que había algo más entre Elise y su padre. 
 
 
   A pesar de las protestas sobre su inocencia y los ruegos llorosos de Elise, Sean terminó con la relación. Estaba sorprendido por el dolor que sentía. No por la pérdida de Elise, sino por el engaño de su padre. Sean siempre habían pensado que Jackson había sido siempre fiel a su madre en todos los años que llevaban juntos. Dolía saber que Jackson podía traicionar tan fácilmente a su mujer y a su hijo.
 
 
   Después de que la policía hizo una serie de preguntas a Sean y luego a Jackson, Sean se enfrentó a su padre. Jackson negó todo mirándole directamente. Negó cualquier relación con ella y tener conocimiento alguno sobre su desaparición. Algo no le cuadraba a Sean, así que decidió contratar un investigador privado para profundizar algo más.
 
 
   Ahora, ocho meses después, Sean tenía en la mano algunos hechos. Jackson había tenido una aventura con Elise. Y Jackson fue la última persona que estuvo con Elise varias horas antes de su desaparición. La policía no parecía demasiado preocupada con Jackson, pero Sean lo estaba ciertamente y más aún después de haberse tropezado con lo que había descubierto seis meses antes. 
 
 
   Sean juró que llegaría hasta el fondo de lo que había ocurrido. Cuando su investigador privado finalmente consiguió acceso al despacho de la secretaria de Jackson, dio en el clavo. Encontró algunos códigos de la propiedad de Jackson y había encontrado algunas anotaciones útiles en un calendario. Había planificado otro “evento”. Otro igual al que Jackson había llevado a Elise hacía ocho meses. Pero el evento de la noche en la que Elise desapareció estaba especialmente marcado. Lo mismo con este “evento” programado para este viernes, es decir, en tres días. 
 
 
   Sean se había infiltrado en el primer evento hacía seis meses y se había quedado realmente asombrado. Esta vez, sin embargo, Sean estaba preparado.  
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 3
 
    
 
   Estaba a punto de recoger mis cosas para marcharme por la noche, cuando la puerta se abrió de golpe. Sean, el objeto de mis constantes fantasías llenaba todo el marco de la puerta. La adrenalina surgió a lo largo de mi cuerpo con tan solo mirarle. Él me miró con un ceño un tanto oscuro. 
 
 
   "¿Qué estás haciendo aquí?"
 
 
   Su criticismo implícito inmediatamente me erizó. “Trabajo aquí, ¿recuerdas?”
 
 
   Observé una sonrisa endiablada en su rostro. “Oh, sí, créeme, me acuerdo muy bien.” Sentí como mi corazón palpitaba contra mi pecho a la vez que me sonrojaba por su comentario sugerente. Continuó, “Lo que quiero decir es que es tarde. Deberías irte ya a casa.”
 
 
   Este hombre siempre me estaba dando órdenes y comenzaba a ser bastante irritante. “Para tú información, estaba a punto de marcharme.”
 
 
   Observé los ojos de Sean deslizándose hacia mis pechos, que estaban presionados contra mi camiseta rosa fucsia. Mi cuerpo respondió a su examen casual con venganza. Una pequeña descarga eléctrica cosquilleó en mi coño mientras sentía como mis pezones se endurecían bajo su inspección. Esperaba que mi sujetador ocultara a la vista mis rebeldes pezones.
 
 
   "He oído que Jackson te invite al baile de disfraces. Qué mala suerte, no te vi allí. ¿Lo pasaste bien?” Me sonrió perezosamente mientras apoyaba todo su cuerpo en el marco de la puerta. Una imagen de su comportamiento lascivo en el baile me vino a la mente vívidamente. El calor me inundó las mejillas. ¡Gracias a Dios que no sabía que era yo! No estoy segura si estaba intentando mejorar mi posición o poner celoso a Sean, pero no podía dejar de oponerme a todo lo que decía.
 
 
   "Sí, pasé un rato maravilloso con Jackson. Es todo un caballero…"
 
 
   Observé un brillo de ira que asomaba rápidamente en su rostro. Su cuerpo se puso en tensión y sus ojos me miraron fijamente con intensidad. 
 
 
   "Ten cuidado, Rachel. Jackson no es todo lo que pretende ser. Deberías ser más cautelosa a su alrededor. Mantén la relación con él estrictamente profesional.”
 
 
   Su rápido enfado sobre su padre me desconcertó, pero su advertencia solo logró molestarme. “Gracias, pero creo que puedo manejar mis relaciones yo sola.”
 
 
   "Lo siento. No quiero verte enrollada con Jackson.” La ira que se había grabado tan profundamente en su rostro se fundió en su expresión pueril habitual. 
 
 
   "¿Cómo es que no te he visto por la cabina últimamente?” Mi estómago se revolvió salvajemente. Me sorprendió por completo Solo puede murmurar algunas palabras como respuesta, “Eso fue…. er… no estaba….eh..”
 
 
   "¿Por qué no bajas mañana a la piscina conmigo. Me he sentido terriblemente solo allí.” Me lanzó una sonrisa muy atractiva y me giñó un ojo. “Buenas noches, Cynthia.” Se dio la vuelta y abandonó la habitación. 
 
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 4
 
    
 
   Sean estaba todavía sonriendo después de dejar la oficina de Rachel y encaminarse hasta el fondo del vestíbulo. No esperaba que nadie estuviera trabajando tan tarde, aunque ver a Rachel fue una agradable sorpresa. Su polla había respondido con tan solo verla sentada en la oficina inocentemente, pretendiendo que no habían hecho el amor de forma abrasadora y apasionada en el baile. ¿Realmente se creía que no había reconocido ese delicioso cuerpo?
 
    
 
   A pesar de su pretensión exterior, prudente no era la palabra que definiría a Rachel. Sean sabía que quería explorar su parte traviesa que mantenía tan reprimida. Observar su boca abierta hasta el suelo completamente sorprendida cuando la llamo Cynthia no tenía precio. Podía divertirse infinitamente torturándola con eso.
 
 
   Tan pronto como descubriera que la desaparición de Elise estaba conectada con las actividades de su padre, comenzaría a buscar los placeres que Rachel podía ofrecerle. Hasta entonces, solo quería mantenerla lejos de Jackson. Ver a éste bailando con Rachel no solo le causó celos, sino que le puso claramente nervioso. Sería mejor que vigilara a Rachel, por su propio bien.
 
 
   Estuvo revisando el ala este, habitación por habitación, asegurándose que nada estaba fuera de sitio cuando notó que alguien le estaba observando. Retrocediendo, se encaminó hacia el centro de la casa, pasando a través del atrio. Mirando a través de los espejos perfectamente colocados, pudo ver quién era fácilmente. Sonrió cuando vio que era Rachel. ¿Qué querrá esta testaruda ahora? Parecía que iba a tenerla que enseñar otra lección. 
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 5
 
    
 
   Estuve a punto de desmayarme cuando Sean me llamó Cynthia. Sabía que era yo, durante toda la noche del baile. ¡Cómo pude ser tan idiota! Hice una mueca de dolor mientras los recuerdos de esa noche volvían a mi mente. Las cosas que le había dejado hacer a mi cuerpo. El modo en el que había actuado como una zorra incontrolada. Y Sean lo sabía desde el principio, dejándome ser una completa idiota. La humillación y la vergüenza profundizaron en mi estómago como piedras de plomo. Tenía que hacerle entender de alguna manera…. Mi mente se aceleró buscando el modo de escabullirme de esa horrible situación. No quería que se marchara antes de poder explicarle algo que fuera lógico. ¡Pero no había ningún tipo de explicación!
 
    
 
   Salté de mi silla, con la intención de pillarle antes de que se fuera. No podía dejarle marchar pensando lo horrible que era. Le diré que estaba borracha, que no me acuerdo de prácticamente nada. Fruncí el ceño contemplándome a mí misma mintiendo de nuevo. ¿Qué me pasa cada vez que estoy cerca de este hombre? No debía preocuparme de ello ahora. Salí de mi oficina justo a tiempo para ver a Sean dirigirse hacia el vestíbulo. Parecía estar buscando algo, asomando su cabeza en cada habitación. Cuando le perdí de vista, le seguí apresuradamente. Volví a verle de nuevo. ¿Por qué estaba actuando tan furtivamente? Le observé otro momento, preguntándome qué estaba haciendo.
 
 
   De nuevo, le perdí de vista encaminándose hacia la parte principal de la casa. Le vi escabullirse hacia el atrio y seguir hacia un pasillo estrecho. Nunca había estado en esta parte de la casa antes. Me pudo la curiosidad y le seguí. Llegué al vestíbulo justo a tiempo para verle deslizarse detrás de una puerta al final del pasillo. A medida que me acercaba, leí una señal en la puerta: ¡Privado! No se permiten empleados. Me di cuenta de un teclado para alarma en la parte derecha de la puerta.
 
 
   Llamé suavemente a la puerta, “¿Sean? ¿Estás ahí?”
 
 
   La puerta se abrió cuando llamé. Había un conjunto de escaleras hacia abajo. ¿Era una bodega? ¿Un refugio para hombres? ¿Una sala de comunicaciones? Empecé a bajar algunos peldaños sin pensar. 
 
 
   De repente, mi cautela salió a la luz. La puerta estaba marcada como privada, no era asunto mío estar allí. Además, Sean no se iba a tragar ninguna tontería más que le contara. Ya pensaba sobre mí que era una mentirosa, y desafortunadamente estaba en lo cierto. ¿Por qué no le dejaba simplemente en paz? Decidí escapar antes de que Sean me viera. Me di la vuelta justo cuando la puerta se cerró en mi cara. Y para mayor consternación, la puerta se había cerrado cuando intenté abrir el picaporte.
 
 
   ¡Oh Dios mío, Sean me va a pillar otra vez!
 
    
 
   Intenté respirar hondo para no entrar en pánico. También intenté probar de nuevo el picaporte, esta vez con más fuerza, pero la puerta estaba cerrada. Llamé a la puerta, delicadamente, “Ayuda, ¿Puede oírme alguien? Me encerrado en esta habitación sin querer.” Sabía que nadie me iba a escuchar. De hecho, la casa estaba bastante vacía a esas horas de la noche. El personal probablemente se había marchado hacía ya mucho tiempo.
 
 
   "Rachel, ¿qué haces aquí?" La voz de Sean desde el final de las escaleras me sobresaltó.
 
 
   Me di la vuelta, probablemente pareciendo tan culpable como realmente me sentía. 
 
 
   "Oh, quería hablar contigo. Vi que entrabas aquí y te seguí. Luego me di cuenta que tal vez no debía molestarte, así que me quería marchar pero la puerta se cerró y ahora está bloqueada….” Estaba balbuceando como una idiota. 
 
 
   Una mirada molesta se extendió en todo el rostro de Sean. “¿Has cerrado la puerta?”
 
 
   Me di cuenta que estaba retorciendo las manos nerviosamente. “Bueno, en realidad se ha cerrado sola. Yo no la he cerrado –“ Sean me interrumpió airadamente mi ansiosa charla. “¿No notaste que la había dejado abierta aposta? No tengo el código para abrirla.”
 
 
   La situación no nos había hundido todavía. Miré la puerta y finalmente me di cuenta del teclado en el interior. “¿Por qué necesitas un código para salir? No tiene ningún sentido.”
 
   Sean levantó sus brazos con frustración y comenzó a subir las escaleras. “No hay manera de salir de aquí ahora hasta que mañana por la mañana alguien nos oiga. Creo que vamos a pasar la noche aquí.”
 
 
   Hice un gesto de desaprobación gruñendo. Encerrada toda la noche con Sean, mi mayor pesadilla. Y, al mismo tiempo, un cosquilleo con solo pensarlo; era en realidad, mi fantasía secreta.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 6
 
    
 
   Pasamos cerca de 15 minutos golpeando la puerta y pidiendo ayuda antes de rendirnos. Me senté en el escalón. 
 
 
   "¿Me imagino que aquí no hay teléfonos?"
 
 
   Sean respondió sarcásticamente, “¿Crees que estaría golpeando la puerta durante los últimos 15 minutos si hubiera aquí un teléfono?”
 
 
   Estaba desesperada. “¿Y alguna ventana por la que escalar?"
 
 
   "No, aquí estamos por debajo del suelo. Creo que es momento de enseñártelo. Ven.” Sean se puso de pie y extendió la mano. 
 
 
   No podía ignorarlo sin parecer infantil, y al fin y al cabo, fui yo la que nos metió en este lío. Tomé su mano y sentí como mi estómago revoloteaba mientras su mano envolvía la mía. Descendimos a una pequeña sala iluminada de manera tenue.
 
 
   Lo primero que note es que las paredes estaban pintadas de un rojo profundo. Luego observe unos extraños aparatos de madera en los muros. En toda la habitación había una variedad de objetos que no podía identificar. Un arnés de algún tipo que suspendía del techo con cadenas estaba directamente a mi derecho. Estaba inmóvil mirando a mí alrededor cuando caí en la cuenta lentamente de lo que estaba viendo. Algunos látigos y fustas colgaban de las paredes. El aparato de madera era algún tipo de sistema de sujeción. Y el arnés colgando con las cadenas era un tipo de columpio sexual. Mis ojos se abrieron como platos, totalmente sorprendida.
 
 
   ¡Estaba encerrada en un tipo de sala de sexo con Sean!
 
    
 
   Intenté quitar mi mano de su cálido agarre, pero me sujetó con fuerza. “¡Oh Dios mío! ¿Es esto lo que creo que es?”
 
 
   Sonrió burlonamente. “Sí, así es. Y me encanta ver lo excitada que estos por ello. La noche es joven…”
 
   “¡Qué!” chillé prácticamente. “¡No me lo puedo creer! Quieres decir que tienes una  - sala de sexo aquí abajo? Y me has encerrado aquí…”
 
   Sean interrumpió mi discurso histérico, “Espera un minute. Tú eres la que nos ha encerrado aquí. Y esta no es mi casa. Esta es la sala de sexo de Jackson. Y creo que la terminología correcta sería “la mazmorra de sexo.”
 
 
   Respiré hondo, intentando con fuerza no mirar fijamente al columpio sexual. 
 
 
   "¿Por qué iba Jackson a tener una habitación así? Y ¿qué hacías tú aquí abajo? Y ¿cómo es posible que no tengas el código para salir? Mis preguntas se abalanzaban una detrás de otra. 
 
 
   En una voz sorprendentemente paciente, Sean me explicó, “Me encontré esta sala hace varios meses. ¿Recuerdas que te dije que Jackson no era todo lo que parecía? Bueno, pues este es uno de los ejemplos. Parece que no está completamente dedicado a mi madre como pretende estar.”
 
   El dolor en la voz de Sean era evidente. Tragué saliva, sintiendo un momento de compasión por el dolor obvio que sentía. Miré alrededor por toda la habitación y me estremecí.
 
   “Simplemente no me podía imaginar a Jackson con todas estas cosas. Es siempre tan adecuado y elegante…”
 
   Una sombra pasó sobre los ojos de Sean, antes de que su habitual sonrisa juguetona reapareciera. 
 
 
   "No pienses más en Jackson. De hecho, mientras estamos atrapados aquí podríamos probar algunos de estos artilugios.”
 
 
   El leve aroma de su colonia y la cercanía de su cuerpo puro masculino me estaban ya poniendo nerviosa. Su comentario sugerente me puso justo al borde. Sentí un calor lubricado en el centro de mis piernas.
 
 
   Utilizando el tono más arrogante que pude exhibir, respondí, “Espero que estés de broma. Porque, yo no usaría esas cosas ni en un millón de años!”
 
 
   Su risa burlona rebotó alrededor de toda la habitación. 
 
 
   "Oh, ¿en serio? ¿Y Cynthia? ¿Las usaría ella?"
 
 
   Yo quería que me tragase la tierra. Temporalmente había olvidado toda esa debacle. La vergüenza me inundó de nuevo. Levanté la cabeza, mirando directamente a los ojos de Sean, fingiendo una valentía que no tenía.
 
   “El baile de disfraces – eso fue un error. Había bebido demasiado y no era yo misma. De hecho, el recuerdo que tengo de toda la noche esta brumoso…”
 
   Mi voz se quebró mientras observaba como sus ojos se fruncían. La mano que todavía me sujetaba firmemente tiró de mi contra su cuerpo. Mi corazón palpitaba ridículamente rápido mientras miraba indefensa a su mirada de acero.
 
 
   Sean devolvió mi mirada con una intensidad brutal. 
 
 
   "No te creo. De hecho, creo que recuerdas todos y cada uno de los detalles de esa noche. Y te apuesto que has estado soñando con repetirlo desde entonces."
 
 
   Incluso aunque sus palabras fueran verdad, su arrogancia era asombrosa. 
 
 
   "Eres el más…"
 
 
   Sus labios cayeron violentamente en los miso antes de que ni siquiera pudiera terminar la frase. Suspiré con una reacción por sorpresa, involuntariamente dejando que su lengua se deslizase dentro de mi boca. No pude resistir la dulce seducción de su boca. Todas las emociones reprimidas y el anhelo que había sentido por él en las últimas semanas, se derramaban en el beso. Mis brazos le abrazaron mientras él profundizaba el beso causando que mi coño doliera de deseo ardiente. Su mano acarició delicadamente mis mejillas mientras nuestras lenguas bailaban juntas.
 
 
   Su pulgar tiró ligeramente de mi labio mientras que mis caderas se frotaban contra su cuerpo intensamente. Sin pensar, dejé de besarle y pillé la punta de su pulgar entre mis labios. Mi lengua lo lamió antes de absorberlo delicadamente con la boca. Observé sus ojos entreabiertos inundados de pasión y sentí su dura polla presionando mi vientre. Mordisqueé con suavidad su pulgar, pero lo que realmente quería que llenara mi boca era su polla. No había por qué negarlo o jugar a otra cosa.
 
 
   Con mis manos temblorosas, alcancé sus pantalones. Los desabroché y se lo quité descubriendo las musculosas piernas de Sean. Me arrodillé delante de él y puse mis dedos bajo el borde de sus calzoncillos. Suavemente le arañé jugueteando con mis uñas por sus piernas, descendiendo sus calzoncillos hasta el suelo. Pues la polla que tanto había anhelado entre mis manos y la llevé a la boca.
 
   Toda mi atención estaba centrada en comerme la polla de Sean. Asegurándome que cada centímetro estaba lubricado con mi saliva, utilicé las manos, los labios y la boca para otorgarle el mayor éxtasis que pudiera. Con cada gemido de placer que provocaba en Sean, se correspondía una necesidad que crecía en mi vagina. Según aumentaban sus gemidos en intensidad, sentí sus caderas empujando hacia delante involuntariamente. Mi excitación crecía mientras sentía como él iba perdiendo el control.
 
 
   Sean salió de mi boca. “Todavía no”, balbuceó entre dientes. Me atrajo hacia él y alcanzó mi top sin mangas. Dudé tan solo un momento antes de levantar mis brazos para que pudiera quitármelo. Desabrochó mi sujetador en segundos, extendiendo mis pechos en sus ansiosas manos.
 
 
   "Ahh, qué preciosidad." 
 
 
   Los pulgares de Sean acariciaron mis pezones antes de hundir su cabeza para meter uno de ellos en su boca. Alcé mi pecho cerca de él mientras su mano se deslizaba por mi espalda y bajaba hasta la cintura de mi falda. Su mano cálida en mi curvo trasero me hizo saltar de necesidad. Sus dedos acariciaron mi culo y siguieron descendiendo. Mi coño vibró, deseando su toque.
 
 
   Mis rodillas estaban débiles por el deseo ardiente. Cuando su boca dejó mi pecho y dio un paso atrás, deteniendo todo contacto, casi me hundo en el suelo. La confusión se aceleró en mi mente dando vueltas.
 
 
   "¿Sean?"
 
 
   "Quítate la falda." Me mandó su voz rasgada.
 
 
   Mi necesidad frenética se apoderó de mí. No podía hacer nada más que obedecer. Deslicé mi falda lentamente y la dejé caer al suelo. Los ojos de Sean no se apartaron mientras deslizaba mis dedos bajo el pequeño triángulo que formaban mis braguitas y que bajaba deliberadamente por mis piernas. Me quedé de pie delante de Sean, de nuevo, completamente desnuda. Sus ojos se posaron ardientes sobre toda mi piel expuesta. 
 
 
   Me miró casi atormentado mientras susurraba mi nombre, "Rachel." Dando un paso hacia mí, me rodeo con sus brazos y asoló mis labios con un beso ansioso. Estaba  tan mareada de un deseo tumultuoso, que apenas me di cuenta que me estaba levantando en sus brazos. Solo cuando intentó fijarme en el arnés del columpio, reconocí lo que estaba pasando.
 
 
   "Sean, no. No quiero…” Mi voz estaba amortiguada entre sus labios.
 
 
   El arnés soportaba ahora gran parte de mi peso. Los ojos de Sean estaban a pocos milímetros de los míos. 
 
 
   "Rachel. Te deseo. Te necesito. Nunca he utilizado algo así antes, pero quiero probarlo contigo. Por favor.”
 
 
   Mirar fijamente a sus ojos era como reflexionar en las profundidades de un inconmensurable océano. Sentí la intensidad a nuestro alrededor como una corriente eléctrica. Decir que no era imposible. Cerré mis ojos y asentí con un movimiento casi imperceptible.
 
 
   Sean absorbió mis labios de nuevo en casi un beso desesperado. Se separó y después delicadamente me tumbó en el soporte trasero. Mi estómago se tensó mientras subía los estribos hacia mis pies. Cerré los ojos e inserté las piernas antes de perder los nervios. La sala prácticamente crepitó con energía sexual.
 
 
   "Dios, esto es tan sexy."
 
 
   Podía oler mi propia excitación mientras sentía todos mis jugos salir de mi núcleo. Pasaron unos momentos antes de abrir mis ojos para ver a Sean observando mi coño, que estaba completamente extendido delante de su mirada. El calor de sus ojos solo elevó mi anticipación. Sean puso sus manos en mis muslos y me acercó hacia él. Me sorprendió lo estable que me sentía. Respiré muy hondo, esperando ansiosamente que su gruesa polla me hiciera suya. No tuve demasiado tiempo para sorprenderme cuando en su lugar, puso su cabeza perfectamente entre mis piernas. En tan solo unos segundos, sus firmes labios y su lengua estaban trabajando pura magia en mi vibrante coño.
 
 
   Dejé caer mi cabeza mientras Sean se daba un festín conmigo. Su lengua daba círculos en mi hinchado clítoris varias veces causando un éxtasis intense que escalaba rápidamente- Unos suaves gemidos salían de mi garganta cuando absorbió suavemente mi clítoris. Sentí como sus dientes aplicaban ligeramente presión mientras su lengua se deslizaba a lo largo de mi sedoso y húmedo clítoris de manera despida. Había perdido todo control, excepto las oleadas de placer que palpitaban dentro de mí. Sentí una intensidad de calor creciendo desde lo más dentro de mí. Mientras su lengua trabajaba abajo, en mi sitio más íntimo y secreto, deseaba elevar mis caderas hacia él, deseando que estuviera dentro de mí. Era una locura y a la vez muy erótico que el columpio me dejara sin control de toda situación.
 
 
   "Por favor, Sean, te necesito ahora. Por favor, quiero que me folles, Sean." 
 
 
   No sé de dónde salieron las palabras. Nunca había hablado así antes, y ahora esas palabras salían de mi boca sin pensar. Estaba experimentando una pura necesidad primaria. Todavía, Sean continuaba burlándose de mí con su lengua. Cuando sentí sus dedos frotando mi abertura, sabía que ya estaba perdida. La presión subió a un punto febril. Un dedo entró dentro y otro trabajaba en el orificio anal. Las paredes de mi vagina estaban siendo acariciadas, tocando mis puntos más secretos.
 
 
   Sentí el clímax apoderándose de mí como un tren de mercancías. No podía hacer nada para detenerlo. Lloros estrangulados salían de mi garganta mientras sentía mis jugos cálidos arder como si se abriera una presa. Unos puntos blancos bailaban delante de mis ojos mientras mi orgasmo explotaba. En lo más profundo, los músculos se contraían y apretaban en un final frenético.
 
 
   Sean ralentizó su deliciosa tortura y elevó su cabeza para observarme. En el medio de mi orgasmo, nos miramos íntimamente por un breve instante antes de escuchar un profundo susurro en su garganta. Se incline para lamer algunos de los jugos que se desprendían de mí. Me tumbé en el columpio sin fuerzas, completamente exhausta.
 
 
   Mientras mi agitación disminuía, Sean me lanzó una sonrisa sexy que causó que mi corazón se sobresaltara un poco.
 
 
   "Todavía no hemos terminado, Princesa."
 
 
   Mis ojos se abrieron con sorpresa. No estaba segura de que más podría aguantar. Mis músculos parecían convertirse en gelatina. Pero mientras estaba tumbada en el columpio, me di cuenta que no necesitaba hacer nada. Sean se puso de pie dejándome ver su dura polla que estaba alineada perfectamente conmigo. Puso la punta de su polla frente a mi vagina y la frotó lentamente alrededor de mi apertura.
 
 
   "Estás tan húmeda  y solo para mí."
 
 
   Observar su atractivo rostro y escuchar su sexy gemido hizo desarrollarse una nueva impaciencia en mi vientre. Su polla entró en mí de un solo impulso. Sacudidas de placer se extendieron por todo mi cuerpo. Comenzó a mover el columpio lentamente causando que su polla se hundiera dentro y fuera de mí; estaba tan húmeda y resbalante que no había apenas resistencia. Estudié la concentración en su rostro a medida que aumentaba la velocidad. Observé sus ojos oscureciéndose mientras miraba como su polla se introducía dentro de mí repetidamente.
 
 
   La tensión fue aumentando en mí rápidamente. Una vez más, estaba montada en oleadas de placer y no había marcha atrás. Las oleadas crecían a mayor altura a medida que Sean se hundía infinitamente dentro de mí. Cuando su dedo alcanzó mi clítoris para acariciarlo, ya estaba todo perdido. Apreté los músculos internos justo antes de que un potente orgasmo explotara.
 
 
   Golpeando mi cabeza, grité, “¡Oh Dios, Sean, Oh Dios mío!”
 
 
   Sentí como una densa crema salía de mi núcleo y se extendía. Sean entraba y salía frenéticamente. De repente, paró el columpio; su polla entró hasta el fondo dentro. Profirió un gemido primordial mientras sentía como su cálida carga salía dentro de mí. Nos quedamos inmóviles durante unos momentos, mirándonos mutuamente. Finalmente, Sean rio temblorosamente y salió. Sentí como nuestros jugos goteaban por mi cuerpo y caían a la alfombra.
 
 
   Sean se quedó mirando entre mis piernas haciendo que me sintiera bastante tímida.
 
 
   "Por favor, Sean, ayúdame”. No logro moverme y estoy intentando quitarme los estribos.
 
 
   Una sonrisa lenta se extendió en sus labios. “Solo quiero tener una buena perspectiva de todo esto para que pueda recordarlo siempre. Tu pelo está todo desordenado y tus piernas están plenamente abiertas hacia mí. Tu coño está aún húmedo y vibrante. Estás absolutamente sexy ahora mismo.”
 
 
   Mi cuerpo estaba todavía temblando cuando finalmente me ayudó a salir del aparato. Me abrazó, descendiendo hasta el suelo sujetándome en sus firmes brazos. Estaba tumbada en su regazo apoyando mi cabeza frente a su sólido pecho. Sentí un cálido brillo de serenidad y felicidad a mí alrededor mientras acariciaba suavemente mi cabello y besaba mi cabeza.
 
 
   La puerta estaba cerrada y tendría que pasar la noche aquí con Sean. El pensamiento de estar acurrucada con él me lleno de una lánguida satisfacción. Sentí como su mano se deslizaba sobre mi suave piel y alcanzaba mi pecho. Dejó la palma de su mano deslizarse sobre el pecho antes de agarrarlo suavemente. Sabía que antes de que la noche se terminara, haríamos el amor de nuevo. Si no empezaba él, sabía que lo haría yo. Nunca tenía suficiente de él.
 
 
   Me sentía perfecta estando con Sean. Una gran satisfacción se filtraba en mi cuerpo. Mis ojos comenzaron a cerrarse mientras sentía como lentamente me iba durmiendo. Estar con Sean era mejor que mis fantasías más salvajes. Sí, el sexo estaba más allá de lo sensacional, casi abrumador, pero tan solo estar cerca de él era intoxicado.
 
 
   A medida que me sentía flotar en un mundo de sueños, tuve el pensamiento de estar haciendo el amor con él. Y no me dio miedo. Normalmente, mi lado cauteloso habría establecido todo tipo de alarmas en mi cabeza. Sorprendentemente, no había ocurrido. Parecía perfecto, estaba incluso eufórica. Sentí un pequeño empujón de Sean.
 
 
   "Oye, dormilona. ¡No te duermas encima de mí!”
 
 
   Parpadeé titubeando, intentando despertarme.
 
 
   Sean me sentó delicadamente a un lado. Se levantó para recuperar nuestra ropa. Me paso la mía y comenzó a vestirse. Medio dormida y confusa, empecé a ponérmela también.
 
   Cuando terminé, me levantó de la mano. 
 
 
   "C'mon Princess, antes de que te duermas."
 
 
   Me dirigió hacia la escalera y me indicó que subiera. No estaba segura de lo que estaba ocurriendo. 
 
 
   "¿Ya es de día?"
 
 
   Sean se rio. “No. Pero no quiero que nadie del personal nos vea aquí abajo juntos. Es mejor para ti si no nos ven.”
 
 
   Llegamos a la parte de arriba de la escalera. Todavía estaba adormilada cuando Sean marco los números en el teclado y la puerta se abrió.
 
 
   Me quedé petrificada. Sean sabía el código desde el principio. Me desperté inmediatamente a medida que una ira ardiente salía de mi interior. 
 
 
   "Me has engañado. Sabías el código desde el principio. ¡Eres despreciable!”
 
 
   Mi rostro se sonrojó mientras sentía mucha ira y desdicha intentando reunir toda la fuerza que podía. Momentos antes había estado acurrucada en su regazo pensando que estaba enamorada de él. Había fantaseado con el pensamiento de pasar la noche abrazada en sus brazos. Y tan pronto como había conseguido lo que quería, estaba listo para dejarme a un lado a la primera oportunidad.
 
 
   Un escalofrío plomizo se apoderó de mí. Mi estómago estaba revuelto y sentía náuseas. 
 
 
   "Te odio, Sean Vaughn. ¡Y no quiero volver a verte nunca!" 
 
 
   Amargura e ira se unieron en mi voz. Empujé la puerta y corrí por el vestíbulo hacia la oficina, el camino delante de mí se volvió borroso a través de mis lágrimas. Vagamente registré la voz de Sean al fondo, “¡Rachel, espera!” Necesitaba escapar.
 
 
   Corrí hacia mi oficina, agarré mi bolso y las llaves del escritorio. Me encaminé rápidamente hacia la salida este, intentando mantener mis sollozos. Finalmente llegué a la puerta y logré abrirla. Miré hacia atrás una última vez antes de irme. Nadie estaba detrás de mí. Un pequeño sollozo llegó hasta mi garganta mientras golpeaba la puerta detrás de mí.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 7
 
    
 
 
   Volví a la oficina, sin querer que Sean viera mi orgullo herido después del humillante encuentro con él la noche anterior. Sean me había engañado haciéndome creer que estábamos encerrados en aquella sala abajo, que era una especie de sala de sexo. Estaba montada con todo tipo de aparatos extraños, incluyendo un columpio sexual.
 
 
   La vergüenza se apoderó de mí mientras recordaba nuestra apasionada manera de hacer el amor en el columpio. Nunca jamás en mi vida había tenido una experiencia como esa. Me había entregado a Sean libremente y sin inhibiciones. No me había guardado nada. Y rememorando el brillo de nuestra preciosa experiencia, había empezado a sentir que el amor comenzaba a enraizarse en mí.
 
 
   Qué insensata había sido. Me había engañado, se había llevado lo que quería y luego se marchó cruelmente. Sus intenciones no podían haber sido más claras. Era un playboy arrogante del que estaba cuanto más lejos mejor.
 
   Pero ¿por qué me dolía todo tanto?
 
 
   Agité mi cabeza, intentando deshacerme mentalmente de su imagen. Llevaba en la oficina alrededor de tres horas, y todavía no había logrado concentrarme. Me habría ido a casa a curarme el dolor de cabeza, si tan solo hubiera desprendido una señal de rechazo – incluso aunque Sean no estaba seguramente en la propiedad hoy, pero si incluso lo estuviera, yo sería el último pensamiento en su cabeza.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 8
 
    
 
   Sean se quedaba sin tiempo. Después de que Rachel hubiera estallado la noche anterior, tenía que revisar el resto de la propiedad meticulosamente. Nada debía estar cambiado. Además ahora sabía que su padre, Jackson, había vuelto a la ciudad. Había llegado a primera hora de la mañana, sin la madre de Sean.
 
 
   El “evento” estaba programado para mañana por la noche. Sean debía mantener su ingenio e infiltrarse en ese evento igual que ya había hecho antes. Al menos esta vez estaba más preparado para el impactante espectáculo que iban a llevar a cabo delante de él. Pero había algo especial sobre este, igual que lo hubo en el que Elise asistió antes de su desaparición. No tenía ni idea que había guardado, pero estaba seguro que era significativo.
 
 
   Tenía un día más para encontrar algunas respuestas. Por ahora, no podía hacer mucho más en la propiedad con Jackson merodeando. Debía quedar con su investigador privado y repasar los planes para el viernes por la noche. Dudó antes de marcharse, encaminándose por el vestíbulo donde estaba la oficina de Rachel. Quería verla. Quería eliminar el dolor y la traición que había visto en su rostro cuando huyó la noche anterior.
 
 
   Habían tenido un sexo increíble, de locos, y sabía que ella sentía lo mismo. Y tuvo que arruinarlo todo con esa estúpida maniobra que hizo. Le divertía ser retorcido y travieso con ella. Quería que ella se entregase por completo, sin restricciones. Pero se había sentido manipulada y ahora estaba muy enfadada. Tenían juntos una química increíble. Estaba seguro que podía lograr que ella se diera cuenta lo bueno que eran el uno con el otro. No, no iba a rendirse. Primero, necesitaba concentrarse en la noche de mañana y luego intentaría que Rachel razonase. Rachel era solo suya. Su polla se endureció mientras reconocía el aire de propiedad que sentía sobre ella. Gimiendo ligeramente, se deshizo de esos pensamientos. Pronto.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 9
 
    
 
   Me alise mi falda corta mientras andaba por el vestíbulo. El traje conservador que me había puesto esta mañana como un escudo haría su trabajo perfectamente. Jackson había pedido una reunión conmigo. Ni siquiera sabía que estaba en la propiedad, cuando Marcy me dijo que quería verme en la biblioteca. Llamé suavemente a la puerta y entré. Jackson se puso de pie para saludarme dándome un beso en cada mejilla. 
 
 
   "Rachel, es genial verte de nuevo. ¿Te apetece beber algo?”
 
 
    Sonriendo todo lo que pude, le contesté. “Un vaso de agua estaría perfecto. Gracias.”
 
 
   Jackson me hizo un gesto para que me sentara en su caro sofá de piel mientras echaba un poco de agua en un vaso. Me pasó el agua que estaba adornada una rodaja de limón en su interior. 
 
 
   "Bueno…¿disfrutaste de la fiesta de disfraces? Te vi con mi hijo Sean”.
 
 
   Un calor ardiente subió a mis mejillas y sentí que se extendía a mi cuello y mi pecho. Imágenes hedonistas de nuestros encuentros venían espontáneamente a la mente.
 
 
   "Ah, er… sí, conocí a tu hijo, sí."
 
 
   Jackson se sentó a mi lado en el sofá. 
 
 
   "Rachel, debo advertirte que Sean puede llegar a ser algo temerario con el dinero y las mujeres.” 
 
 
   Levanté mi mano para cortar a Jackson. “Gracias por la advertencia, Jackson, pero realmente no hay necesidad.”
 
 
   Jackson asintió concienzudamente. Me senté incómoda con mi mente acelerada. ¿Qué había entre estos dos? No confiaban el uno del otro, advirtiéndome. Empezaba a cansarme ya de ello.
 
   "Entonces," Jackson descansó su mano en mi rodilla y luego la quitó casualmente cuando me quedé mirándole. 
 
   "¿Has hecho algún progreso en el caso?"
 
 
   Sonriendo, me giré hacia él en el sofá, moviendo subliminalmente la rodilla de su alcance. La visión del columpio sexual de Jackson se pasó por mi mente. Donde en su momento había pensado que era un caballero sofisticado y atractivo, ahora se había convertido en un viejo lujurioso.
 
 
   "He estado revisando los libros muy detalladamente y no he encontrado nada que me lleve a una sola pista sobre algo impropio en las compañías. Las pocas cosas que me indicaste al final era un error legítimo humano que daban como resultado algunas discrepancias.”
 
 
   Jackson se frotó la barbilla, pensando en mi respuesta. 
 
 
   "Rachel, tengo claro que algo ocurre con mi hijo. Si te consigo acceso a su información financiera personal, ¿podrías analizarla para ver si todo está en orden? Confidencialmente, por supuesto.”
 
 
   Su pregunta me desequilibró. Sentí campanas de alarma en mi cabeza. Este era un territorio peligroso y tenía que tratarlo con cuidado. Jackson estaba preocupado por las prácticas de su hijo, y ahora me estaba pidiendo que hiciera algo que no solo no era ético, sino que además era ilegal. El poco respeto que me quedaba por ese hombre se había esfumado lentamente.
 
 
   Sopesando con cuidado mi respuesta, contesté. 
 
 
   "Me llevará todavía varios meses terminar el análisis exhaustivo de las compañías, y después de eso tendré confianza en que mi evaluación es perfecta y que todo ha sido revisado. No puedo analizar las finanzas privadas de Sean a menos que tenga su permiso expreso. Si quieres, puedo hacer algunas consultas discretas, pero me temo que no nos darán el panorama completo.”
 
 
   Jackson se puso de pie. “Ah sí, por supuesto Rachel. No quiero empezar con el tema de Sean todavía. Continúa con lo que estás haciendo. Y gracias por el encantador baile que me concediste en la fiesta. Fue muy divertido.”
 
 
   Jackson se estaba despidiendo de mí. Podía notar que su mente estaba ya a cientos de millas. Me puse de pie y dejé la biblioteca, agradecida de poderme marchar. Estaba más confusa que nunca. ¿Qué diablos estaba pasando?
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 10
 
    
 
   Era viernes por la noche, y con suerte no me había encontrado ni a Jackson ni a Sean en todo el día. Me iba a ir a casa, y en lugar de trabajar hasta tarde, me acurrucaría en el sofá con una buena novela y una copa de vino. Marcy, una de las personas de confianza de Jackson ya había estado en la oficina antes para decirme que todo el mundo debía estar fuera de la propiedad durante todo el fin de semana antes de las 6:00 PM. Marcy me confió que en ocasiones, Jackson daba fiestas muy exclusivas que nadie de su personal conocía.
 
 
   El personal volvería el lunes, sin tener idea de lo que había ocurrido. Ella pensaba que era bastante misterioso. Yo lo ignore. Tal vez, el hombre deseaba tener algo de privacidad de vez en cuando. Eran ya las 5:50; así podría empezar mi fin de semana. Estaba metiendo algunos archivos en mi portafolio, por si quería trabajar durante el fin de semana cuando la puerta se abrió de un portazo. Sean, que siempre se inmiscuía en mis pensamientos, llenaba toda la entrada. Mi estómago comenzó a revolverse con solo mirarlo.
 
 
   Un ceño oscuro atravesó su rostro. “¿Qué estás haciendo todavía aquí?”
 
 
   La ira burbujeaba dentro de mí. “No es asunto tuyo. Ahora déjame en paz.”
 
 
   Su rostro se suavizó, “Lo que quiero decir es que nadie debe estar supuestamente en casa esta noche. Debes irte ya.”
 
 
   Sentía como si estuviera calibrando sus ojos. “Ya me iba. De todos modos, ¿qué es lo qué ocurre?”
 
 
   "Mi padre tiene una reunión especial esta noche. Simplemente vete a casa y aléjate de aquí durante el fin de semana, si sabes lo que es bueno para ti.”
 
 
   Su tono desdeñoso me puso nerviosa. Recordaba cuando Sean me acusó de ser la puta de su padre y todavía estaba enfadada por ello. No estaba segura por qué, pero no podía dejar de provocarle.
 
 
   "Estoy segura que a Jackson no le importaría…”
 
 
   Una oscura mirada de ira se cruzó en su rostro. Su cuerpo se tensó mientras remarcaba cada cosa que decía señalándome con un dedo. 
 
 
   "No hagas el idiota aquí, Rachel. Esto no es un juego. Ya te he advertido sobre Jackson. No te lo tomes a la ligera. Quiero que estés fuera de aquí en diez minutos.”
 
   Su rapidez me asustó.
 
   “De acuerdo. Ya me voy. No necesitas ser tan grosero de todos modos.”
 
   “Lo siento, por favor, escúchame al menos una vez.”
 
   Su ira desapareció tan rápido como había aparecido. “Te veo el lunes.”
 
 
   Se dio la vuelta y abandono la habitación. Mi enfrentamiento con Sean me había dejado nerviosa y temblorosa. Llegué a casa y me tomé dos copas de vino con la cena e intenté acomodarme en el sofá con una nueva novela de misterio. Pero mi mente acelerada no me permitía concentrarme en el libro. En lo único que podía pensar era en Sean. 
 
   Sean me había vuelto loca en todo momento. Y completamente consciente de ello, sabía que le había entregado mi corazón. Era un idiota y un insensato, pero ya no podía negarlo. Ahora simplemente tenía que sufrir la angustia privadamente. Nunca dejaría que lo supiera. No podía resistir más humillaciones. Y para mantenerlo oculto, tenía que mantenerme alejada de él. Intentaría duplicar el tiempo de mi trabajo y una vez terminado ya no tendría que verle de nuevo. El pensamiento envió una inyección de dolor a mi corazón, pero lo superaría. La única manera con la que lograría deshacerme de esta agonía era concentrándome por completo en el trabajo y dejar que las cifras y los datos llenasen mi cerebro.
 
 
   Mi dedo repasó las últimas transacciones, escaneando la columna de números de nuevo. No había encontrado todavía ninguna discrepancia, pero una sensación nerviosa estaba constantemente en mi mente. Mis sentidos estaban completamente alerta. Era muy consciente de esa sensación; ya la había sentido muchas veces antes y no solía equivocarme.
 
 
   Algo no estaba agregado aquí. Mi pulso se aceleró. Después de meses de búsqueda sin parar, tal vez había encontrado la primera pista minúscula sobre lo que estaba ocurriendo en las empresas Vaughn. Era como encontrar una fisura del tamaño de un pelo en una presa de cemento. Si buscaba estrechamente, esta minúscula pista podía llevar al resto.
 
 
   Posiblemente muy pronto tendría lo que Jackson Vaughn estaba buscando. Cuando encuentre la verdad, lo documentaré minuciosamente con pruebas y entregaré los resultados de mi minuciosa investigación. Después me podré un poco de tiempo libre y disfrutar realmente del dinero que ya tenía en mi camino. Sonreí secretamente mientras sentía un cosquilleo de anticipación dentro de mí que siempre me ocurría cuando la emoción de la caza me llevaba a una conclusión satisfactoria.
 
 
   Necesitaba organizar esta supuesta insignificante pista mientras todavía la tenía en mi mente. Siempre me ponía nerviosa que mis sentidos no consiguieran las mismas señales si esperaba demasiado. Una vez que descubría una pista, me volvía incesante como un sabueso, persiguiendo todas las pistas hasta que conseguía la victoria. Las transacciones eran de hacía tres años. Necesitaba revisar los archivos cercanos a esa fecha. Eché un vistazo a unos pocos que antes me había llevado antes de que se me pidiera de manera brusca que dejara la propiedad privada de los Vaughn. Parecía que los archivos que necesitaba estaban todavía en la oficina. Siempre podía esperar hasta el lunes, pero en mi interior sabía que no podría dormir hasta que encontrara si esa pista era la que estaba buscando desde hacía tanto tiempo. Eran solo las 10 PM. Tenía cuatro horas de trabajo productivo delante de mí. Ya antes había hecho mis mejores investigaciones a altas horas de la noche.
 
 
   Había pasado la mayor parte de los últimos dos meses en la propiedad de los Vaughn, y la había explorado bastante bien. Sabía que podía deslizarme por la entrada lateral, ir a la oficina y recuperar los archivos que necesitaba y marcharme sin que nadie jamás supiera que había estado allí. Tenía una llave y los códigos de seguridad necesarios y si me encontraba al personal que estaba trabajando en la fiesta, estoy segura de que no pensarían ni una sola vez sobre mí. Sean me había advertido, peor no estaba de humor como para escuchar a ese idiota egocéntrico. Probablemente estaba exagerando la situación para molestarme.
 
 
   Me puse unos pantalones de deporte y una sudadera sobre mi pijama y estaba fuera en tan solo unos minutos. Mi mente estaba preocupada intentando organizar las cifras misteriosas que había visto en el archivo mientras conducía 20 minutos hasta la propiedad. Aparqué cerca del teclado de la puerta de entrada e introduje el código. Las puertas se abrieron. Conduje lentamente a lo largo del camino flanqueado con árboles. Curiosamente, la propiedad estaba lo más oscura que jamás la había visto. No había luces en el exterior. Había alrededor de veinte vehículos aparcados alrededor del área circular de la entrada.
 
 
   Aparqué cerca de la parte trasera de la casa y salí. Yo no sabía mucho sobre coches, pero todos estos gritaban dinero. Pensé que esta fiesta era de alto standing. Permanecería completamente fuera de la vista, especialmente porque llevaba mi ropa más cómoda y barata. Mis zapatillas de deporte eran silenciosas en el paseo de piedra mientras me dirigía a la masiva residencia. Ojalá hubiera tenido una linterna, pero no esperaba que todo estuviera tan oscuro. Ya habían tenido varias reuniones mientras yo trabajaba allí en los últimos meses, y la residencia siempre estaba iluminada de manera cálida. Alguien habría apagado las luces exteriores por error.
 
 
   Finalmente logré llegar a la entrada lateral, solo tropezando con algunos arbustos por el camino. Palpé el teclado y las teclas se encendieron con mi toque. Introduje los números con cuidado porque no quería poner en marcha la alarma. La puerta se abrió y entre. Suspiré con alivio. Podía entrar y salir con los archivos en menos de cinco minutos. En silencio me encaminé hacia el pasillo que llevaba a la oficina que habían montado para mi uso personal.
 
 
   Estaba a la mitad del vestíbulo oscuro, iluminado esporádicamente con velas titubeantes, cuando el silencio interno fue interrumpido por un largo y escalofriante grito de una mujer. Me quedé helada, con el corazón palpitando fuertemente en mi pecho, escuchando en silencio. ¿Estaba alguien metido en un problema? Me quedé paralizada, sin saber qué hacer. No estaba segura de qué estaba pasando. Con la extraña iluminación de la casa y el doloroso grito, decidí que prefería no saberlo. Era el momento de salir de allí. Me di la vuelta para volver al vestíbulo hacia la salida cuando oí voces que venían en esa dirección. Con pánico al pensar que podía ser descubierta, embestí la puerta más cercana, un alivio se apoderó de mí cuando el picaporte se movió y rápidamente me escabullí dentro.
 
 
   Lo que vieron mis ojos era impactante. Lo primero que vi era una mujer alta poco habitual vestida toda en cuero negro. Tenía un cabello rojo glorioso, que se descolgaba por su espalda. Llevaba una máscara que cubría sus ojos. Justo cuando entraba, estaba levantando y golpeando un largo y sólido látigo contra un hombre que estaba de rodillas frente a ella. Reculé cuando el látigo golpeó su objetivo justo delante de mis ojos. Mi agitación aumentó aún más cuando vi que era un anciano. Parecía que estaba retenido en lo que parecía una empalizada medieval. Su cabeza y las dos manos sobresalían por los orificios del sólido tablón, dejando la parte trasera de su cuerpo desnudo expuesta. Escuché los gemidos del hombre después de que el látigo hiciera un hiriente contacto con su trasero. Agité mi cabeza con confusión mientras me di cuenta que se estaba masturbando mientras era azotado.
 
 
   La mujer alta se dio la vuelta hacia mí. Empecé a retroceder lentamente hacia la puerta, con el terror saliendo de mis entrañas. Rápida y ligera, dio una zancada hacia mí y me agarró del brazo firmemente. Se incline cerca de mi oído, susurrando con severidad, “¿Quién eres? y ¿qué haces aquí?”
 
 
   Casi no podía forzar las palabras en mi boca. 
 
 
   "Yo, uh, trabajo para Jackson Vaughn, y he venido a recoger unos papeles. ¿Qué está pasando aquí?”
 
 
   Ella no levantó su doloroso agarre ni un momento. 
 
 
   "¡Tienes que salir de aquí antes de que te encuentren! Este es un ritual nocturno. Dios mío, si te pillan…”
 
 
   Su pánico en aumento alimentó también mi histeria. 
 
 
   "¿Qué quiere decir?, ¿qué me harían?”
 
 
   Se puso a mirar alrededor violentamente. 
 
 
   "La última chica desapareció. Generalmente aparecen muertas en un callejón oscuro. No dudarán en lo que sea necesario si creen que has visto demasiado.”
 
 
   Casi no podía creerme sus escalofriantes palabras. 
 
 
   "Pero si realmente no he visto nada. ¿Cree que alguien podría matarme?”
 
 
   Parecía bastante convencida. “Si no fuera una noche de ritual, habría alguna posibilidad. Tenemos que encontrar la manera de sacarte de aquí sin que te vean. Aquí, ponte mis mascara. Tal vez podamos hacerte pasar por alguna de las chicas…”
 
 
   Me puse la máscara negra de cuero que me acababa de pasar mientras ella estaba ocupada mirando mis pantalones deportivos y mi sudadera. 
 
 
   "¿Qué llevas debajo de eso?"
 
 
   "Solo el pijama." Le susurré.
 
 
   Dejó de agarrarme el brazo y se movió hacia la puerta para escuchar. 
 
 
   "Vale, quítate la sudadera y las zapatillas."
 
 
   Mire al anciano. No había movido un músculo en varios minutos. Parecía casi un muerto colgado de la empalizada. Me desabroché rápidamente la sudadera y me la quite, e hice lo mismo con los pantalones deportivos. Me quedé inmóvil con mi camiseta y mis confortables pantalones cortos del pijama.
 
 
   La mujer revise mi conjunto. “Quítate la camiseta y tal vez funcione.”
 
 
   Estaba reacia a quitarme la camiseta, pero la urgencia era demasiado real. Me la quité y comencé a temblar con mis pechos desnudos. Se alejó de la puerta y volvió a susurrarme al lado.
 
 
   "Bueno, esto es lo que vamos a hacer. Intentaré llevarte a la salida lateral sin que nadie nos vea. Una vez afuera todo irá bien si te vas de inmediato. Si alguien te pilla, no hables. Las chicas aquí nunca hablan – sería un despilfarro de muerte. Haz como si formaras parte de la noche.”
 
 
   Asentí entendiéndola. Mi corazón palpitaba dolorosamente en mi pecho. Volvió a escuchar en la puerta durante un momento antes de abrirla. Todo estaba en silencio. Me hizo un movimiento para que la siguiera. Sigilosamente nos dirigimos hacia el vestíbulo. Vi la puerta de salida a unos 10 metros frente a mí, cuando sentí un duro tirón en mi hombro desde atrás. Me estaban forzando a dar la vuelta con fuerza.
 
 
   El terror me dejó muda. Estaba delante de un hombre muy grande vestido como para una serie de terror, en una especie de traje de látex de la cabeza a los pies. Solo eran visibles unos pequeños orificios para los ojos. Su profunda voz gruñó, “¿Qué vas a hacer con ella? y ¿dónde está su disfraz?”
 
 
   Me quedé clavada, temblando de miedo. La mujer alta habló con autoridad. “La estoy preparando. Es nueva.”
 
 
   El loco maniático se rio mientras frotaba su dedo acariciando mi mejilla y luego metiéndolo en mi boca.
 
   “¡Ahh!, me temo entonces que es tu noche de suerte. Espero que la entrene bien, madame. Más te vale darte prisa y prepararla. De hecho, voy a ayudarte.”
 
 
   Agarró mi brazo duramente y empezó a llevarme hacia el vestíbulo, lejos de la puerta por donde podía escapar. Anduve a su lado con mis piernas tambaleantes, desesperadamente intentando pensar en cómo salir de esta situación; buscando cualquier cosa que pudiera ayudarme. No tenía ninguna duda de que esta situación era mortalmente seria. Poco a poco registré sonidos que cada vez eran más altos a mí alrededor según nos movíamos en el interior de la residencia. Gritos de agonía y gemidos tortuosos.
 
 
   De repente, me empujaron a una sala lateral. Tropecé porque el hombre finalmente me soltó el brazo. Se dio la vuelta a la mujer, “Madame, prepárela.”
 
 
   Recuperé el equilibrio y eché una mirada alrededor de la nueva sala. Se me entrecortó la respiración con la vista que tenía frente a mí. Un hombre desnudo estaba inclinado sobre una especie de mesa y sus brazos estaban levantados sobre su cabeza y encadenados en alto a la pared por sus muñecas. Otro hombre, vestido por completo en látex negro estaba golpeando su culo desde detrás. El hombre encadenado se retorcía y gemía en agonía. Y sus gemidos y jadeos cada vez eran más frenéticos con cada golpe. Me di cuenta que estaba gimiendo de placer. Cerré los ojos ya que de repente varios pensamientos se agolparon en mi mente.
 
 
   La fiesta de esta noche era algún tipo de club de sexo pervertido o un club sadomasoquista y parecía que me había metido justo de lleno en medio de ello. La Madame comenzó conmigo rápidamente. Me ordenó que me quitara los shorts. Reacia me los quité ya que el hombre de látex estaba observando. Después me fijó un collar de piel grueso alrededor de mi cuello. Hizo un rápido trabajo al envolverme en una especie de arnés de cuerdas. Ésta se enganchaba a través de un aro en el collar y lo pasó alrededor de mi torso varias veces, destacando y apretando mis pechos. Debió de notar mis labios temblorosos y mis muslos agitados para que me mirara pidiéndome que me mantuviera callada. Después de que la cuerda estaba colocada, fijó una capa roja sobre mis hombros. Prefería la capa hasta el suelo porque así mantenía alejados los desagradables ojos del hombre de látex de mi cuerpo. 
 
 
   El hombre de látex le digo a la Madame. 
 
 
   "Es mejor que la llevemos abajo cuanto antes." 
 
 
   Se acercó a mí en silencio. No podía ver sus expresiones faciales porque estaban completamente ocultas detrás del disfraz, pero podía imaginarle en silencio mirándome de reojo.
 
   “Vamos.”
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 11
 
    
 
   Sean miró alrededor de la gran sala. Por ahora, nada era diferente del resto de los “eventos” en los que se había escabullido. Echó una mirada por la sala notando el libertinaje a su alrededor. Había identificado a su padre rápidamente, a pesar de su albornoz negro y su extraña mascara semejante a un ave. Mujeres desnudas, llevando mascaras de plumas, le cubrían, retorciéndose contra él y chupándole la polla. Sean sentía un asco y un disgusto gélido. Continuamente estaba vigilando la sala buscando alguna señal de Elise. O alguna pista que le diera con su paradero. Nadie estaba sin mascara, pero Sean pensó que tal vez reconocía a algunos de los hombres. Todos ellos aristócratas de clase alta. No reconocía a ninguna de las mujeres, sin embargo.
 
 
   La mayoría de los allí presentes estaban comprometidos en actividades sexuales. Algunos grupos de hombres estaban de pie hablando y bebiendo. Un hombre se aproximó a Sean y le dio una palmada en el hombre. Sean podía oler el alcohol en su aliento.
 
 
   "¿Te estás guardando esta noche para alguien?"
 
 
   Sean necesitaba conseguir información de ese hombre. Estaba borracho, pero aun así necesitaba tener cuidado.
 
   “Sí, algo así.”
 
   El hombre sonrió cordialmente. “Ya te he visto por aquí antes, pero esta noche no llevas tu brazalete.”
 
   Había notado que esa noche todos los hombres parecían llevar brazaletes de diferentes colores. No lo había visto antes y se preguntaba si le pillarían por ese error. Contestó con cautela, “Parece que me lo he olvidado esta noche.”
 
 
   El hombre se volvió a reír, dándole una palmada en la espalda. “Claro, hijo, ¿crees que soy idiota? Ya sé que no quieres llevar la banda blanca porque eso significa que conseguirás las últimas lamidas. Pero no te creas que no se van a dar cuenta, hijo. Es mejor que lo lleves y esperes tu turno. Un buen día subirás de puesto.”
 
 
   Sean asintió con la cabeza. “Sí, me has pillado. Será mejor que me lo ponga. ¿Dónde están?”
 
 
   Los ojos del hombre se abrieron como platos bajo su máscara. Tomó otro sorbo de su bebida y se carcajeó. 
 
 
   "Hijo, ¿es esta tu primera noche de ritual? Todavía no ha llegado lo mejor, ya te digo. Se detuvo, señalando toda la habitación con el brazo, “esto es solo para calentarnos. Los brazaletes están en el bar.”
 
 
   Su bebida se derramó mientras movía su brazo en la dirección del bar. Mirando a su padre de nuevo, Sean no podía mantener la expresión desdeñosa de su rostro. Se dio la vuelta hacia el hombre de nuevo.
 
 
   "Ya veo que el suyo es verde…" Necesitaba toda la información posible de este hombre. El hombre se quedó mirando a su brazalete. 
 
 
   "Sí, acabo de conseguir el verde."
 
 
   Una mujer con mascara desnuda se acercó a ellos. Su mano se metió debajo de la bata del hombre borracho y alcanzó su polla. Le quitó la mano diciéndole que no estaba interesado. Después ella lo intentó con Sean.
 
 
   El borracho le dijo, “Ahora no, cariño.” La mujer se marchó. 
 
 
   "Cuidado, ya está ocupada. Esta noche voy a reclamar una de ellas. Ya he esperado demasiado… y ahora ya soy verde. No me quedaré con la primera – no quiero arruinar la diversión de nadie, pero la segunda – esa va a ser mía. No me importa como sea. Ha costado millones, pero valdrá la pena cada centavo. Algún día tú también podrás tener la tuya.”
 
 
   Estuvieron parados inmóviles durante unos segundos en silencio. Sean suspiró con alivio cuando el borracho finalmente se alejó tambaleándose. Se encaminó rápidamente hacia el bar y vio una caja grabada con cintas saliendo irregularmente de un lado de la misma. Abrió la tapa y sacó una banda blanca. Se la puso en su brazo, copiando a los demás. Miró a ver si alguien estaba observándole, y después sacó una banda verde por si acaso.
 
 
   Se sirvió una bebida mientras estaba en el bar observando. Por suerte, el hombre le había puesto sobre la pista de algunas cosas. Había llamado a esta noche una “noche de ritual”. Tenía una vaga idea de lo que eso podía significar por lo que el hombre le había contado. Sean tomó un buen sorbo de su bebida, asegurándose que necesitaba aguantar lo que le estuviera esperando.
 
 
   Se le aproximó otra mujer. La hizo un movimiento para que se alejase; había intentado hablar con las mujeres en otros eventos, pero había aprendido que tenían prohibido hablar. Se escabullían con miedo si intentaba hablar con ellas. Las luces se atenuaron. La depravación sexual a su alrededor parecía detenerse y disiparse. Lentamente, los hombres enmascarados y con batines comenzaron a desfilar a través de las puertas. Sean se quedó atrás. Su pulsó se aceleró. Era el momento del ritual.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 12
 
    
 
   Iba andando con piernas temblorosas, dirigida por una correa que el hombre del traje de látex llevaba. Me condujo por unas escaleras, pase una sala vacía y me dejo en una pequeña habitación trasera. Otras dos chicas, vestidas como yo, estaban sentadas en el suelo mirando al infinito. Después de asegurarme que el hombre se había marchado, intenté abrir la puerta. Estaba cerrada. Me di la vuelta a las chicas que estaban en el suelo.
 
 
   "¿Qué está pasando aquí? Por favor, tenéis que ayudarme."
 
 
   No parecía que ni siquiera me oyeran, Parecían aturdidas y confusas. Según pasaban los minutos, el pánico comenzó a aumentar en mi pecho. Parecía como si hubieran pasado horas antes de que la puerta se abriera. El hombre de látex puso la correa a una de las chicas del suelo y se la llevó fuera de la habitación, cerrando la puerta detrás de él. Busqué en la habitación algo que pudiera ayudarme – un arma que pudiera utilizar, un modo de escapar. No había nada. Unos minutos después la puerta se volvió a abrir. Entró la Madame, y parecía asustada.
 
 
   "Solo tengo unos segundos. Si me descubren aquí, nos harán daño a todas. Vas a tener que pasar por todo esto. Lo siento. Inténtenlo como puedas. Pero no hables, a pesar de lo que hagas. Generalmente les doy algo a las chicas, pero no hay tiempo para ti. Si logras aguantar, podré sacarte de aquí después. ¡Es tú única oportunidad!”
 
 
   Me escabullí detrás de ella mientras abría la puerta, pero ya era demasiado tarde. Se deslizó por la puerta y se marchó. La puerta estaba cerrada de nuevo. Me hundí en el suelo con desesperación. ¿Qué era por lo que tenía que pasar? Después de una eternidad, la puerta se abrió de nuevo. El hombre de látex se llevó a la otra chica. Las náuseas comenzaron a moverse en mi estómago. El miedo y el pavor parecían inundar mi cuerpo. Caí al suelo, notando sutilmente que el tiempo pasaba.
 
 
   Me sobresalté cuando la puerta se abrió de nuevo. Esta vez, el hombre de laten ajustó la correa en mi collar. Me llevó a una sala más grande y subió algunos peldaños de madera. Estaba en una plataforma circular elevada, rodeada de una serie de demonios oscuros. Las llamas parpadeaban en las paredes y sombras serpenteantes se arrastraban cerca de mí. Mis rodillas se doblaron, pero el hombre de látex me sujetó firmemente en el sitio.
 
 
   Me susurró en el oído duramente, “De pie."
 
 
   Mis ojos repasaron la muchedumbre con miedo. Unos hombres con batines largos negros cantaban con una amenazadora mascara cubriendo sus rostros. Algunas eran moldes de metal suaves; otras llevaban semblantes de animales más detallados. Mi cuerpo tembló cuando vi varias pollas sobresaliendo de sus batas y varios hombres acariciándose.
 
 
   Mi mente empezó a acelerarse con un miedo vertiginoso. Creí que me iba a desmayar. ¿Qué estaba ocurriendo? Una luz brillante se encendió, enfocándome en la plataforma. El hombre de látex me quitó la correa y mi larga capa. La luz cegadora bloqueaba la vista de los hombres macabros, pero podía oír sus gruñidos y susurros mientras me desnudaban. Allí estaba de pie, desnuda excepto por la máscara, el collar y las cuerdas que me envolvían el cuerpo.
 
 
   Un hombre con una estridente mascara de búho subió a la plataforma a mi lado. Su mano acarició mi pecho mientras el hombre de látex me agarraba con fuerza. El hombre habló y mis entrañas se congelaron. ¡Era Jackson!
 
 
   "Caballeros. Esta es nuestra tercera y última oferta de la noche. Propongo que la usemos bien. Empezando por mí."
 
 
   Unos vítores salieron de la muchedumbre mientras Jackson se daba la vuelta hacia mí. Agarró mi pecho e insertó su dedo rudamente en mi vagina. Luchaba contra el hombre de látex que me sujetaba firmemente, pero era demasiado fuerte. Jackson metió duramente su dedo dentro de mí.
 
 
   "Ah, tenemos una a la que le gusta lo rudo." 
 
 
   Noté que los hombres lentamente empezaban a cerrar el círculo cada vez más cerca de mí. El volumen de sus gritos empezaba a desvanecerse, mientras que un rumor sordo en mis oídos era cada vez más alto. Unos puntos negros empezaron a girar delante de mis ojos. Estaba a punto de desmayarme.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 13
 
    
 
   Sean se había colocado en la parte trasera de la muchedumbre observando con horror enfermizo. Habían llevado a una chica a la sala, a la plataforma y le habían quitado la bata. En lo que parecía como un grupo de tiburones hambrientos, los hombres enmascarados pululaban alrededor de ella. La usaban y abusaban de ella mientras estaba tumbada casi sin vida, mientras su “cuidadora” en su traje de cuero negro observaba. 
 
 
   Los hombres eran como salvajes. La chica había abierto sus piernas para ellos y su boca al empujarla o pincharla. La chica no se resistía, pero definitivamente parecía alterada. Sean volvió su cabeza. No quería verlo. No quería ver a su padre subiendo a la plataforma como cabecilla del paquete. Su interior se retorcía con repugnancia.
 
   Parecía que no terminaba nunca. Pero finalmente los hombres acabaron saciados. El hombre vestido con látex colocó la capa sobre la chica y se la llevó. La ansiedad parecía crecer entre la multitud de hombres. Pasaron unos quince minutos antes de que trajeran a otra mujer.
 
 
   Después de ser desnudada como la anterior, los hombres comenzaron el círculo. De repente, un hombre saltó a la plataforma. Era el borracho con la banda verde.
 
 
   Levantó el brazo, “Reclamo esta oferta solo para mí.” 
 
 
   Los hombres en la muchedumbre comenzaron a mostrar descontento con maldiciones y murmullos. Sean vio a su padre subir a la plataforma.
 
 
   "Muy bien. Debes derramar tu semilla antes que nosotros para marcarla como tuya."
 
 
   El borracho se quitó su bata, descubriendo una polla endurecida. Se acercó a la mujer y la ordenó que se la comiera. Vítores se extendieron entre la multitud. Sean dejó de mirar de nuevo angustiado. Observar este horrible ritual no le iba a ayudar a encontrar a Elise. Necesitaba descubrir de dónde venían estas chicas. ¿Las traían a la fuerza? ¿Drogadas? ¿Quiénes eran? ¿Y cómo se metió Elise en todo esto? Se movió por la habitación hacia la puerta donde eran llevadas las chicas. Esperaría hasta que la próxima chica saliera y se colaría dentro. 
 
 
   La multitud comenzó a inquietarse mientras el hombre borracho de manera descuidada intentaba bajarse de la chica. Parecía eterno pero finalmente la multitud indicó una aprobación tenue. Sean vio la última parte del hombre soltando su carga en el rostro de la mujer. Se dio la vuelta con asco, mirando el tiempo hasta que la próxima chica llegase. Con una última mirada a la plataforma, vio como el borracho se llevaba a la chica por la correa.
 
 
   Quince minutos después la puerta se abrió. El hombre vestido con látex sacó a la mujer y rápidamente cerró la puerta detrás de él. Sean no pudo escabullirse dentro. Antes de que la noche terminara, tenía que pasar por esa puerta. Sean echo un vistazo a la chica que habían traído a la plataforma. Inmediatamente se dio cuenta que está parecía diferente. Estaba temblando. No estaba aturdida o sometida como las otras. Estaba muerta de miedo. Frenéticamente, buscó un modo de ayudarla. Si saltaba a la plataforma para arrancarla de allí, sabía que la multitud se volvería contra él salvajemente. Había notado en sus reconocimientos que por lo menos tres hombres llevaban armas. El sudor comenzó a caer por su espalda. Tenía que hacer algo para detenerles.
 
 
   De repente, el batín fue arrancado de su cuerpo tembloroso. Una fuerte tensión le golpeó en el vientre como el plomo. Conocería ese cuerpo en cualquier parte. ¡Era Rachel! Un miedo enfermizo traspasó sus venas. Su propio padre subió a la plataforma con ella. Sean comenzó a avanzar, con un pánico mortal que ahogaba las palabras de su padre. Vio a Rachel forcejeando mientras su padre agarraba sus pechos y luego metía sus dedos entre las piernas.
 
 
   "¡No la toques!” su chillido estrangulado no se oía por los vítores de la multitud.
 
 
   Finalmente logró subir a la plataforma y empujó a Jackson, que se dio la vuelta violentamente hacia él. 
 
 
   "¿Qué significa esto?"
 
 
   Sean apunto la banda verde que ahora rodeaba su brazo. Repitió las mismas palabras que había oído antes. 
 
 
   "Reclamo esta oferta como mía."
 
 
   Podía comprobar por el lenguaje corporal de Jackson que estaba muy enfadado. Pero Jackson se puso a un lado. 
 
 
   "Muy bien. Veamos si lo haces mejor que nuestro otro hermano. Debes derramar tu semilla para marcarla como tuya.”
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 14
 
    
 
   Cuando Jackson fue separado de mí, el mareo comenzó a disiparse. No estaba segura de cuánto tiempo había estado desmayada, pero no volví a mis cinco sentidos de nuevo hasta que oí la voz de Sean. Mis ojos volaron hacia el hombre enmascarado que estaba en la plataforma elevada conmigo. A menos que tuviera una alucinación inducida por el miedo, Sean estaba justo a mi lado.
 
 
   Jackson estaba hablando de nuevo, pero yo estaba completamente centrada en Sean. La multitud con las máscaras aterradoras retrocedieron al fondo. Sean, con una máscara de plumas marrón, se dio la vuelta hacia mí. Puso mi rostro entre sus manos y me habló serenamente.
 
 
   "Rachel, soy yo, Sean, No voy a hacerte daño. ¿Puedes confiar en mí?"
 
 
   Afirmé con mi cabeza ligeramente sin poder hablar. Oí a la multitud murmurando detrás de nosotros, pero los ignoré.
 
 
   Sean habló de nuevo. “Estamos en una situación peligrosa. Tenemos que jugárnosla. ¿Crees que eres capaz de hacerlo?”
 
 
   La multitud de hombres habían estado a punto de violarme. Pero de alguna manera, Sean estaba aquí para protegerme. Estaba perdida en un mar de confusiones, pero Sean era mi línea de vida. Sabía que podía confiar en él. Asentí de nuevo. Sean frotó mis labios con su pulgar.
 
 
   "Rachel, estos hombres esperan que tengamos sexo. Es un tipo de ritual para ellos. Tenemos que salir de la situación así. Pero quiero hacerte el amor. Te trataré como a una princesa. ¿Puedes olvidarte de todos estos monstruos a nuestro alrededor y hacerme el amor?”
 
   Mi corazón palpitaba con fuerza en mi pecho. Quería que me abrazase, que me protegiera. Le dije suavemente, “Sí.”
 
 
   Sean se quitó su capa revelando su cuerpo desnudo que estaba esculpido como una estatua romana. Estaba maravilloso de pie frente a mí, brillando en la deslumbrante luz. Me elevó con sus brazos y delicadamente me tumbó en la plataforma. Momentáneamente me di cuenta que el hombre vestido de látex estaba de pie cerca de nosotros, pero me centre con rapidez en Sean.
 
 
   Sus labios se unieron a los míos y nos besamos con urgencia. Sus manos pasaron por todas mis curvas, haciendo que mi cuerpo volviera a la vida. Su boca se aferró a la mía como si nos dependiera la vida en ello.
 
   A pesar del terror anterior y de la multitud de espantosos hombres que nos rodeaban, mi cuerpo respondió a sus toques perfectos. Me tocó entre las piernas dulcemente, encontrando un núcleo deslizante y lubricado que le daba la bienvenida. Suspiró en mi boca… “Oh Rachel…”
 
 
   Su mano separó suavemente mis piernas y entonces entró dentro de mí. Introdujo su polla en mi vagina. Su dulzura y delicadeza de su modo de hacer el amor contrastaba notablemente con nuestras sesiones previas mucho más voraces. Continuó besándome mientras acariciaba mis pechos y mi clítoris, penetrando en mi más profunda defensa emocional. Fuertes emociones se arremolinaron y mezclaron en mi mente amenazando superarme ya que sentía como el clímax se estaba aproximando. Me agarré a su espalda mientras un potente orgasmo me capturó finalmente, inundándome con su intensidad.
 
 
   Su boca amortiguó mis gemidos. Mis músculos interiores todavía se estaban retorciendo y palpitando cuando le sentí más tenso. Salió de mí para derramar toda su carga sobre mi estómago. El sonido de la multitud lentamente volvió a mis oídos. Algunos hombres parecían aproximarse a la plataforma, pero Sean levantó el brazo y retrocedieron. El hombre de látex me paso la capa roja y Sean la fijó alrededor de mi cuello. Se puso su propia capa y después de elevó en sus brazos para salir de la sala.
 
 
   Nadie nos detuvo mientras Sean me llevaba en volandas por las escaleras bajando hasta un largo y oscuro pasillo.
 
 
   Me miró acurrucada en sus brazos, “No te preocupes, Rachel, voy a sacarte de aquí.”
 
   No dije nada. Cerré mis ojos y descansé en su pecho. Menos de un minuto después, abrió una puerta y sentí el aire fresco de la noche en mi piel. Sean me besó en la cabeza.
 
 
   “¿Puedes andar?”
 
 
   No estaba segura, pero respondí, “Creo que sí.”
 
 
   Sean me bajó y luego se puso su propia capa. 
 
 
   "Mi coche está aparcado a unos seiscientos metros de aquí en una vía de servicio en el bosque. ¿Crees que podrás llegar hasta allí?”
 
   Me arrastraría de rodillas si eso significa poder salir de aquí.
 
 
   “Sí, claro que puedo hacerlo.”
 
 
   Sean agarró mi mano y comenzamos a huir a un ritmo rápido hacia el vehículo. Mi cabeza estaba inundada de preguntas. 
 
 
   "Sean, ¿qué estaba ocurriendo allí? Tu padre también estaba. Una mujer intentó sacarme de aquí, pero nos quedamos atrapadas. Me dijo que podían matarme. Y entonces, tú estabas allí…”
 
 
   Sean se detuvo y me dio la vuelta hacia él. 
 
 
   "Yo no formo parte de todo eso. Estaba allí porque estoy intentando encontrar algo. Gracias a Dios estaba allí esta noche. Si mi padre llega a reconocernos, hubiéramos estado en grave peligro.”
 
 
   Más preguntas burbujeaban rápidamente en mi mente, más de las que podía preguntar. Sean puso un dedo en mis labios para silenciarme. 
 
 
   "Shh. Te contaré todo lo que sé. Pero primero, necesito llevarte a algún sitio seguro."
 
 
   Tenía que esperar todas esas respuestas. “De acuerdo, vámonos.” 
 
 
   Comencé a andar de nuevo. Sean me agarró y me detuvo de nuevo. 
 
 
   "¡Oh Rachel! Una cosa más." 
 
 
   Me presionó con fuerza contra su cuerpo. Sonrió perezosamente antes de que sus labios descendieran y se unieran a los míos ansiosamente.
 
   ###
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   Capítulo 1
 
    
 
   Sean agarró mi mano con firmeza mientras me guiaba por el bosque negro hacia su coche. La larga capa que llevaba puesta se seguía enganchado en zarzas, pero al menos alejaba la frialdad de mi cuerpo desnudo. Me estremecí al pensar en la situación demencial en la que me había metido y el trauma horrible que había escapado por tan poco. Acababa de tener relaciones sexuales con Sean en frente de un grupo de hombres disfrazados macabramente que momentos antes estaban a punto de violarme en grupo. Si Sean no se hubiera presentado ni me hubiese 'reclamado', las cosas serían muy diferentes ahora.
 
   
   Mi cabeza daba vueltas por la confusión. ¿Qué exactamente estaba pasando en la propiedad Vaughn? ¿Y cuál era el papel de Sean en todo esto? Sean me guiaba hacia adelante. 
 
   
   "Casi llegamos. ¿Seguro que estás bien, Rachel?"
 
   
   "Sí." 
 
   
   En definitiva, estaba bien. Lo único en riesgo en estos momentos era mi corazón. Sólo horas antes me había prometido a mí misma distanciarse definitivamente de Sean para salvarme de la angustia inevitable que acompañaba la idea de que estaba enamorándome del playboy sexy y sin preocupaciones. Pero tan pronto como había oído la voz de Sean, en medio del caos y la confusión, me había sentido segura. Sabía que él no permitiría que nada malo me sucediera. Y cuando me había tomado frente a todos los monstruos que miraban, mi cuerpo nunca se había sentido tan vivo. Con un collar y atada fuertemente en un arnés de cuerda, estaba exhibida para que todos los hombres monstruosos pudieran verme. Pero Sean me había hecho el amor con suavidad y ternura, y me había llevado, en cuerpo y alma, a nuevas alturas de éxtasis.
 
   
   Incluso ahora, después de todo lo que había pasado, sentí un deseo que me causaba dolor que sólo Sean podía apaciguar. Quería sus fuertes brazos envueltos alrededor de mí, sus cálidas manos corriendo por todo mi cuerpo, y más desesperadamente de todo, su polla profunda dentro de mí - reclamándome como suya. Mis pensamientos calientes fueron interrumpidos. 
 
   
   "Rachel, estamos aquí. ¿Por qué no descansas en el coche? Tengo que hablar con Scott por un momento. Estaré ahí mismo."
 
   
   De mala gana, solté la mano de Sean mientras que el hombre parado junto al coche abrió la puerta trasera; y entré. Envolví la capa alrededor de mi cuerpo. Esperando a Sean, tiré del arnés de cuerda, especialmente tratando de liberar mi pecho de las envolturas apretadas de cuerda que cruzaban mi torso, destacando y levantando mis pechos. Hurgué el arnés sin éxito durante unos minutos antes de rendirme. Sean finalmente abrió la puerta y se sentó en el asiento trasero conmigo. Tomó mi cara con sus manos.
 
   
   "Dios, Rachel. Me asustaste como nunca allá. ¿Qué estabas haciendo allí?"
 
   
   Luché contra la tentación de subirme a su regazo y acurrucarme en sus brazos. 
 
   
   "Necesitaba recoger unos papeles de mi oficina, y luego me topé con ... eh, lo que sea que estaba pasando."
 
   
   Sean parecía confundido. 
 
   
   "Pero, ¿por qué estás vestida así? Por cierto, sé que esto probablemente no sea lo más apropiado en este momento, pero te ves demasiado sexy en esa cosa de cuerdas." 
 
   
   Sus ojos recorrieron mi cuerpo, centrándose en la brecha en mi capa.
 
   
   A pesar de que mis mejillas ardían, sentía las llamas de la excitación lamiendo entre mis muslos. 
 
   
   "Una señora estaba tratando de ayudarme a escapar. Dijo que estaba en peligro - y luego me atraparon - el chico disfrazado en un traje de goma hizo que me colocara esto - y después me encerraron en una habitación - "
 
   
   Sean puso un dedo en mis labios. 
 
   
   "Vaya. Ve más despacio. Es realmente importante que me digas todo lo que viste aquí esta noche. Háblame de la señora primero."
 
   
   Respiré profundamente.
 
   
   "Escuché un fuerte grito que me asustó y decidí que había sido imprudente ir allí - y que debería dejar la propiedad antes de que me encontraran. Me metí en una habitación cuando oí a personas acercándose. Había una mujer pelirroja alta vestida de cuero allí azotando a un viejo. La llamaban Madame. Ella dijo que estaría en peligro si me atrapaban - estaba tratando de ayudarme a salir."
 
   
   Sean asintió. "Bien. ¿Qué fue exactamente lo que te dijo sobre el peligro? "
 
   
   Traté de recordar lo que me había dicho. 
 
   
   "Estaba muy sorprendida y asustada en ese momento. Dijo que estaría en peligro si me atrapaban. Creo que ella dijo que me matarían si pensaban que había visto mucho - que era una noche especial." Temblando, me acordé de sus palabras escalofriantes. "Ella dijo que otros habían desaparecido o aparecieron muertos en un callejón."
 
   
   "Está bien, y ¿qué pasó luego?" Sean parecía sombrío.
 
   
   "Ella estaba tratando de llevarme a la puerta exterior cuando uno de esos tipos en los trajes de goma nos pillaron. Le dijo que yo era una chica nueva. Él le dijo que me "preparara". Fue entonces cuando me pusieron este collar y las cuerdas." Tiré de las ataduras debajo de mi capa.
 
   
   Sean asintió para que continuara. 
 
   
   "Me encerraron en una habitación con otras dos chicas, vestidas de la misma manera. Entonces el hombre de goma se llevaba a las chicas una por una y, finalmente, vino por mi. Sean, pensé que esos
 
   hombres iban a ... estaba tan asustada." Sacudí mi cabeza, tratando de quitarme de encima los recuerdos macabros. Sean me tomó en sus brazos. 
 
   
   "Lo sé. Gracias a Dios que estaba allí. Una pregunta más, Rachel. Lamento hacerte pasar por esto ahora mismo, pero es importante. ¿Viste otras chicas allí esta noche, además de la señora que te ayudó y las dos chicas que estaban en la habitación contigo?"
 
   
   "No." Sacudí mi cabeza, mi mejilla finalmente encontrando la cálida piel de Sean bajo su capa.
 
   
   Frontándome la espalda, Sean me besó suavemente la cabeza. 
 
   
   "Rachel, tengo que volver a la casa. Esta noche es importante y no puedo dejar pasar la oportunidad de encontrar lo que estoy buscando. Te lo explicaré cuando regrese."
 
   
   Me quedé en silencio. No quería que me dejara, pero tampoco quería interferir en lo que estaba haciendo. 
 
   
   "¿No es peligroso volver allí?"
 
   
   Bajó la mirada, buscando mis ojos. 
 
   
   "No. Estaré bien. Pero le pedí a Scott que te llevara a mi casa por la noche. No quiero correr el riesgo de que alguien te reconozca. Estarás a salvo con Scott. Es un investigador privado y está muy calificado para protegerte. ¿Estás de acuerdo?"
 
   
   "¿De verdad crees que podría estar en peligro?" Parecía surrealista; me sentía maravillosamente segura en sus brazos.
 
   
   Sean me sentó recta. "No quiero correr ningún riesgo. Volveré antes del amanecer. No quiero que te vayas de mi casa hasta que hablemos. Siéntete como en casa allí. Déjame desatarte antes de irme ..."
 
   
   Mi corazón empezó a latir más rápido. "Los nudos están en la parte de atrás."
 
   
   "Voy a necesitar un poco de luz para ver." Sean encendió la luz interior trasera. "Y vas a tener que quitarte esa capa por un momento."
 
   
   Un calor húmedo floreció entre mis piernas mientras dejé que la capa se resbalara de mis hombros. Los ojos de Sean brillaban con lujuria mientras miraba mi cuerpo desnudo atado con cuerdas en un intrincado patrón. Su voz sonaba muy ronca, "Vas a tener que darte la vuelta."
 
   
   Sentí sus dedos rozando mi espalda mientras trabajaba en los nudos. Los nudos fueron soltados uno por uno, aliviando la presión sobre mi piel y finalmente liberando mis senos de las ataduras apretadas. Sean levantó mi pelo de mi cuello y desabrochó el collar. Cuando fue retirado, quité la cuerda aflojada de mi cuerpo y me volví hacia Sean.
 
   No podía quitarme los ojos de encima. Lentamente levantó una mano y pasó un dedo por mi brazo, siguiendo las marcas rojas que la cuerda dejó en mi piel a través de mi clavícula y bajando hacia mi seno.
 
   
   Su toque suave me dejó sin aliento; mi cuerpo deseaba ser tomado de nuevo. "Sean". Fue una súplica, pero pareció un suspiro. Sean me acercó a su cuerpo. Su boca se encontró con la mía en un beso exigente. Igualé su pasión mientras nuestro beso se profundizaba en un intercambio caliente de emoción pura. Mi mano se deslizó dentro de su capa y con avidez acaricié la suave piel de su torso musculoso.
 
   
   Nos besamos como si fueran nuestros últimos momentos juntos. Era una desesperación nacida de urgencia, intensidad y lujuria carnal. Pensé que mi corazón podría romperse; la necesidad que sentía era tan dolorosamente conmovedora. Sean separó sus labios de los míos a regañadientes. Pude ver claramente su lucha contra las ganas que tenían en sus ojos entrecerrados. 
 
   
   "Dios, mujer - lo que me haces. Me tengo que ir ahora o nunca me iré."
 
   
   Cogió mi capa del asiento y la envolvió alrededor de mis hombros antes de besar largamente mis labios una vez más. Abrió la puerta y se fue antes de que dijera una palabra.
 
   ***
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 2
 
   Sean entró en silencio a la casa de su padre. Había asistido a casi una docena de fiestas en los seis meses desde que se había convertido en un miembro de El Club - varios habían estado en esta misma propiedad. Todos ellos habían estudiado los excesos: el exceso de alimentos, el exceso de drogas y alcohol y, por supuesto, excesos en la decadencia sexual. Esta noche no había sido la excepción, salvo del ritual. Mientras que el ritual parecía ser nada más que una orgía sexual de carácter dudoso, la "reclamación" de mujeres, aparentemente por un millón de dólares, era un nuevo giro. Uno que se necesitaba explorar más a fondo.
 
   
   Necesitaba encontrar a esta tal Madame. Había tratado de ayudar a Rachel y había hablado; mientras que las otras mujeres con las que jamás se había encontrado habían permanecido en silencio. Ella parecía estar al tanto de algunos de los mecanismos internos de El Club. ¿Tal vez ella sabía lo que pasó con Elise? Sean reemplazó su máscara y se colocó la capucha de la capa sobre su cabeza. La mayoría de los hombres parecían preferir permanecer en el anonimato durante estas fiestas. Eso ciertamente trabajaba a su favor. Con un poco de suerte, Jackson ni siquiera se dio cuenta que fue su propio hijo quien había reclamado la última chica, ni que era su empleada, Rachel. 
 
   
   Sean sostuvo la foto de Elise en sus manos mientras caminaba por el pasillo alumbrado por velas. Ahora tenía dos misiones: asegurarse de que nadie había reconocido a Rachel y descubrir lo que le sucedió a Elise. Su estómago se apretó mientras pensaba en Rachel. Había caído en un montón de problemas. ¡Si él no hubiera estado allí para salvarla! Se había escapado por poco e iba asegurarse de su seguridad no se viera comprometida de nuevo.
 
   
   Mientras se dirigía al Ala Este, donde se encuentra la oficina de Rachel, revisó las habitaciones mientras pasaba, en busca de la pelirroja alta. La mayoría de las habitaciones estaban vacías. Imaginó que el calabozo sexual de Jackson probablemente estaba en pleno apogeo. Con suerte, la mujer no estaba allí con Jackson. Asomó la cabeza en un salón y vio una aglomeración de piel desnuda en el suelo. Estudió el revoltijo de brazos y piernas, pero no veía pelo rojo. Dos puertas más adelante encontró la mujer que estaba buscando. Ella estaba de pie majestuosamente sobre dos hombres sumisos serviles en el suelo, su bota de tacón alto presionando rudamente la espalda de uno de los hombres.
 
   
   Sean estudió la dominatrix durante varios minutos antes de que ella se diera cuenta de su presencia. A primera vista, más allá del cuero y los látigos, ella era bastante hermosas - exuberantes curvas, piernas largas y pelo rojo impresionante. Pero mientras estudiaba su rostro, se sorprendió al ver que ella era mucho mayor de lo que pensaba en la primera impresión.
 
   
   Debe tener unos cuarenta años, tal vez más. Cuando por fin lo vio, sus ojos se estrecharon antes de ablandarse con sorpresa. En un tono cortante, ordenó a los hombres a ponerse en pie, moviendo su látigo para acentuar su mando. Ella los envió a la esquina a la espera de nuevas órdenes. Se acercó a Sean lentamente, luciendo sensual y con una mirada de gato. 
 
   
   "No te he visto por aquí antes. ¿Has venido por un poco de tiempo de juego?" Ella lo estudió abiertamente, acercándose para apartar su túnica.
 
   
   Sean agarró su muñeca para detenerla. "No, yo no estoy aquí para eso."
 
   
   La mujer miró por encima de su hombro a los dos hombres. Se quedaron de forma pasiva en la esquina, aparentemente inconscientes de todo lo que les rodea. 
 
   
   "Sígueme."
 
   
   Se acercó a la puerta y se volvió hacia el pasillo. Dos puertas más allá de la oficina de Rachel entró en una habitación, esperó que Sean la siguiera y luego cerró la puerta.
 
   
   "¿Quién eres?" Lo miró con recelo.
 
   
   Sean se sentó en una silla en la oficina de aspecto genérico. No quería parecer amenazante a la mujer, pero no estaba reacio a volverse agresivo para encontrar algunas respuestas si era necesario. 
 
   
   "Eso no es importante. No estoy aquí para causarte problemas. Entiendo que ayudaste a una amiga mía esta noche - estaba aquí por error."
 
   
   La mujer se desplomó en el sofá detrás de ella. "Traté de ayudarla. Me han dicho que fue reclamada por un miembro."
 
   
   Sean asintió. "Sí, por suerte para ella, ese fui yo. ¿Alguien más sabe de ella? ¿Alguien sabe su identidad?"
 
   
   La mujer negó con la cabeza lentamente, su pelo rojo pasando sobre su pecho. 
 
   
   "Nadie que pudiera saber que ella no era realmente una de nuestras chicas la vio esta noche. Se salvó. Pero esperarán que la muestres en funciones a partir de ahora."
 
   
   Sean soltó una respiración profunda que ni siquiera se había dado cuenta que había estado conteniendo. 
 
   
   "Bien, bien. Me preocuparé de eso más tarde." 
 
   
   Se puso de pie y desplegó la foto que tenía y se la entregó a la mujer. 
 
   
   "¿Reconoces a esta mujer? Ella estuvo en una fiesta aquí hace unos 8 meses."
 
   
   "¿Eres un policía?" De repente parecía nerviosa.
 
   
   Sean se sentó de nuevo. "No, sólo estoy buscando a una amiga que desapareció. No estoy aquí para causar ningún problema, si eso es lo que estás preguntando. Le dijiste a la mujer que ayudaste esta noche que ella podría estar en peligro. Sólo quiero saber lo que le pasó a esta mujer."
 
   
   Madame estudió la foto por un momento. 
 
   
   "Sí, la he visto. Ella fue reclamada. La he visto en algunas fiestas."
 
   
   Las entrañas de Sean revolotearon de emoción.¡Al fin, una pista! 
 
    
 
   "¿Está aquí ahora mismo?"
 
   
   Madame arqueó sus cejas. 
 
   
   "No. Ella es una esclava de uno de los ancianos. Él es un hombre poderoso. Lo llaman El Senador, pero no es un verdadero senador. Podría ser algún tipo de político sin embargo. Sólo la he visto en sus funciones desde que la compró."
 
   
   La cabeza de Sean daba vueltas. "¿Así que compran a las mujeres y se convierten en esclavas? ¿En contra de su voluntad? ¿Cómo funciona eso?"
 
   
   Madame se puso de pie y comenzó a caminar por la habitación pequeña. 
 
   
   "Me metería en problemas si ellos supieran que estaba hablándote acerca de esto. Pero hay algunas cosas que suceden que no me gustan mucho. Por lo tanto, voy a hablar contigo, pero no puedo hacer nada más que eso. Podría estar en peligro si lo supieran."
 
   
   Sean se quitó la máscara. Necesitaba que confiara en él. "Nadie sabrá que has hablado conmigo. Te lo prometo."
 
   
   Continuó caminando. "Se examinan a las chicas y son manualmente escogidas para convertirse en sumisas en El Club. Tienen que desear todo el estilo de vida. Ellas eligen convertirse en esclavas. No ha funcionado para todas las chicas. Algunas chicas finalmente se rebelan. Algunas de las chicas piensan que pueden de alguna manera 'derribar' a estos hombres o chantajearlos. Cuando se convierten en problemas, se encargan de ellas."
 
   
   Sean se inclinó hacia delante. 
 
   
   "¿Cómo se encargan de ellas exactamente?"
 
   
   Madame murmuró: "Dios, me hace falta un cigarro. La mayoría de las chicas problemáticas se dispensan de El Club con adicciones graves de drogas. Es bastante fácil lograr que estas chicas se vuelvan adictas a la metanfetamina. Adictas, no pueden tocar ninguno de estos hombres. Los hombres en El Club, en especial los de arriba son asquerosamente ricos y extraordinariamente poderosos. Las chicas, irremediablemente adictas, no tienen credibilidad para hacer cualquier acusación contra estos hombres. Después de eso, si todavía causan problemas, terminan muertas de una sobredosis en algún callejón. Todo es manejado ordenadamente."
 
   
   Sean se sintió enfermo. 
 
   
   "Que locura. ¿Por qué sigues con ellos? ¿Por qué no te vas?"
 
   
   Madame se encogió de hombros. "He estado haciendo esto durante tanto tiempo que no sé nada más. No sé cómo ser normal. Aquí puedo cuidar a las chicas y hacer lo que me gusta hacer. Tengo mi propio poder en El Club. No quiero irme."
 
   
   Todo era tan desconocido a Sean. 
 
   
   "Tengo dinero e influencia, también. Si alguna vez quieres escapar de esto o salir, te ayudaría."
 
   
   Dejó de caminar por un momento para mirarlo. 
 
   
   "Creo que lo haría. Cuando te quitaste la máscara, te reconocí. Sé que eres el hijo de Jackson. ¿Sabe lo que estás haciendo?"
 
   
   Sean sintió sus entrañas enfriarse. ¡Malditasea! 
 
   
   "No. Jackson no tiene ni idea de que me he convertido en un miembro. Estoy bajo una identidad falsa. Sólo estoy buscando a Elise. Quería asegurarme de que nada malo le ha sucedido. Su familia la ha estado buscando."
 
   
   Madame se acercó a la silla de Sean. Sentado en su regazo, sus manos se deslizaron bajo su túnica y frotó su piel desnuda. 
 
   
   "Parece que ambos tendríamos algo que perder si alguien se enterara de que hablamos. Voy a mantener tu pequeño secreto, siempre y cuando nuestra conversación se mantenga confidencial. Hasta lo que yo sé, tu amigo no está siendo retenida contra su voluntad."
 
   
   Para su disgusto, Sean sintió que su polla se agitaba. 
 
   
   "¿Dónde vive este Senador que tiene a Elise?"
 
   
   La mano de Madame se deslizó más abajo acariciando su abdomen. "Vive en la Casona Highgate."
 
   
   ¡Maldita sea!El senador sin duda era un hombre poderoso. Su dinero extendió gran influencia sobre ambos partidos políticos. Nadie debía meterse con este tipo. Sean acercó a Madame hacia él y le dio un beso a sus labios exuberantes. 
 
   
   "Gracias, Madame. Parece que tengo un montón de trabajo que hacer."
 
   
   Colocando a Madame de un lado, Sean se puso de pie. Madame parecía petulante con su labio inferior protuberante. 
 
   
   "Ah. ¿No vas a quedarte y darme las gracias adecuadamente? Sabes, tu padre siempre es muy divertido."
 
   
   Temblando por dentro al pensarlo, Sean respondió a la ligera, "En otro momento tal vez."
 
   
   Había aprendido lo que necesitaba saber. De hecho, había encontrado oro. Si lo que Madame dijo acerca de Elise es cierto, todos sus meses de búsqueda finalmente podrían estar llegando a su fin. Ahora, sólo quería volver y ver que Rachel estaba bien.
 
   ***
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 3
 
   Después de que Scott me instalara en la casa de Sean, que estaba ubicada en una sección exclusiva de la ciudad, había explorado las habitaciones, curiosa por obtener un vistazo a la vida privada de Sean. Las habitaciones estaban decoradas exquisitamente y con buen gusto, probablemente el trabajo de un diseñador profesional. Todo estaba impecable; estaba segura de que tenía una ama de casa a tiempo completo. El pensar en Sean desempolvando zócalos y fregando retretes me hizo reír a carcajadas.
 
   
   Mientras estaba hurgando, finalmente sentí el agotamiento del sufrimiento de la noche. Pensé en acurrucarme en la cama de Sean, esperándolo, pero decidí no hacerlo. Las deliciosas posibilidades de lo que podría pasar cuando Sean llegara a casa eran casi demasiado potentes como para resistir. Pero por mucho que mi cuerpo arbitrariamente ansiaba su toque, no podía armarme de valor para ser tan audaz.
 
   
   Anduve con paso pesado hasta la habitación de invitados que había visto antes. Hurgando en los cajones mayormente vacíos del tocador, finalmente encontré una camiseta. Parecía que podría ser una vieja favorita de Sean; era el tamaño adecuado y olía a él. Me quité la capa áspera de mi cuerpo y me deslicé en la gran camiseta que me llegaba hasta las rodillas antes de subir a la cama con dosel.
 
   
   Acurrucándome profundamente en las sábanas de satén de lujo, estaba quedándome dormida pero siempre soñando con Sean. Debí haberme quedado totalmente dormida en algún momento. Suspiré adormilada cuando sentí una mano al lado de mi mejilla.Sean estaba de vuelta.Justo cuando me abrí camino a la plena conciencia, abrí los ojos para ver la grieta tenue de la luz desaparecer cuando la puerta de la habitación firmemente se cerró.
 
   
   Mi pulso se aceleró. Sean acababa de estar en la habitación, estaba segura de ello. Todavía podía oler ligeramente su aroma masculino en el aire. Lo reconocería donde sea. ¿Por qué no me despertó? ¿Por qué no me desperté antes? Me di cuenta de que había estado esperando pasar la noche al lado de Sean. Y había esperado que Sean quisiera estar conmigo. Sentí una gran decepción. Me dolía el cuerpo físicamente ante la idea de estar separado del suyo. Anhelaba desesperadamente que su cuerpo estuviera cerca del mío.
 
   
   Me lo imaginaba viéndome dormir y luego inclinándose para besar mis labios. Mis brazos se enrollarían alrededor de su cuello, acercándolo a mí, no dejándolo ir. Entonces yo ... Oh, demonios.Le pegué a las sábanas con mis puños. No me cansaba de ese hombre sexy. El hecho de saber que él estaba durmiendo tan cerca ... Mi imaginación comenzó a andar. 
 
   
   ¿Qué era tan malo de perseguir lo que tanto quería?Podía andar de puntillas a su habitación, tal vez incluso meterme en su casa sin que se diera cuenta.¿Duerme desnudo?Me imaginé envolviendo mis labios alrededor de su polla y chupándolo hasta que perdiera todo el control. Y entonces,demandaría un reembolso. La emoción por la fantasía comenzó a crecer dentro de mí hasta que pensaba que iba a estallar. Normalmente era una chica segura y sensata. ¿Me atrevo a hacer algo tan audaz y sin inhibiciones? ¿Qué es lo peor que podría pasar? Un hombre como Sean no me sacaría a patadas de su cama.Pero ¿qué pensaría de mí?El impulso sexual era tan abrumador que simplemente no me importaba nada. Me tragaría el orgullo, si eso es lo que hacía falta para tener otra oportunidad de sentir el cuerpo de Sean tan íntimamente conectado con el mío.
 
   
   Salí de la cama, con el corazón palpitante de emoción. Asomando mi cabeza fuera de la puerta de la habitación de invitados, me di cuenta de que todo estaba oscuro y silencioso. Poco a poco, me dirigí a la puerta del dormitorio de Sean. Me detuve en la entrada, nerviosa, pero tremendamente emocionada. El pomo de la puerta giró fácilmente en mi mano. Me deslicé silenciosamente dentro de su habitación, mis ojos aún no se acostumbraban a la penumbra.
 
   
   Oí el sonido del agua y vi la luz que venía de debajo de la puerta del cuarto de baño contiguo. Sean estaba en la ducha. Mi primer pensamiento fue deslizarme bajo sus sábanas y esperarlo.Pero yo no quería esperar.Fui de puntillas a la puerta del baño y la abrí lentamente. Podía ver a Sean, de pie bajo un chorro de agua caliente, a través de las puertas de cristal de la ducha grande. Los músculos de su espalda se ondulaban mientras subía sus manos para enjuagar el champú de su pelo.
 
   
   Observé con fascinación como los riachuelos de agua y jabón se abrían camino por su espalda hasta su cintura. Mis ojos vagaron a su magnífico culo - sólido y firme con la cantidad perfecta de carne redondeada. Mi boca se hizo agua sólo mirando su imponente físico y mis manos querían quitarle el jabón de su piel hermosa.
 
   Me quité la camiseta prestada y me acerqué a la ducha. Nada me podía detener ahora. 
 
   
   Mi coño palpitaba de deseo; mi cuerpo dolía de tanta necesidad. La puerta de la ducha hizo un ruido mientras la abrí. Sean dio la vuelta con una mirada de sorpresa en su rostro. 
 
   
   "¡Rachel!" 
 
   
   Hice una pausa por el más mínimo momento hasta que su sonrisa perezosa tenía mi coño hormigueando con una anticipación febril. Sean me acercó hacia su cuerpo antes de que pudieran surgir dudas insignificantes. Mis pechos se aplastaron contra su cuerpo fuerte al sentir la agitación de su polla contra mi estómago. Su dedo se deslizó debajo de mi barbilla, inclinando mi cabeza hacia arriba para encontrarme con su boca. El spray de agua caliente rociaba nuestros cuerpos mientras sus brazos se envolvieron alrededor de mí, sosteniéndome cerca. Mis pezones se volvieron en nudos apretados mientras se frotaban lentamente contra el pecho húmedo de Sean.
 
   
   La lengua de Sean estaba en mi boca, poseyéndome con su exploración insistente. Una mano con jabón mojada se deslizaba poco a poco por mi lado. Gemí suavemente contra la boca de Sean, salvaje con anticipación. Los exquisitos labios de Sean se separaron de los míos mientras sus manos se deslizaron entre nuestros cuerpos. Vi la cara de Sean mientras sus manos se deslizaban lentamente por mi cuerpo y finalmente alcanzó mis pechos.
 
   
   Sus manos dejaron un rastro de jabón mientras acariciaban mis pechos como un experto. Sus palmas se deslizaron sobre mis pezones tensos enviando chispas de deseo directamente a mi coño. Arqueé mi espalda un poco, disfrutando de la atención, mientras veía los párpados de Sean crecer con un intenso deseo. Levantó un pecho con una mano, acariciando mi pezón con el pulgar repetidamente. Con un gruñido sexy, Sean bajó su cabeza aún más. Dejó pequeños besos en mis hombros y el cuello antes de hacer su camino hacia mis pechos. La lengua de Sean se arremolinaba alrededor de mi pezón antes de que sus labios se cerraran alrededor de mi pecho y empezara a chupar. Mis manos habían estado explorando sin pensar los músculos de su espalda suave, pero ahora estaban instando a Sean a seguir, acercándolo aún más a mi cuerpo.
 
   
   Mis piernas se separaron voluntariamente para los insistentes muslos de Sean. Mientras mi coño se puso en contacto con la piel áspera de su muslo, sentí la necesidad crecer incontrolablemente. Froté mi coño contra su muslo, necesitando siempre más de él.
 
   
   La boca de Sean se trasladó a mi otro pecho; pero esta vez apretó los dientes suavemente pero con firmeza alrededor de mi pezón endurecido. Di un grito ahogado por la exótica combinación de sensaciones. Mis piernas se sentían como si fueran a torcerse cuando su lengua asaltó mi pezón atrapado accionando violentamente sobre él. Los gemidos de deseo que escapaban de mis labios no eran aún reconocibles como míos. 
 
   
   Tiré mi cabeza hacia atrás y dejé que las sensaciones me cautivaran. Mientras estaba asaltando mis pechos con su gloriosa tortura, su otra mano había vagado por mi espalda y estaba acariciando mi culo. Mi coño estaba en su muslo, pero me moví hacia atrás tratando de acercarme a sus dedos explorando, deseando más que nada que esos dedos estén tocando mis lugares más secretos. Sean soltó mi pecho de su boca. 
 
   
   "Nunca voy a tener suficiente de ti, Rachel. Eres mía."
 
   
   Me quedé mirando sus ojos ardientes, ni siquiera importándome si era sincero en este momento. 
 
   
   "Sean, por favor, no te detengas."
 
   
   Sean agarró una barra de jabón del estante. Cuando había hecho una buena espuma, soltó el jabón y se quedó mirando mi cuerpo con avidez. Su mirada dejó un rastro ardiente de deseo por todo mi cuerpo. Esperé con impaciencia hasta que, finalmente, comenzó a masajear la espuma sobre mis curvas. Sus manos malvadamente enjabonaron cada pulgada de piel desde mis hombros hasta mis caderas con un toque sensual, por supuesto, prestando una especial atención a mis pechos.
 
   
   Mientras seguía, froté mi piel sobre su cuerpo, amando la forma en que mis pezones se sentían contra su cuerpo mojado. Con impaciencia, esperaba a que sus dedos llegaran aún más bajo. Por último, sus manos encontraron mi culo. Sus manos apretaron mis nalgas antes de sentir algunos dedos jabonosos en mi raja. Empujé mi culo contra su mano. Estaba casi perdida en mi devoradora necesidad de ser tocada.
 
   
   Sean movió su muslo, cambiando su posición para permitir un mejor acceso. Sentí su polla gruesa presionando contra mi vientre mientras una mano se deslizó entre mis piernas. Sus dedos tocaban mi coño, una mano delante y otra por detrás, al mismo tiempo. La sensación era intensamente exquisita. Era como si un maestro de la música tocó su instrumento a la perfección, creando música hermosa. Los dedos acariciaban mi coño húmedo y profundizaban aún más en mis pliegues. Gimiendo, le rogué. 
 
   
   "Más. Necesito más."
 
   
   Sentí un dedo y luego entrar en mi orificio resbaladizo. Sus dedos penetrantes me volvían loca, no era suficiente. Sus dedos me exploraron, frotando las paredes interiores y acariciando mi clítoris, acumulando la presión dentro de mi a alturas insoportables.
 
   
   Sean sacó sus dedos malvados y guió mi cuerpo ligeramente en sus brazos. Él me dio la vuelta, lejos del chorro directo del agua, y colocó mi espalda contra las frías baldosas. Vi sus músculos del brazo sobresalir cuando colocó sus manos alrededor de la parte posterior de mis muslos y me levantó del suelo. Mis piernas estaban envueltas firmemente alrededor de su cintura mientras me aferré a sus hombros para sostenerme.
 
   
   Sean, con sus ojos llenos de pasión, se quedó mirándome con avidez. 
 
   
   "¿Es esto lo que quieres, princesa?" La punta de su polla burlaba mi coño. 
 
   
   Mi respuesta fue simple. "Sí."
 
   
   Sus fuertes y firmes manos me apoyaban mientras levantaba mis caderas y luego me penetró con un movimiento rápido. Di un grito del impacto, sin poder creer la sacudida dulce de placer que se disparó a través de mí. Mis propios jugos ya me tenían bien lubricada, por lo que la sensación de la polla de Sean llenándome era impresionante. No tuve tiempo para deleitarme con la sensación increíble, porque Sean había levantado mis caderas y se hundió profundamente en mí otra vez.
 
   
   "¡Sean!" Mis uñas estaban en sus hombros mientras me penetraba una vez más.
 
   
   Con cada embestida, aumentaba la presión. Cada penetración me acercaba al éxtasis hasta que sentí que me rompería en pedazos. Mis piernas se apretaron con fuerza alrededor de la cintura de Sean cuando sentí un orgasmo consumirme. Mis músculos internos se contrajeron violentamente mientras Sean continuaba su ritmo, deslizándome sobre su erección. Gimiendo con abandono, estaba abrumada con un sentimiento de éxtasis cuando de repente sentí a Sean tensarse. Con un último empujón, Sean me penetró y derramó su semilla. Sentí los espasmos rítmicos de nuestros cuerpos, uno dando y el otro recibiendo en perfecta armonía.
 
   
   Cuando los temblores disminuyeron lentamente, me dejé caer contra el cuerpo de Sean envolviendo mis brazos alrededor de su cuello. Me aferré a él en silencio por unos momentos antes de que me colocara cuidadosamente en mis pies. Volví a colocarme bajo el chorro de agua caliente, sonriendo, sintiéndome tan sensual y muy satisfecha.
 
   ***
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 4
 
    
 
   Sean miró a Rachel, de pie bajo el chorro de agua, pareciendo una diosa. Observó las gotas de agua que en cascada bajaban por ell arco de su cuello y en sus hombros. Quería entrar y capturarla, poner su cuerpo contra el de él, temiendo que todo era una ilusión. Ella era una mujer segura y hermosa, pero parecía tan insegura de sí misma en torno a él a veces. Ella realmente no tenía ni idea de cuánto poder tenía sobre él. Un movimiento de su dedo lo podría llevar a sus rodillas. Y ahora mismo, a Sean no le importaría dejarse caer de rodillas ante ella y darle una pequeña muestra de su afecto.
 
   
   Sean había estado con un montón de otras mujeres antes y había hecho cosas inimaginables con ellas. Pero nunca se había sentido tan conectadoemocionalmente. A pesar de que lo había sentido en sus entrañas, había tratado de evitar enfrentar estos nuevos sentimientos. Algo era muy diferente con Rachel. Algo de lo que había estado huyendo, pero que también había estado buscando toda su vida.
 
   
   Rachel se volvió hacia él, con sus ojos abiertos e inocentes. Pero Sean sabía que ella estaba lejos de ser inocente; ella era una mujer ardiente y apasionada. 
 
   
   "Sabes, princesa. Al acercarse sigilosamente a un hombre, hay algunas consecuencias que se pagarán. Las niñas traviesas siempre son castigadas."
 
   
   Sean sintió su polla agrandarse mientras sus palabras lo llevaron de nuevo a la primera vez que conoció a Rachel. Se dio cuenta de que su inocencia lo había capturado desde el principio, cuando había azotado tan juguetonamente su culo delicioso como castigo por espiarlo en la cabaña de la piscina. Ella se había escapado sin saciar su deseo furioso, pero lo había intrigado demasiado.
 
   
   Rachel sonrió sensualmente, "¿Castigada o quieres decir recompensada?"
 
   
   El estómago de Sean se apretó cuando sintió una oleada de lujuria una vez más. 
 
   
   "Es una cuestión de perspectiva, supongo. Pero todavía no has pagado tus deudas. Y yo siempre recojo lo que se me debe."
 
   
   Vio los ojos de Rachel ensancharse con sorpresa mientras subrepticiamente miraba hacia su polla agitada. Sean llegó junto a ella para cerrar el agua y luego se la llevó fuera de la ducha. Envolviéndola en una toalla blanca, quitó suavemente el cabello húmedo de su cara. Cuando sus brazos se deslizaron alrededor de su cuello, él la levantó y la llevó fuera del baño y a su cama. Se acostó a su lado cubriendo su cuerpo con el suyo y lentamente trazó un dedo sobre su piel caliente.
 
   
   Poco a poco, Sean comenzó a quitarle la toalla. 
 
   
   "Me encanta hacer que tengas orgasmos. Me encanta ver la expresión en tu cara mientras te vienes para mí."
 
   
   Rachel se ruborizó ante sus palabras. Como no quería esperar más para satisfacer sus deseos, se subió entre sus piernas, colocándolas sobre sus hombros. Rachel yacía en la cama, el pelo derramado sobre la almohada y los pechos jadeantes de emoción. Sean no esperó más. Él levantó sus caderas para encontrarse con su boca descendente, deseoso de degustar sus dulces jugos.
 
   
   Sintió su polla agrandarse mientras separó su coño con sus pulgares y metió su lengua profundamente en su interior. Rachel se aferró a las sábanas de la cama mientras su lengua rodeó su clítoris una y otra vez antes de sumergirse en su centro jugoso. La vio retorcerse de placer mientras movía su clítoris sensible con su lengua antes de sumergirse en el interior de nuevo. Mientras aumentaban sus gemidos, aumentaba la intensidad de sus ministraciones. La cabeza de Rachel se agitaba contra la almohada mientras se dio un festín en su coño; empujando más duro y más rápido con su lengua.
 
   
   Sean sintió sus bolas apretándose con la tensión inédita mientras que Rachel arqueó la espalda, empujando firmemente su coño en su cara. Él chupó su clítoris hinchado, moviendo su lengua dentro de ella más rápido y más duro. Los movimientos de Rachel se pusieron más frenéticos, él metió un dedo en su coño y lo frotó alrededor de sus paredes. Un gemido ahogado escapó de sus labios cuando se encontró con su punto G y lo masajeó.
 
   
   Sean sintió una oleada de humedad caliente en respuesta a sus acciones. Sus dedos se arremolinaban expertamente a través de su coño y frotaba sin cesar su clítoris hinchado. Las caderas de Rachel se sacudieron en reacción. Ella dejó escapar un grito ululante, "Oh Dios, Sean, ¡me voy a venir otra vez!"
 
   
   Sean la acarició sin piedad mientras chupaba su clítoris suavemente, moviendo su lengua por y deliberadamente aplicando más succión. Él abrazó con fuerza sus caderas mientras dejó escapar un largo gemido cuando sus músculos comenzaron a apretar con fuerza y luego sintió espasmos por sus dedos. La polla de Sean latía con necesidad al lamer los jugos pegajosos de su orgasmo.
 
   
   Parecía un ángel delante de él: los ojos cerrados, el pelo despeinado que enmarcaba su rostro y pechos voluptuosos temblando por su respiración jadeante y de color de rosa por su acto sexual. Su voz salió ronca. 
 
   
   "Creo que has sido castigada lo suficiente. Por ahora."
 
   
   Su respuesta salió tan suave, que no estaba seguro de haberla escuchado correctamente. 
 
   
   "Nunca es suficiente."
 
   
   Por fin, Rachel abrió los ojos y se sentó sonriendo. Sean quería tomarla en sus brazos, pero ella lo sorprendió y lo empujó hacia abajo sobre su espalda. Para su deleite, empezó a darle besos suaves por todo el pecho y aún más bajo. Sean se puso tenso; esperando que la exquisita tortura acabaría con sus deliciosos labios envueltos alrededor de su pene erecto. No tuvo que esperar mucho tiempo antes de que se le concediera su deseo.
 
   
   La lengua de Rachel lamió su polla con atención. Ella aspiró la parte superior de su polla y trabajó en la cabeza hasta que apenas podía contenerse de sumergirla completa en su garganta. Sus gemidos crecieron atormentados mientras la presión aumentaba para liberar su carga caliente. Sabía que no sería capaz de aguantar mucho más. Sus manos se enredaron en su cabello. 
 
   
   "Rachel, tienes que parar. Quiero estar dentro de ti."
 
   
   Estaba reacia a parar, pero lo hizo. Ella se subió encima de él, a horcajadas sobre su cuerpo y guió su polla con sus manos. Cuando ella se colocó encima de él, estaba tan apretada que se sintió como un vicio agarrando su polla. No podía creer lo cálida y húmeda que se sentía en su polla. Cada vez que Rachel se deslizaba hacia arriba y abajo de su polla, Sean pensó que iba a explotar. Cuando comenzó a trabajar más rápido, sabía que su tiempo casi se acababa. Sean la vio rebotando sobre él, montándolo duro con sus manos apretadas contra sus hombros.
 
   
   Sean agarró sus manos y entrelazaron sus dedos. Él igualó el ritmo de Rachel mientras se montaban entre sí. Sintió que estaba a punto de venirse. Colocando un dedo hacia el clítoris de Rachel, la frotó con el pulgar mientras trabajaba cada embestida. Así como él no pudo contenerse más y liberó su semen, sintió el orgasmo estremecido de Rachel ordeñando su polla.
 
   
   Rachel se derrumbó contra él agotada y con sus extremidades saciadas. Sean encantaba sentir su pelo sedoso contra su pecho mientras su mejilla descansaba sobre su hombro. Le acarició el pelo hasta que estuvo seguro de que ella estaba dormida en sus brazos.
 
   
   Le susurró mientras dormía, "Eres mía, Rachel."
 
   
   Había dormido solo unas horas cuando escuchó su teléfono celular sonar en la cocina, donde lo había dejado. Miró el reloj; sólo eran las siete y diez. Sintió la tentación de ignorarlo con el cálido cuerpo de Rachel envuelto tan provocativamente alrededor del suyo. Le encantaría nada más que un poco de acción mañanera. En cambio, se desenredó de Rachel y se dirigió a la cocina, cerrando la puerta de la habitación.
 
   
   El teléfono dejó de sonar antes de que pudiera responder. Scott había llamado y dejado un mensaje. 
 
   
   "Sean, es Scott. Ha habido un problema en El Club. Tenemos que encontrarnos de inmediato."
 
   
   Maldita sea.Tal vez su identidad fue revelada cuando tuvo que dar un paso adelante y 'reclamar' a Rachel. Había estado bajo el radar en El Club hasta entonces. También necesitaba saber si Jackson sospechaba algo. Se sentía mal por dejar a Rachel después de la noche increíblemente caliente que tuvieron juntos, pero no tenía otra opción. Él se dirigió a su dormitorio y se duchó. Cuando estaba listo para salir, Rachel seguía profundamente dormida. Le escribió una nota y la vio durmiendo tranquilamente por unos momentos, deseando más que nada que él pudiera quedarse y despertarla apropiadamente.
 
   ***
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 5
 
   Me tomó unos minutos después de despertar recordar que estaba en la cama de Sean y lo que había sucedido la noche anterior. Debí haber pasado cerca de una hora acostada en su cama, reviviendo nuestra hermosa noche juntos, y esperando que entrara a la habitación en busca de una nueva ronda de sexo.
 
   
   Finalmente me arrastré de la cama cuando me di cuenta que no iba a suceder. Estaba decepcionada cuando confirmé que Sean se había ido. La nota que dejó fue muy breve:Rachel, siento que tuve que salir esta mañana. Permanece el tiempo que desees y siéntete como en casa. Estoy segura de que nadie sabe que eras tú anoche. Te llamaré pronto. Sean.
 
    
 
   Pasé todo el fin de semana a la espera de su llamada telefónica. Me di cuenta de que ni siquiera sabía su número de teléfono y me pregunté si él tenía el mío. Dudas devastadoras comenzaron a atacarme, pero pasó la mayor parte de mi tiempo haciendo caso omiso de ellas lo mejor que pude. Con la esperanza de encontrarme con Sean, empujé a un lado todas las dudas de la experiencia miedosa que pasé en la propiedad, y me fui a trabajar el lunes por la mañana, como de costumbre. Era cerca de la hora del almuerzo cuando llamaron a la puerta de mi oficina. Traté de ocultar la decepción de mi cara cuando levanté la vista para encontrarme con Marcy, una trabajadora de Jackson con la que había entagblado una amistad, en mi puerta.
 
   
   "Hola Rachel. ¿Cómo estuvo tu fin de semana?"
 
   
   Le sonreí a mi amiga. "Estuvo bien. ¿Y el tuyo?"
 
   
   A Marcy le gustaban los chismes y no tuve que decir mucho antes de escuchar todo acerca de su fin de semana con un nuevo novio.
 
   
   "Y no me enteré de nada de la fiesta misteriosa de este fin de semana, pero vi al señor Vaughn esta mañana. Todavía está aquí en la propiedad y estaba hablando con su hijo. En realidad, parecía que estaban teniendo una gran pelea."
 
   
   Mis oídos repentinamente se aguzaron ante la mención de Sean. 
 
   
   "¿Sobre qué estaban peleando?"
 
   
   Sabía que Marcy no retendría nada. 
 
   
   "No lo sé. Le estaba trayendo una bandeja de desayuno para el señor Vaughn, uh - Jackson, y le oí mencionar el nombre de la novia de Sean, Elise."
 
   
   Sentí las palabras como un puñetazo en mis entrañas. Aturdida, pregunté lo más casualmente posible, "¿No sabía que Sean tenía una novia?"
 
   
   Marcy asintió con la cabeza, con ganas de contarme todos los chismes jugosos que sabía. 
 
   
   "Oh, si. Es hermosa. Solía venir por aquí todo el tiempo. Creo que Sean se puso celoso cuando ella comenzó a prestarle más atención a Jackson que a él. He oído a Sean advertirle que se mantenga lejos de Jackson - una vez tuvieron una gran pelea sobre Jackson. Creo que Sean comenzó a mantenerla lejos de aquí para que no se encontrara más con Jackson."
 
   
   Mis entrañas sentían náuseas. Apenas oí otra palabra que dijo Marcyhasta que finalmente salió de mi oficina. Me hundí en mi silla temblando de desesperación. Sean tenía una novia todo el tiempo que estuvimos juntos.¡Debería haberlo sabido!Sólo había querido sexo de mí. Sí, el sexo era increíble y sé que él lo disfrutó tanto como yo, pero no significa nada más para él, no como lo hizo para mí. Sean era un playboy rico que estaba acostumbrado a tener lo que quería Por desgracia, le había dado mi corazón, y eso era algo que no quería.
 
   
   Necesitaba escapar. Estaba empacando mis cosas, preparándome para huir para salvar el día antes de que mi corazón roto amenazara con revelarse, cuando fui convocada por el jefe, Jackson. Consideré correr sin encontrarme con él, pero al final, mi lado responsable ganó. Con suerte, podría detener averías emocionales hasta después de mi reunión.
 
   
   Entré al estudio de Jackson en alerta máxima. No fue hasta hace un par de noches que lo había visto en otra luz, como un miembro muy activo de un club de sexo secreto, listo para asaltarme sexualmente. 
 
   
   "Buenas tardes, Rachel. ¿Confío que estás bien?" 
 
   
   Se veía sofisticado y pulido, ni un rastro del comportamiento animal de la noche pasada.
 
   
   Tomé el asiento que me ofreció. 
 
   
   "Si, estoy bién. ¿Tuviste un buen fin de semana?"
 
   
   Jackson ni siquiera perdió el ritmo. 
 
   
   "Sí, fue muy estimulante. Lo siento Rachel, pero no tengo mucho tiempo para charlar hoy. Estoy muy preocupado por mi hijo, Sean. Un contador en uno de mis activos, una empresa de la cual soy dueño de manera conjunta con mi hijo, me ha informado que unos cinco millones de dólares han desaparecido de una de las cuentas de Sean. He enviado a Sean a un viaje de negocios urgente. Me gustaría que le echaras un vistazo a los libros de contabilidad mientras él está ausente. No es nada poco ético, Rachel, tengo todos los derechos como copropietario de toda la información. Sólo quiero saber lo que está pasando."
 
   
   Mi corazón dio un vuelco en el pecho. Debería haberme ido cuando tuve la oportunidad ...
 
   
   ###
 
    
 
   Sean giró su coche al lado de la propiedad de su padre y se estacionó. Esperaba como loco que Raquel estuviera en su oficina. Necesitaba verla, pero quería ser muy prudente para no comprometer su identidad a los miembros de El Club. Su investigador privado, Scott, había conseguido su domicilio y número de teléfono, pero no quería llevar a nadie directamente a su puerta. Ir a verla en su oficina parecía la opción menos arriesgada.
 
   
   No había visto ni hablado con Rachel desde la noche que habían pasado juntos en su casa, y eso fue hace unos cinco días. Rachel probablemente estaba preguntándose qué había pasado, pero estaba enredado en todo tipo de negocios. En primer lugar, Scott había descubierto que El Club estaba investigando su identidad falsa. Al estar tan cerca de descubrir lo que pasó con Elise, ahora más que nunca, Sean no quería que se dieran cuenta. Además, quería asegurarse de que nadie había descubierto la identidad de Rachel. Luego su padre empezó a actuar muy sospechosamente, enviándolo en un viaje urgente de negocios que resultó ser una búsqueda inútil. Todavía no estaba seguro de lo que Jackson estaba haciendo.
 
   
   Saliéndose del coche, miró a su alrededor. Nadie parecía estar viéndolo. Se había acostumbrado a explorar su entorno y varias veces había pensado que vio a una persona siguiéndolo. Hoy en día, todo parecía tranquilo. Scott le había advertido que El Club había estado investigando profundamente su historia. Hasta el momento, todo parecía haberse sostenido.
 
   Se dirigió a la entrada lateral y entró a la propiedad. En camino a la oficina de Rachel, luchó con la cantidad de información que le diría. En última instancia, decidió contarle todo; después de todo, ella ya había experimentado las actividades dudosas de El Club de primera mano. Pero él se aseguraría de que ella se mantuviera lejos de sus garras a partir de ahora. Si tan sólo pudiera mantenerla alejada de Jackson también.
 
   
   Sean se detuvo en la puerta de su oficina, que estaba entreabierta. Rachel estaba sentada detrás de su escritorio, indagando en montones de papel. Su largo cabello ondulado oscurecía parcialmente su cara mientras golpeaba un lápiz distraídamente contra la parte superior del escritorio. Sean sintió el endurecimiento de su polla mientras recordaba sus numerosos encuentros apasionados. Visualizó a Rachel, desnuda sobre su escritorio, sus largas piernas abiertas invitándolo. Su pene estaba creciendo duro y grueso con necesidad imaginando la escena. Sean negó con la cabeza, obligándose a borrar las imágenes sexy de su mente. Necesitaba una mente clara para hablar con Rachel hoy.
 
   
   Antes de que pudiera recomponerse y tocar la puerta para romper la concentración de Rachel, miró directamente hacia él. Sean sintió su polla contraerse mientras sostenía la mirada. Los ojos de Rachel se abrieron cuando lo vio y sonrojó. El aire parecía electrizado con tensión sexual mientras Sean quedó inmóvil estudiándola. Mientras Sean la observaba, los ojos de Rachel se estrecharon con molestia. El hechizo se rompió. Rachel miró los papeles y volvió a su trabajo, ignorándolo. Sean soltó el aliento que ni siquiera se había dado cuenta que estaba sosteniendo. 
 
   
   Demonios, ella está enojada.
 
   
   Sean tocó suavemente la puerta. 
 
   
   "Rachel, ¿puedo hablar contigo un momento?"
 
   
   Sean oyó su suspiro molesto antes de que le indicara que entrara. 
 
   
   "Estoy bastante ocupado, tendrás que hacerlo rápido."
 
   
   Entró, evaluando su cara. ¿Qué pudo haber cambiado desde la última vez que se vieron? ¿Que se haya tenido que ir antes de que ella despertara? ¿O que no la había llamado todavía? No estaba seguro, pero podía sentir la ira que emanaba de ella. Se puso de pie frente a su escritorio, pero ni siquiera detuvo su trabajo para mirarlo. 
 
   
   "Puedo ver que estás molesta conmigo, princesa. ¿Quieres decirme por qué?"
 
   
   Rachel deliberadamente soltó su lápiz y finalmente lo miró. Vio una mirada de inocencia y dolor cruzar su rostro ante la fría mirada de indiferencia que enmascaró su evidente enojo. 
 
   
   "Para empezar, no has sido honesto conmigo."
 
   
   "No estoy seguro de lo que estás hablando exactamente. De hecho, no recuerdo que hablamos mucho durante todos nuestros momentos juntos."
 
   
   Sean observó un rubor de vergüenza calentar su cara y cuello mientras se retorcía bajo su mirada directa. Ella cogió su lápiz y comenzó a golpearlo contra el escritorio de nuevo. 
 
   
   "Bueno. ¿Qué tal si me dices por qué tomaste cinco millones de dólares de los activos de Vaughn?"
 
   
   Sean entrecerró los ojos. 
 
   
   "No estoy seguro de que es de tu incumbencia, Rachel. Y esa no es la razón por la cuál estás tan enojado conmigo de todos modos. Es algo más ... personal. Y quiero que me digas exactamente lo que es."
 
   
   Rachel no podía mirarlo a los ojos. Miró a todas partes pero menos a él. Sean se acercó a su escritorio, inclinándose más cerca. 
 
   
   "¿Tiene esto algo que ver con Jackson?"
 
   
   Rachel se levantó de detrás del escritorio y cruzó para mirar por la ventana. Sean no estaba dispuesto a dejarla escapar tan fácilmente. En dos zancadas, estaba de pie detrás de ella.
 
   Ella se estremeció ligeramente cuando su mano alcanzó su hombro, girándola hacia él. 
 
   
   "¡No! Bueno, Jackson me pidió que le echara un ojo a los cinco millones de dólares. Pero no estoy segura de qué pensar acerca de ti, Sean."
 
   
   Sean suavizó su tono. "¿Que he hecho mal? Sólo dime, Rachel."
 
   
   El aire crujió entre ellos. 
 
   
   "Bueno, la mañana del sábado. Después de todo lo que pasó, me desperté y no estabas. Ahora sólo te presentas aquí después de desaparecer durante días ..."
 
   
   Sean la tomó en sus brazos, acariciando su cabello. "Eso es lo que he venido aquí para decirles hoy. Siento no haberte contactado antes, pero no estaba segura de si había alguien siguiéndome o interceptándome las llamadas telefónicas. Mantuve mi distancia porque sólo quería asegurarme de que estuvieras a salvo."
 
   
   Rachel parecía acercarse más él, haciendo que su polla  agrandara de deseo. 
 
   
   "Sean, ¿qué está pasando exactamente? Marcy dijo que estabas aquí el lunes peleando con Jackson."
 
   
   Sean se quedó perplejo. "¿Quién es Marcy?"
 
   
   "Ella trabaja para Jackson. Ella me dijo que ustedes dos pelearon fuertemente por tu novia."
 
   
   Sean por fin entendió.¡Por eso está tan molesta! 
 
    
 
   Sean rió suavemente. 
 
   
   "Oh, ¡estás celosa! ¿Estás enojada conmigo porque crees que tengo una novia?"
 
   
   Rachel trató de apartarse de él, pero se mantuvo firme. 
 
   
   Preguntó en tono acusador, "¿Entonces quién es Elise?"
 
   
   Recordando sus fracasos del pasado, Sean suspiró. 
 
   
   "No he visto a Elise en más de ocho meses. Y ella es la razón por la que estoy involucrado en todo este lío."
 
   
   Dagas salieron disparadas de los ojos de Rachel. Reprimió una risa por sus celos evidentes y continuó. 
 
   
   "Es una historia muy larga. Por desgracia, no tengo mucho tiempo, así que voy a tener que decirte la versión rápida. Permíteme cerrar la puerta para que podamos tener un poco de intimidad."
 
   
   Sean no quería que nadie los escuchara, pero lo más importante es que estaba loco por probar a Rachel de nuevo. Él cruzó la habitación y cerró la puerta, y luego miró el pequeño sillón escondido en la esquina. Era bastante pequeño para su enorme marco, pero tendría que hacerlo funcionar. Rachel lo observó con recelo y luego dejó escapar un suspiro agudo cuando él la agarró y en un rápido movimiento la colocó sobre su regazo mientras se sentó en la silla pequeña.
 
   
   Rachel luchó para sentarse. "Sean, no juegues más. Quiero saber lo que está pasando."
 
   
   Aferrándose a sus caderas, él respondió: "Y voy a decirte algo. Quédate quieto o estaré demasiado distraída para entablar cualquier conversación."
 
   
   Muy lamentablemente, Sean pensó. Rachel le obligó y se acomodó en su regazo. Desde su posición tenía una visión tentadora de los topes de sus pechos llenos escondidos en su camisa; le costaría dejar de tocarlos. El trasero de Rachel descansaba deliciosamente contra su polla. Sólo unas pocas capas de material se interponían entre él y lo que tanto deseaba. Rachel lo miró con una mirada interrogante. 
 
   
   "¿Bien?"
 
   
   Luchando por mantener el control de los pensamientos lascivos lo que consumían, Sean se aclaró la garganta y comenzó a contarle la historia a Rachel. 
 
   
   "Había estado saliendo con Elise por un tiempo cuando decidimos que nuestra relación no estaba funcionando. De alguna manera, hacia el final de nuestra relación, comenzó a involucrarse con Jackson."
 
   
   Sean sonrió cuando vio la mirada de sorpresa y luego ira en el rostro de Rachel. Ella había asumido correctamente que Elise lo había engañado con Jackson y se sintió indignada por él. 
 
   
   "No te preocupes, Princesa. No me tiene mal eso - en el momento me sentí más traicionado que con el corazón roto."
 
   
   Metiendo los rizos errantes de Rachel detrás de sus orejas, Sean continuó. 
 
   
   "Varios meses después de que nos separamos, me enteré de que Elise había desaparecido. Su familia no tenía noticias de ella y había involucrado a la policía. Con un poco de investigación, ya he descubierto que el último lugar donde Elise fue vista fue en una fiesta - como la que te tropezaste - aquí en la propiedad de Jackson. Y eso fue hace unos ocho meses."
 
   
   Rachel se enderezó en su regazo, sus ojos muy abiertos por el miedo. 
 
   
   "¿Crees que fue asesinada por esas personas?"
 
   
   Sean suavemente la colocó de vuelta contra su pecho. 
 
   
   "No, creo que está viva, pero no estaba segura al principio. Una vez me dieron una idea de las fiestas secretas, me las arreglé para infiltrarme en el grupo - se hacen llamar El Club - bajo una identidad falsa. He sido capaz de investigar sin que Jackson ni los demás descubrieran quién soy realmente. Luego, el pasado viernes, me diste la clave que realmente necesitaba. Madame,
 
   la mujer de la que me contaste, me dijo que pensaba que Elise fue 'reclamada' por un miembro muy rico y poderoso, al igual que te reclamé esa noche."
 
   
   Observando el rubor de la vergüenza en el rostro de Rachel al recordar aquella noche hizo su polla arder de deseo. Había sido una de las noches más aterradoras de su vida, y luego había pasado a ser una de las más sexy. Recordando a Rachel atada en el arnés de cuerda tenía su polla palpitante de deseo. Rachel se retorció de nuevo, torturando su polla aún más. 
 
   
   "Entonces, ¿dónde está ahora?"
 
   
   "Creo que sé quién la tiene. Al parecer, tienes que ser alguien muy importante y de alto rango en El Club para ser admitido a las fiestas que este hombre asiste. Lo bueno es que cuando tuve que reclamarte, mi nivel parece haber subido de manera significativa. Lo malo es que puede haber hecho que los miembros de El Club sospechen de mi. Scott descubrió que me están investigando."
 
   
   Rachel parecía preocupada. 
 
   
   "¿Sería peligroso para ti si se enteraran?"
 
   
   Sean se quedó pensativo en su respuesta. 
 
   
   "No estoy seguro. Creo que mi padre, que es un miembro de alto rango, me respaldaría - pero no estoy seguro. En realidad no he causado ningún problema para ellos, y tengo un montón de información incriminatoria para persuadirlos para que me dejaran en paz si es necesario. La mayoría de estos hombres no pueden permitirse el lujo de ser atrapados en un escándalo sexual grande."
 
   
   Rachel se sentó en silencio para digerir sus palabras. 
 
   
   "¡Todo esto es una locura!"
 
   
   "Sí lo es. Pero estoy tan cerca de descubrir lo que pasó con Elise. Su familia se ha quedado atascada en un limbo terrible sin saber lo que le pasó. Sospechan lo peor - a pesar de que resulta que Elise pudo haber desaparecido por voluntad propia. He sido convocado a reunirme con uno de los de alto nivel esta noche. Voy a averiguar si han descubierto mi identidad. Hasta el momento, Scott piensa que no. También me han pedido que traiga algo de dinero. Es por eso que he estado liquidando algunos activos - para pagarles. Parece que a lo mejor el dinero puede comprarme el rango que saben que no gané legítimamente."
 
   
   Asintiendo con la cabeza, Rachel lo miró. 
 
   
   "¿Así que para eso son los cinco millones? Parece un alto precio que pagar para estar en un club de sexo. ¿Qué voy a decirle a Jackson?"
 
   
   Sean comenzó a sentir ira. 
 
   
   "¿Así que Jackson te ha dicho que me investigues? ¿Qué es exactamente lo que estás haciendo para Jackson, de todos modos?"
 
   
   Las cejas de Rachel se fruncieron. 
 
   
   "Jackson me contrató para investigar algunas discrepancias de dinero en sus empresas. Sospecha mucho de ti personalmente, sin embargo. Parece pensar que estás involucrado en algo sombrío y me ha hecho advertencias varias vecces. Pero ahora estoy empezando a ver una imagen más clara de lo que está pasando entre ustedes dos."
 
   
   Sean pasó una mano por sus ojos, sintiéndose repentinamente cansado. 
 
   
   "Jackson y yo hemos tenido una relación tensa desde hace un tiempo, incluso antes de su romance con Elise. Probablemente ha notado alguna actividad sospechosa con el dinero porque he tenido que pagar muy caro para involucrarme en El Club. Es irónico que es para un club de sexo en donde él está muy involucrado. Cuando me enteré de sus inclinaciones sexuales, diremos que nuestra relación empeoró aún más."
 
   
   Rachel lo miró comprensivamente. 
 
   
   "Sí. Jackson tiene una reputación absolutamente impecable. Apenas podía mirarlo a los ojos el otro día después de lo ocurrido. Entonces, ¿cuál es su plan, Sean? ¿Sólo vas a entregarle más de cinco millones de dólares a este hombre con la esperanza de que pueda admitirte a las fiestas correctas para poder encontrar a Elise?"
 
   
   Sean se dio cuenta de que su mano estaba avanzando lentamente por el muslo de Rachel. Si sólo tuviera más tiempo, ¡podría satisfacer su necesidad! 
 
   
   "Cinco millones no es tanto. No es el dinero  - y si ayuda a limpiar mi conciencia acerca de lo que pasó con Elise, bien valdría la pena. Lo único que me preocupa es lo que El Club está haciendo en secreto con todo el dinero, mientras que los chicos ricos están distraídos por el sexo. Lo que sea que ese dinero está financiando probablemente lo convierte en un escándalo aún mayor que las cosas sexuales."
 
   
   Rachel se estremeció. 
 
   
   "Suena como si estuvieran recolectando mucho dinero. Los tratos oscuros detrás de las escenas son probablemente incluso más peligrosos que cualquier otra cosa ".
 
   
   Chequeando su reloj, Sean suspiró. Rachel se sentía tan maravillosa en su regazo; no quería dejarla de nuevo. Deseaba tener tiempo para borrar todas las dudas que ella tenía acerca de él. 
 
   
   "Tengo que irme si quiero llegar a esta reunión a tiempo. Scott nunca llamó, así que supongo que tuvo problemas para conseguir una sustituta para ti. Supongo que iré solo esperando que no digan nada - especialmente si entrego todo ese dinero."
 
   
   Rachel se enderezó en su regazo. 
 
   
   "¿Cómo? ¿Una sustituta?"
 
   
   Sean explicó: "Sí, el anciano quería que viniera y específicamente pidió que trajera a mi "esclava". Tenía a Scott trabajando en conseguirme una chica con una identidad falsa para actuar como mi esclava, pero le preocupaba que no tendría el tiempo suficiente. Supongo que no pudo llevarlo a cabo. Sólo espero que esto no arruine nada."
 
   
   "Bueno, yopodría ir contigo. ¿Qué tan peligrosa podría ser una simple reunión?"
 
   
   "De ninguna manera, Rachel. No quiero que te involucres en todo esto. No voy a arriesgar tu seguridad."
 
   
   Rachel tenía una mirada testaruda en su rostro. 
 
   
   "Pero has puesto mucho tiempo y esfuerzo en la búsqueda de Elise, ¿y si todo se desmorona porque no me llevaste? Él podría sospechar de ti. Y podría haber estado en la fiesta el viernes. ¿Y si se da cuenta que la esclava era una mujer diferente de la de la fiesta? Sean, no creo que tienes otra opción - tienes que llevarme".
 
   
   Sean negó con la cabeza. 
 
   
   "Prefiero perderlo todo - para asegurarme de que estés a salvo."
 
   
   "Suena como una reunión rápida con este hombre. No es una fiesta de sexo. ¿Qué tan peligroso puede ser?"
 
   
   Rachel no se echaba para atrás.
 
   
   "Si descubren mi identidad, podría ponerse feo. Además, se supone que eres mi esclava. ¿Qué pasa si tengo que mandarte para demostrar mi autoridad sobre ti? ¿Estarías dispuesta a hacer todo lo que te pidiera? ¿Incluso si es de naturaleza sexual?"
 
   
   Los ojos de Rachel se abrieron. 
 
   
   "Estoy segura de que podría obligarmea obedecerte si tuviera que hacerlo."
 
   
   "¿Te gustaría eso, no es cierto?" Sean bromeó. 
 
   
   "Puedes venir sólo porque no creo que este hombre va a causarnos problemas. Pero tienes que seguir mi ejemplo. Cualquier señal de problemas y nos vamos. Me aseguraré de que Scott nos cubra en caso de que la reunión vaya mal."
 
   
   "Bueno. ¿Cuándo nos vamos?" Rachel parecía ansiosa.
 
   
   "Ahora mismo."
 
   
   ***
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 6
 
   Me senté en el Mercedes alquilado con Sean, preguntándome si tomé la decisión correcta. Habíamos estado conduciendo durante más de una hora, en dirección hacia el encuentro con el misterioso anciano de El Club. Sean y yo habíamos creado una historia para mí, en caso de que me interrogaran, pero el plan era que permaneciera callada.
 
   
   Los dedos de Sean estaban golpeando incesantemente el volante y estaba callado. Me pregunté si de repente se sentía tan nervioso como yo. Volteó para estudiar mi cara. 
 
   
   "Ya sabes, Rachel, todavía puedes salirte de esta. Puedo dejarte en algún lugar y te recogerán después de que la reunión haya terminado."
 
   
   No estoy segura de por qué estás tan convencido de ir. 
 
   
   "No. Has venido demasiado lejos para dejarlo perder ahora. Vamos a terminar con esto."
 
   
   Sean no parecía feliz, pero no me estaba deteniendo. Manejamos en silencio hasta que nos acercamos a las puertas de la impresionante casona. Salimos del coche y nos acercamos a la casa a pie. Sean sonrió y me guiñó un ojo. 
 
   
   "Recuerda que debes actuar deferente hacia mí."
 
   
   Yo no podía dejar de sonreír en respuesta, pero la idea de seguir cada comando de Sean, cada orden sexual, trajo un aleteo de emoción a mi estómago.
 
   El hombre formal de más edad que abrió la puerta nos condujo por un largo pasillo a un estudio. Miré de brazos cruzados a los estantes llenos de libros antes de tomar un asiento en el pequeño sillón cercano a la puerta.
 
   
   Sean merodeaba la habitación. Como habíamos discutido anteriormente, los dos esperamos en silencio. No tuvimos que esperar mucho tiempo antes de que un hombre bronceado y en forma, probablemente en sus 50, entró en la sala con un atuendo de tenis. De inmediato se acercó a Sean y le tendió la mano. 
 
   
   "Ahh. Señor Blackstone, un placer conocerte finalmente. Ethan Graham, por favor llámame Ethan."
 
   
   Sean estrechó la mano del hombre. 
 
   
   "Y puedes llamarme Alex."
 
   
   Vi como los hombres intercambiaron miradas, sorprendido por la facilidad con la que Sean se mantuvo firme con este hombre formidable, incluso con todas las incertidumbres y los posibles peligros. Ethan estaba sirviendo bebidas para los dos hombres cuando por fin empezó hablar de negocios. 
 
   
   "Parece que ha habido una discrepancia con tu membresía, Alex. Nuestros registros indican que sólo has sido un miembro desde hace menos de un año. Además, no estás en el nivel adecuado requerido para reclamar una esclava."
 
   
   Sentada con recata, contuve la respiración a la espera de la respuesta de Sean. 
 
   
   "Debo admitir, Ethan, que no soy un hombre que espera pacientemente lo que quiere. Como probablemente sabes, yo soy un hombre muy exitoso. Lo soy porque perseguía lo que quería. Me doy cuenta de que puede haberme apresurado un poco, pero estoy preparado financieramente para compensar eso."
 
   
   Ethan no podía haber sonreído más. En este club, parecía que el dinero hablaba por si solo. 
 
   
   "Bueno, Alex, yo sabía de tu perfil que eras justo el tipo de hombre al que le damos la bienvenida con mucho gusto en nuestras filas. Estoy seguro de que podemos llegar a superar esta pequeña discrepancia."
 
   
   Sean asintió, "Aprecio eso."
 
   
   Ethan hizo girar el coñac en su copa. 
 
   
   "Ahora, porque eres un nuevo miembro y subiste de rango tan rápido - puede que no hayas tenido tiempo de digerir todos los protocolos de El Club. Debes recordar desde ahora que tu esclava debe estar siempre en uniforme alrededor de otros miembros. Y por supuesto en todas las funciones."
 
   
   "Claro." Sean ni siquiera me miró. 
 
   
   "¿Cuál es su nombre?" Ethan cruzó la sala para colocarse delante de mí.
 
   
   "Katia."
 
   
   Ethan me agarró la barbilla con firmeza e inclinó mi cabeza hacia arriba para mirarlo a los ojos. "¿Y cómo va su entrenamiento? ¿Está bien educada?"
 
   
   Mi corazón comenzó a latir en mi pecho. Esto se sentía como una especie de prueba. 
 
   
   Sean sonaba relajado, "No, acaba de comenzar el entrenamiento. Aún no está lista para las funciones."
 
   
   Permanecí dócil, mientras Ethan me miraba. 
 
   
   "No lo parece ahora, Alex, pero los esclavos más animados resultan ser los más leales al final. Además, un hombre como tú te divertirás mucho al entrenarla en plena obediencia."
 
   
   Sean estuvo de acuerdo, mientras que sus ojos brillaron una advertencia a espaldas del hombre mayor.
 
   
   Ethan se volvió hacia Sean. 
 
   
   "Es una lástima que ella no va a ser entrenada a tiempo para el Equinoccio. Es la fiesta principal de El Club cada año. Este año se llevará a cabo en la Casona Highgate. Si te iniciaste a tiempo, podrías asistir con Katia. Es algo que no te querrás perder. Pero Katia tendría que estar lista más allá de toda duda."
 
   
   La Casona Highgate fue donde Sean pensó que estaba Elise. Sabía que era importante para Sean lograr tener una invitación a esta fiesta exclusiva, así que me sorprendió cuando se quedó callado.
 
   Ethan continuó. 
 
   
   "Sería una pena que te la la perdieras. Hmm ... Katia, levántate."
 
   
   Me puse de pie cuando me lo pidió, nerviosa de su enfoque no me había dejado todavía. Caminó hacia su escritorio y presionó un botón en el sistema de intercomunicación. 
 
   
   "Alfred, te necesito."
 
   
   Ethan regresó y comenzó a circundar, mirándome como si fuera un pedazo de carne. Alfred, el siervo que nos había saludado, entró en la habitación momentos después.
 
   Ethan dejó de dar vueltas cuando Alfred apareció. Se dirigió de nuevo a un escritorio de madera grande, situado a un metro y medio delante de mí, y se apoyó contra él, cruzando sus largas piernas. 
 
   
   "Alfred, esta es Katia."
 
   
   Alfred asintió, pero no dijo nada. Sean se puso de pie con cautela en el fondo.
 
   
   Mirándome directamente a los ojos, Ethan mandó, "Katia, quítate la chaqueta."
 
   
   Las campanas de alarma que estaban en mi cabeza empezaron a sonar más fuerte. Tentativamente, me quité la chaqueta.
 
   
   Los ojos de Ethan ardieron, "Alfred, ¿te gustaría ver sus tetas?"
 
   
   Alfred se quedó tieso mirándome. "Si, señor."
 
   
   Sentí que sonrojaba mientras Ethan me ordenó a quitarme la camisa y el sostén. Sean dio un paso adelante, con una amenaza en su voz. 
 
   
   "No estoy seguro de que me aprecio compartir eso con ustedes, Ethan."
 
   
   Finalmente alejando la mirada mi cuerpo, Ethan se volvió hacia Sean. "Es natural que estés tan reticente, teniendo en cuenta el poco tiempo que ha pasado desde que la adquiriste. Pero tienes que saber que todos somos hermanos en El Club. Debes mostrar tu buena fe luciendo tu esclava y compartiéndola con tus hermanos."
 
   
   Vi como la mandíbula de Sean se apretó con fuerza. Ethan había vuelto mirarme por encima casualmente. Continuó su discurso. 
 
   
   "Además, ella ha elegido este camino. Ella quiere hacer esto. Se volverá más poderosa en El Club mediante la obtención de puntos sirviendo a tus hermanos. Y mientras ella gana poder, tú también lo harás. Por lo tanto, debe animarla a hacerlo - incluso exigírselo. Ella llegará a desearlo, si ya no lo hace. Sería una lástima que te pierdas las festividades del Equinoccio sólo porque ella no esté lista."
 
   
   Mis rodillas se sentían como gelatina. ¿Qué quiere este hombre de mí? Y si yo no cumplo, ¿podría Sean perder la oportunidad? La voz de Sean sonaba ronca. 
 
   
   "Ella no está lista."
 
   
   Ethan me sonrió. 
 
   
   "¿Katia? Sólo quiero ver tu cuerpo. Debes estar en traje en todo momento frente a los miembros de todos modos. Además, puedo ver que quieres hacer esto. Quieres mostrarme tu cuerpo, ¿verdad?"
 
   
   Me sentía acorralada. Si todo lo que quería era verme desnuda, me habían pasado cosas peores en El Club antes. Después de todo, no sería más que el sirviente, Alfred, y Ethancomiéndome con los ojos.YSean. Sin duda, sería más difícil con los ojos de Sean disparando dagas todo el tiempo. Sólo tuve un momento para decidirlo, y no quería que Sean perdiera su oportunidad.
 
   
   "Sí." 
 
   
   Solté la respuesta antes de que me diera cuenta que no tenía que hablar. Ethan no pareció importarle, juzgando por la mirada presumida en su rostro. Mis dedos torpes tenían problemas para desabrochar la blusa. Los hombres permanecieron impasibles mientras me quitaba la camisa de mi cuerpo. Evité la mirada de Sean por completo. Con manos temblorosas, desabroché mi sostén, mis amplios pechos derramándose fuera de las copas.
 
   
   Estuve parada allí durante un buen rato antes de que Ethan exigiriera que terminara de desnudarme. Antes de que vacilara mi valor, me quité los zapatos de tacón y mi falda. Quitar mis medias altas era difícil sin parecer torpe, pero me las arreglé. Delante de ellos, mi coño se estremeció al sentir sus miradas lujuriosas mirando mi piel. Miré a Sean por un momento. Era evidente que estaba enojado; pude ver sus puños apretados mientras también apretaba los dientes para no protestar.
 
   
   "Mira esas tetas deliciosas. ¿Qué te parece, Alfred?"
 
   
   La voz monótona de Alfred parecía indiferente. "Muy buenas, señor."
 
   
   "Katia, voltéate para que pueda ver ese culo hermoso."
 
   
   Me volteé lentamente, contenta de escapar de la feroz mirada de Sean.
 
   
   "Ahora separa las piernas y agáchate para mí. Quiero ver tu dulce coño."
 
   
   El aleteo aumentó en mi estómago. Mi coño respondió a sus palabras palpitando de la excitación. ¿Estaba excitándome por el hecho de que estos hombres me miraban con lujuria? ¿O era porque estaban boquiabiertos delante de Sean? No estaba segura. Hice lo que Ethan ordenó; ya había llegado lejos y Sean había permanecido en silencio.
 
   
   "Tan dulce. Alfred, revisa a Katia y dime lo mojada que está para mí."
 
   
   Sean habló, una advertencia amenazadora: "Eso es más que suficiente, Ethan."
 
   
   Estaba agachada, con las manos sobre las rodillas, pero podía sentir a Alfred acercándose hacia mí. De repente, sentí dedos ásperos crudamente hurgando en mi coño. Di un grito ahogado de sorpresa, casi cayéndome, mientras los dedos se deslizaban dentro y fuera de mi coño resbaladizo. Para mi sorpresa y consternación, las sensaciones crudas acentuaban aún más mi excitación.
 
   
   "Ella es muy empapada, señor", informó Alfred.
 
   
   Ethan respondió de manera improvisada. 
 
   
   "Es una lástima que tengo una reunión importante a la que debo asistir. Me encantaría sentir esos labios carnosos tuyos apretando mi polla, Katia. Ah, bueno, la anticipación hará de lo eventual algo mucho mejor. Alfred, muéstrale a Katia lo sucia que es."
 
   
   Antes de que pudiera imaginar lo que iba a suceder, sentí una nalgada en mi culo. Fue seguida rápidamente por otra en la otra nalga. Cuando los dedos torpes de Alfred se clavaron una vez más en mi coño, casi gemí en voz alta por la deliciosa sensación. Sentí que estaba al borde de un orgasmo, y que probablemente sería una experiencia muy humillante, sobre todo delante de Sean. 
 
   
   Ethan se rió. "¡Eres una delicia! Puedes estar de pie ahora."
 
   
   Me puse de pie, la sangre corriendo a mi cara, y esperaba que yo era la única que podía darme cuenta que mi cara estaba roja de vergüenza. Sean pareciera como si fuera a explotar en cualquier momento.
 
   
   "Creo que estabas muy equivocado, mi amigo. Parece que Katia está más que preparada y dispuesta. Alfred, lleva a Katia a la sala de estar. Tráele ropa para que pueda vestirse. Y tráele algunos refrescos. Tengo negocios con el señor Blackstone que terminar."
 
   
   Seguí a Alfred fuera de la habitación, con miedo de mirar a Sean. Alfred me miraba con desdén mientras me entregaba mi ropa y salió para que me vestiera en la sala de estar cerca. Me vestí a gran velocidad y sin pensarlo dos veces, salí de la habitación y regresé hacia el estudio. Desesperadamente quería saber lo que estaba pasando en la otra habitación.
 
   Escuchando en la puerta, capté fragmentos de la conversación entre Sean y Ethan.
 
   
   "... elegido para ser tu mentor, Alex. Mis recomendaciones puedeobtener tu invitación. Pero vas a tener que restringir tu posesión. Tu esclava realmente pertenece a El Club."
 
   
   No pude escuchar la respuesta de Sean; probablemente estaba mirando al otro lado.
 
   
   "Tu esclava debe estar en tu iniciación. Llevará a cabo una acción para simbolizar su lealtad completa a ti y a El Club. Sin ella, no serás iniciado. Y sin iniciación, que podrás entrar a la fiesta de Equinoccio. Francamente, me preocupa que todavía no estás listo para eso, de todos modos."
 
   
   Me esforcé por escuchar las palabras. De pronto, la voz de Ethan sonó mucho más clara.
 
   
   "Sólo tenla lista para la noche del viernes. Seré el anfitrión de la iniciación ya que soy tu mentor. Asegúrate de que esté en traje. No hagas que me arrepienta de estar arriesgándome por tí, Blackstone. Tengo algunas cosas que puedes darle - para aflojarla un poco. Y, por el amor de Dios, Blackstone, no hagas ninguna mierda posesiva con ella el viernes. Además, la iniciación gira en torno a ti. Vas a tener un grupo de esclavas encima de ti y te mamarán tu polla toda la noche. Todo lo que tiene que hacer ella es ver."
 
   
   Un ruido en el pasillo llamó mi atención. Me devolví a la sala de estar. Varios momentos después, Alfred entró con una bandeja de refrescos. Él dejó la bandeja sobre la mesa, y se fue sin una palabra. Me senté en la silla durante unos cinco minutos antes de que Sean entrara y me buscara. Salimos de la casa sin hablar. Me sentía mareada con los nervios mientras nos alejábamos en silencio. 
 
   
   "Sean, ¿qué pasó?"
 
   
   Sean frunció el ceño, "Justo lo que me temía, Rachel. Jesucristo, esa viejo de mierda estaba tocándote justo en frente de mí."
 
   
   Tragué con inquietud. 
 
   
   "Olvidate de eso. ¿Cuándo es la iniciación? Sólo tenemos que superar la Iniciación, y entonces podemos ir a la fiesta en la Casona Highgate. ¡Que suerte! Estamos tan cerca de encontrar Elise."
 
   
   Tirando el volante con fuerza hacia la derecha, Sean se detuvo y se volvió hacia mí. 
 
   
   "¡No vas a ninguna parte! Ni siquiera lo menciones de nuevo. ¡Ni una palabra más al respecto!"
 
   
   ***
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 7
 
   Al ver la impresionante mansión avecinarse ante él una vez más, Sean recordó el horrible encuentro con Graham dos días antes. No estaba acostumbrado a sentirse tan fuera de control de cualquier situación. Recordó la rabia absoluta que había sentido viendo a Rachel exponiendo su coño a los hombres lascivos, aunque su propia polla palpitaba con lujuria al verlo.
 
   
   Después del fin de la reunión, tan pronto como se sentía cómodo que nadie lo estaba persiguiendo, dejó a Rachel, muy confundida, en su casa. No estaba enojado con Rachel, de hecho estaba muy impresionado con su valentía y nunca hubo ninguna duda acerca de su atractivo sexual.Sólo no quería compartirla connadie. Sin saber cómo expresar sus emociones, terminó yendo al gimnasio para ventilar sus frustraciones en un saco de boxeo.
 
   
   Antes de que tan torpemente la dejara en su casa, le explicó que pensaba que no deberían tener ningún contacto entre sí por unos días para proteger su identidad. Se pondría en contacto con ella pronto. Estaba cabizbaja, pero quería superar esta iniciación sin involucrarla. Graham había hecho hincapié en que Rachel era necesaria, pero tenía la esperanza de que pudiera darle más dinero a El Club si causaban problemas. De lo contrario, no haría nada; no pondría a Rachel en contacto con El Club de nuevo - y mucho menos en una especie de iniciación loca.
 
   
   Ahora, dos días más tarde, estaba preparándose a entrar en la casa de Graham de nuevo para asistir a su ceremonia de Iniciación. No estaba seguro de lo que lo esperaba, pero si mantenía la calma, estaría muy cerca de encontrar a Elise. Estaba más que listo de terminar su búsqueda loca. Y ahora parecía posible que Elise había desaparecido voluntariamente, eligiendo este estilo de vida, sin una sola preocupación por su familia. Eso sería tan típicamente egoísta de ella que estaba empezando a creer que era verdad. Si pudiera localizarla, asegurarse de que no estaba siendo coaccionada a hacer nada y que no estaba en peligro, le informaría a su familia, con o sin su consentimiento, y con mucho gusto ponerle fin a todo este lío.
 
   
   Fue recibido en la puerta por el agrio Alfred. 
 
   
   "Buenas tardes, señor Blackstone. Por favor, sígame."
 
   
   Alfred llevó a Sean por el pasillo, pasando por el estudio y a una suite de invitados. 
 
   
   "Por favor, póngase cómodo, señor Blackstone. Sus vestiduras se han colocado allí para usted. Alguien vendrá a recogerle en aproximadamente una hora. Disfrute de la velada, señor."
 
   
   Después de que Alfred saliera de la habitación, Sean escuchó el sonido inconfundible de la cerradura de la puerta. No estaba preocupado todavía. Una patada a la puerta y probablemente podría salir, pero por ahora, tenía la intención de seguir con la Iniciación. 
 
   
   Sean examinó su túnica; se trataba de un estilo diferente al de los demás. Este era más como una túnica larga sin mangas que colgaría por encima de su rodilla. Era blanco con un fajín verde para mantenerlo cerrado. Le recordaba vagamente a una toga romana. Lanzó el traje a la cama y caminó en la habitación en busca de algo fuera de lo común.
 
   
   Por enésima vez esa noche, estaba agradecido de que Rachel no estaba involucrada en la iniciación. ¿Quién sabía lo que iba a tener que enfrentar esta noche? La hora parecía extenderse indefinidamente. Cuando casi se acababa el tiempo, Sean se colocó la túnica blanca y se paseó por la habitación con impaciencia. Al fin un golpe sonó en la puerta. La puerta se abrió y un hombre en la túnica con capucha marrón normal le hizo señas.
 
   
   "Felicidades, Blackstone. Tendrás la mejor noche de tu vida."
 
   
   Sean siguió al hombre. "¿Vamos a la Iniciación ahora?"
 
   
   El hombre le dio una palmada amistosa en la espalda. 
 
   
   "No. En primer lugar será la cena de gala celebrada en tu honor. La Iniciación real es sólo un corto ritual que es la tradición del club. Y luego comienza la fiesta. Pasarás una noche excelente, así que simplemente relájate y disfruta."
 
   
   Sean dudaba que iba a relajarse o disfrutar de nada esa noche. Pero educó su expresión para evocar indiferencia. Era importante que al menos parecía estar disfrutando a pesar de que no podía esperar que terminara la noche. El hombre de la túnica llevó a Sean a una sala de estar, donde una docena de otros hombres vestidos iguales estaban reunidos. Mientras Sean evaluaba la situación, un hombre se acercó a él. Cuando se acercaba, Sean reconoció el rostro de Ethan Graham, su supuesto mentor, bajo la capucha de la túnica.
 
   
   Graham le ofreció una copa de champán, "Salud, Blackstone. Salud a una noche incomparable."
 
   
   Sean murmuró su acuerdo, mientras ambos bebieron el champán. Pronto los otros miembros con túnicas rodearon a Sean y le dieron sus felicitaciones. Se vio obligado a aceptar muchas recargas de su copa de champán, ya que los buenos deseos parecían nunca acabar. Nadie parecía particularmente interesado en hacerle preguntas personales y el tema de su "esclava" nunca salió a la luz. Conforme pasaba el tiempo, Sean se relajó un poco. Hasta ahora, había sido menos desalentador que la reunión del Club de Alce.
 
   
   Cuando se anunció que la cena estaba lista, Sean se sorprendió al verse riendo bastante con otro hombre. Respiró profundamente tratando de aclarar su mente brumosa. Tenía que mantener su ingenio. No podía dejar que la emoción general de la noche lo despreviniera. Los hombres llevaron a Sean al gran comedor formal y lo sentaron en la cabecera de la enorme mesa. 
 
   
   Sean se sorprendió de ver que la mesa estaba completamente vacía - no habían cubiertos, ni decoración en la mesa. Su mente tenía problemas para concentrarse mientras las dobles puertas del comedor se abrieron y un grupo de esclavas entraron en la habitación usando nada más que sus collares y sus arneses de cuero y cuerda de diferentes estilos. Cada mujer llevaba un plato que desfilaba ante Sean. Vagamente vio las ofertas pasar: caviar, uvas, quesos y otros alimentos no identificables. 
 
   
   Vio a otras mujeres llevando bandejas con líneas de polvo blanco cortados ordenadamente - cocaína, se dio cuenta. Otras llevaban bandejas de juguetes sexuales: consoladores, bolas, restricciones, lubricantes, y una serie de otras cosas que solo podía vislumbrar de pasada. Pero sobre todo, los ojos de Sean estaban fijos en las mujeres. Al ver a las mujeres desnudas sus sentidos estaban en sobrecarga. Mientras que su pene se quedó extrañamente inactivo, su cabeza estaba nadando con los impulsos sexuales. Ni siquiera se dio cuenta de que ya no estaba preocupado por mantener su identidad secreta o superar la noche. Estaba anticipando con inmenso entusiasmo el libertinaje que iba a seguir.
 
   
   Una mujer rubia desnuda se colocó a horcajadas sobre su regazo, poniéndole más champán entre sus labios. Vagamente sentía que retiraban su túnica mientras observaba con calma lo que sucedía. Algunas de las mujeres se habían subido a la mesa del comedor. Se mostraban a sí mismas vulgarmente; a menudo realizando actos sexuales unas con otras para el deleite de los hombres. Vio cómo el hombre a su derecha insertó un pepino en una mujer que se retorcía sobre la mesa. Sean quería unirse a ellos, pero de repente se dio cuenta de que dos mujeres estaban ocupadas chupándole la polla.
 
   
   A medida que cambió su enfoque para concentrarse en la deliciosa sensación, quería subirse a la mesa y dejar que todo el mundo se subiera encima de él - dejar que lo devoraran todo. Quería estar en la parte inferior de un montón de carne - brazos y piernas, coños en su boca, labios alrededor de su polla. Se sentía como si estuviera flotando en un mar de sensaciones y la sensación estaba cerca de ser euforia. Extendió la mano para agarrar un puñado de pechos voluptuosos mientras más champán corría por su garganta. Era extraño, sentía como si el aire lo acariciaba.
 
   
   En algún lugar, en el fondo y apenas compitiendo con toda la sobrecarga sensorial, vagamente cayó en cuenta de que había sido drogado.Pero no le importabaya.
 
   ***
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 8
 
   Miré por la rendija de la puerta, sin poder creer lo que estaba ocurriendo delante de mis propios ojos. La escena en la mesa de gran tamaño era tan escandalosa; no pude contemplarla por mucho tiempo sin apartar la mirada de vergüenza. Sobre todo, mis ojos se centraron en Sean con total incredulidad.
 
   
   Tenía una mirada soñadora en su cara mientras mujer trásmujer desnuda se retorcía contra su cuerpo. Celos y dolor me cortaron como un cuchillo.¿Qué hombre no disfrutaría tanta atención explícitamente sexual?Sin embargo, parecía estar completamente en su elemento. Él era un playboy rico, después de todo. Mis ojos ardían al llenarse de lágrimas de amargura y enojo. Había pensado equivocadamente que podía ser todo para Sean. Que el playboy sexy nunca miraría a otra mujer de nuevo.
 
   
   Un golpecito en mi hombro me hizo dar vueltas con aire de culpabilidad. El hombre en el traje de goma negó con el dedo. 
 
   
   "Tendrás tu turno. Pero ahora, no puedes ver a tu dueño hasta la Iniciación. Vuelve a la habitación."
 
   
   Me llevó de nuevo a la pequeña habitación con una correa. Había estado encerrada en este cuarto sin ventanas desde que había llegado a la casa. Cuando había tomado mi decisión de colarme en la Iniciación, había parecido una buena idea. Me preocupaba que Sean arruinaría su oportunidad, como el miembro sugirió, por no contar con su actual "esclava". Realmente quería que encontrara a su ex novia, Elise, de modo que pudiera poner todo detrás de él y seguir adelante, preferentemente conmigo a su lado.
 
   
   Sin embargo, si fuera sincera conmigo misma, El Club secretamente me fascinaba, tanto como me repelía. Nunca antes había estado expuesta a tanta sexualidad flagrante en exhibición. Estaba obsesionada por la idea de exponerme a nuevas experiencias sexuales y sorprendentemente las vistas y sonidos de la depravación que me rodeaba me excitaba. Ahora, viendo a Sean disfrutar tan a fondo otra mujer chupándole la polla, no estaba tan segura de que si debería haber venido. 
 
   
   Sean parecía estar haciéndolo muybien sin mí. Tiré de mi arnés de cuerda. Tan pronto como Alfred me había visto en la puerta principal, me había llevado a esta pequeña habitación. Había puesto en duda por qué no había llegado con Sean, o 'Señor Blackstone', pero pareció aceptar mi historia de que Sean me había enviado antes de tiempo. Poco después, un "manipulador", como había oído a los hombres de goma llamarlos, había entrado en la habitación para sujetar el arnés alrededor de mi cuerpo.
 
   
   Una vez más, estaba de vuelta en la pequeña sala de espera. Mi imaginación se desbocaba sobre lo que estaba haciendo Sean.¿Qué haría cuando me viera? ¿Estaría enojado o querría que me uniera a las actividades hedonistas? ¿Y realmente quería hacerlo o sólo lo quería para mi sola?
 
    
 
   El tiempo pasó lentamente. A medida que pasaba cada minuto, mis dudas crecían a pasos agigantados. ¿Podría manejar todo lo que se me pediría? Había fantaseado durante días que la Iniciación implicaría que Sean exigiera mi obediencia sexual, posiblemente frente a una audiencia. La idea me había asustado y emocionado más allá de la razón. Ahora directamente confrontada con todas las posibilidades, sentía mucha inseguridad.
 
   
   Cuando mi manipulador finalmente vino a buscarme, estaba temblando como una hoja. Me condujo con la correa por un pasillo hacia la parte posterior de la casa. Nos detuvimos en una puerta cerrada.
 
   
   "Aquí es donde el ritual se llevará a cabo. Tengo que poner este saco sobre tu cabeza para que no veas nada, excepto oscuridad. No entres en pánico, serás capaz de respirar sin restricciones. Te llevaré a la habitación y te arrodillarás en el suelo y obedecerás todas las instrucciones adicionales. ¿Entiendes eso?"
 
   
   Asentí con la cabeza. Sean estaría en la habitación, pero no sería capaz de verlo. ¿Me reconocerá con la bolsa negra encima de mi cabeza? El manejador deslizó la bolsa de malla sobre mi cabeza y la sujetó a mi collar. Habían algunos pequeños agujeros que dejaban entrar algo de luz tenue, para que pudiera ver el material negro de la bolsa delante de mis ojos, pero nada más allá.
 
   
   Sentí pánico. ¿Y si me ataban?Me sentía vulnerable ya, al no ser capaz de ver nada. Casi simultáneamente a la impotencia, llegó una punzada de lujuria. No estaba seguro de lo que se avecinaba, pero mi cuerpo parecía ansioso por averiguarlo.
 
   
   El manejador tocó suavemente la puerta tres veces. Escuché con atención y oí la puerta al abrirse. Una mano en mi brazo me impulsó hacia adelante. Caminamos unos diez pasos antes de sentir una fuerte mano en mi hombro empujándome hacia el suelo. Escuché susurros y el arrastrar de pies a mi alrededor mientras me arrodillaba en el suelo, a la espera.
 
   
   Mis pezones se apretaron en pequeñas protuberancias duras mientras me imaginaba todos los ojos en mi cuerpo desnudo. El arnés de cuerda se levantó y resaltó mis pechos. ¿Sean miraba mis pechos ahora? ¿Junto con docenas de otros hombres? Sentí un poderoso dolor en mi coño y sentí el impulso loco de tocarme. Esperé en silencio; mi expectativa creciendo mientras pasaba el tiempo lentamente. Oí menos susurros, pero si movimientos sigilosos a mi alrededor. Gruñidos y gemidos resonaban a mi alrededor. 
 
   
   A veces, escuchaba lo que parecía ser un sonido casi rítmico con una intensidad cada vez mayor. Mientras el sonido de los pies arrastrándose los pies aumentaba, también aumentaban los gemidos. Pronto, era bastante obvio que los sonidos eran de naturaleza sexual. ¿Habían personas teniendo sexo a mi alrededor? 
 
   
   Cuando la situación se elevó a un nivel casi climático a mi alrededor, los gemidos y gruñidos tan fuertes y aparentes, una voz que me pareció Ethan resonó, "Esclava, levante la mano por encima de su cabeza para aceptar a El Club y aceptar tu lealtad a nosotros por encima de todos los demás."
 
   
   Levanté las manos en alto, como me indicó, aún sin estar segura de lo que sucedía hasta que sentí el primer chorro de semen golpeando mis pechos. Un líquido pegajoso caliente llovió sobre mí desde todos los lados - golpeando mi espalda y las nalgas de mi culo, cubriendo mis pechos y estómago, e incluso algunos dándole a la capucha que cubría mi cara y pelo. Pasaron varios minutos para que todos los participantes eyacularan en mí. Me quedé con mis manos levantadas. Debía sentirme enfurecida por ser humillada por estos hombres. Objetivada y degradada más allá de lo que jamás había experimentado en mi vida. Pero, curiosamente, no sentí nada, solo un poco disgustada por la sensación física del acto.Tal vez estaba demasiado entumecida ahora.Y estaba casi desesperada para averiguar lo que estaba pasando con Sean. ¿Eyaculó sobre mí también? ¿Acaso siquiera sabía que era yo?
 
   
   Momentos más tarde, sentí manos levantándome. Me puse de pie con las piernas temblorosas y fue llevada fuera de la habitación. Fuera de la puerta, el manejador quitó la capucha de mi cabeza. Miré a mi cuerpo chorreando semen pegajoso, pero por suerte la capucha había salvado mi cara y pelo. Mi manejador limpió una gruesa capa de esperma de mi pecho, masajeando mi pezón en el proceso, y se rió. 
 
   
   "Katia. Eres una buena chica. Esta carga era mía."
 
   
   No sabía si estaba bromeando o si lo que decía era incluso posible para él con ese traje de goma. Me encogí de hombros, pero no antes de sentir una punzada de emoción entre mis piernas. Las actividades de la noche me habían dejado anhelando el toque de Sean.
 
   
   Una vez más, el hombre de goma me llevó por el pasillo. A medio camino, dimos vuelta y entramos en una habitación espaciosa, casi vacía, pero con sillones y sofás. Otras esclavas, vestidas como yo, descansaban en los pequeños sofás y divanes. Reconocí algunas de la orgía en la mesa del comedor, especialmente la señora rubia que había monopolizado el regazo de Sean. Se veían ligeramente despeinadas e infinitamente aburridas, pero ninguna hablaba. Varias mujeres me miraron abiertamente, pero nadie se acercó a mí. Me mantuve contra la pared en la sala grande, lo que supuse era una vez era un salón de baile tradicional, permaneciendo fuera del camino y preguntándome qué iba a pasar.
 
   
   Cuando nadie parecía prestarme más atención, me moví cerca de una ventana, con cortinas de material largo y grueso. Tuve la oportunidad de limpiar la mayor parte de las manchas pegajosas de mi cuerpo sobre el telón sin que nadie lo supiera. Todavía me sentía sucia, pero por lo menos no estaba goteando. Después de al menos una hora, cuando mis nervios comenzaron a desgastarse debido al aburrimiento, uno de los hombres de goma entraron en la habitación.
 
   
   "Anímense, mascotas. Recuerden mostrarle a nuestra nueva Iniciada atención especial esta noche."
 
   
   Con su anuncio, las esclavas todas se pusieron de pie y comenzaron a ajustar su pelo y vestuario en anticipación. Una energía nerviosa parecía zumbar en mi interior. Todos los ojos se volvieron hacia la entrada cerrada de dos puertas al salón de baile. En cuestión de segundos la puerta se abrió y un grupo de hombres ruidosos, todos vestidos con largas túnicas marrones con extrañas máscaras entraron en la habitación. El ruido y la jarana llenaron la habitación que había sido extrañamente silenciosa momentos antes. Me esforcé para detectar a Sean en medio de la manada de hombres. 
 
   
   Por último, cuando los hombres comenzaron a dispersarse para acariciar algunas de los esclavas, me di cuenta que un pequeño grupo de hombres rodeaban a Sean, que estaba desnudo en una tumbona. Me quedé atrás en las sombras mientras veía la cabeza de Sean colgando hacia atrás, mientras una mujer con pelo largo se balanceaba arriba y abajo entre sus piernas. La boca de Sean colgaba floja mientras sus ojos estaban vidriosos por la pasión. Otra mujer se escabulló hasta el sofá de Sean y empezó a frotar su coño cerca de su boca abierta.
 
   
   Quería acercarme a Sean, pero estaba demasiado intimidada y miedosa de su reacción. Celosa y tímida, me quedé atrás. Pero más que nada, quería ser la que estaba encima de él. El momento pasó cuando un hombre con túnica se acercó a Sean. El hombre se quitó la máscara mientras se arrodillaba para hablar con él. Era Ethan. Vi como se hablaban durante varios minutos. De repente, Ethan volvió la cabeza para mirarme directamente mientras hablaba con Sean. Sean, que ahora tenía dos mujeres merodeando por todo su cuerpo, parecía asentir con acuerdo a lo que Ethan había pedido. Una sonrisa depredadora encendió el rostro de Ethan, mientras me miraba de reojo.
 
   ***
 
   


 
   
  
 



Capítulo 9
 
   Sean yacía contra el sofá, apenas registrando una palabra que Ethan le dijo. Dos mujeres frotaban sus cuerpos por el de él y se sentía demasiado bueno para escuchar a Ethan hablar y hablar. Mientras que la Iniciación real era un poco aburrida, las fiestas pre y post habían resultado ser fantásticas. Después de ser sexuado por las esclavas y viendo sus actuaciones asombrosamente eróticas en la mesa del comedor, la Iniciación era una decepción. Consistía en su mayoría de un grupo de hombres vestidos con túnicas cantando y realizando una ceremonia ritual que Sean no entendía. Su cerebro estaba demasiado nublado para escuchar las palabras del juramento que repitió, ni le importó cuando pincharon su dedo y su sangre estampó en un pergamino.
 
   
   Recordó que los miembros le ofrecieron un cáliz, dándole la bienvenida a los altos rangos del club. Fingió un sorbo porque sospechaba que estaba siendo drogado. Solo le quedaba un poco de cordura, pero ahora que la Iniciación había terminado, podía disfrutar plenamente de la fiesta sin ninguna preocupación.¿Pero no había algo que se suponía que Sean debería estar haciendo?Trató de indagar en su mente.¿Rachel? ¿Encontrar aElise? Pero Rachel estaba a salvo en su casa y Eliseno estaba aquí.Así que la mierda, que iba a disfrutar de sí mismo.Alarmas sonaban en su cabeza. Pero cuando los dedos tirando de sus bolas se deslizaron más atrás, sus pensamiento se esfumaron.
 
   
   Las sensaciones de los labios de la mujer chupando su polla hicieron que su cuerpo hormigueara. Nunca antes había sentido esa sensación, era como si la piel de todo su cuerpo vibraba de placer. Abrió la boca, con ganas de aceptar las tetas que seguían pasando por su cara, cuando se dio cuenta de que Ethanseguía hablando con él.Maldita sea, ¿que podría hacer para que se fuera?
 
    
 
   Ethan estaba riendo. "Alex, no me estás prestando atención. Debes estar pasándola genial."
 
   
   Sean trató de concentrarse por un momento. "Sí, es increíble, he estado erecto durante horas y ni siquiera he disparado una carga."
 
   
   Una de las mujeres acariciando a Sean dejó su lado para meter la mano en la túnica de Ethan. 
 
   
   "Eso es el Tren-E que te tomaste, Alex. Si en realidad puedes alcanzar el orgasmo cuando estás en él - que es una verdadera ventaja - nunca sentirás nada igual otra vez."
 
   
   Sean buscó en su mente confusa.¿Tren-E?Había oído ese término antes. De repente, se le ocurrió - éxtasis. Había sido dosificado con éxtasis. No es extraño que todos sus sentidos se sentían tan aumentados. Y no es de extrañar que esté tan excitado. Aún no lograba preocuparse por eso ahora. Lo hecho, hecho está. Y por ahora, estaba disfrutándolo supremamente.
 
   
   Ethan interrumpió sus pensamientos. 
 
   
   "Alex, ¿por qué no le ordenas a Katia que me de un poco de ese culo delicioso ahora? Quiero agacharla y montarla duro - en ese culo apretado. Sólo mírala."
 
   Sean sólo quería que el hombre dejara de hablar con él ya. "No me importa lo que hagas, hombre ... simplemente no me molestes."
 
   
   Al fin Ethan dejó de molestarlo. Sean se levantó del sofá y agarró a la mujer más cercana disponible. La colocó en el sofá y empujó entre sus piernas abiertas. Sólo golpear en su carne suave era una sensación increíble; no le importaba si alcanzaba el orgasmo o no. Fugazmente pensó que se habría sentido mejor si hubiera sido Rachel debajo de él. Gracias a Dios que Rachel no estaba aquí ahora, viéndolo comportarse como un animal. Un poco de culpa se asomó en sus pensamientos al recordar que tan enojado se había sentido al verla ser manejada al antojo de Ethan.
 
   
   Un destello de miedo recorrió sus entrañas. Ethanhabía mencionado a Katia antes. Él estaba seguro de ello. Y Katia era Rachel. Estaba demasiado ido para darse cuenta.¿Qué había dicho sobre Katia?De repente, Sean estaba sudando. Sus instintos le decían que se preocupara, pero su cerebro estaba demasiado ido para entenderlo.. Pero algo estaba mal.
 
   Sean sacó su polla de la chica, ni siquiera dándose cuenta la cara molesta de la chica como resultado. Distraídamente buscó su túnica, pero no estaba cerca. No le importaba su desnudez mientras miraba alrededor de la habitación. La mayoría de los participantes también estaban igualmente desnudos.
 
   
   Echó un vistazo a la habitación, tratando de componerse. Grupos de personas estaban agrupadas participando en diversas actividades sexuales. No era nada diferente de lo que había presenciado en El Club en cualquier otro momento. Seguía buscando a Ethan. Casi se había rendido cuando vio al hombre en una esquina de la habitación. Ethanestaba detrás de una mujer, inclinada sobre un sofá ofreciendo una vista de su exuberante culo. El corazón de Sean dio un vuelco.No podía ser Rachel; estaba a salvo en casa.Sean vio como una fusta golpeó su culo. Ethan acariciaba a la mujer desde atrás con sus dedos, mientras frotaba su polla arriba y abajo de su raja.
 
   
   Sean cruzó la habitación, temiendo lo que pensaba que ya podría saber. Sean llegó justo cuando Ethan estaba metiendo su polla carnosa en el culo de la mujer. Agarró el hombro de Ethan y detuvo al hombre. Una expresión de ira se dibujó en el rostro de Ethan. 
 
   
   "Oye, Alex. ¿Que esta pasando?"
 
   
   Sean miró a la mujer que ahora se había vuelto hacia él. Lágrimas rodaban por sus mejillas. Era Rachel.
 
   
   ***
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 10
 
   Después de que Ethan hablara con Sean, lo vi caminando hacia mí. ¿Estaba buscándome para Sean? Era el momento que había estado fantaseando, ¿o tenía algo más en mente? Una ráfaga de nervios bombardearon mi estómago mientras esperaba mi respuesta. Ethan se acercó. 
 
   
   "Hola, Katia."
 
   
   Asentí con la cabeza en señal de saludo, recordando no hablar. Ethan sonrió prepotentemente. 
 
   
   "Tienes mucha suerte esta noche. Finalmente tendrás lo que querías desde el principio. Acabo de hablar con Alex. Ha ordenado que te sometas totalmente a mí."
 
   
   Mi corazón se enfermó de miedo.¿Por qué Sean me haría esto? ¿Me estaba castigando por no escucharlo?Miré por encima del hombro de Ethan, en busca de Sean. Finalmente lo vi, golpeando ferozmente entre las piernas de una mujer nueva. 
 
   
   Ethan volvió a hablar. "Es lo que quiere Alex ... y tienes que obedecer."
 
   
   Sentí confusión y mucha ira.¡Obedecerle!Ni loca le obedecería. ¿Cómo se atreve? ¿Mientras él está ocupado teniendo sexo con todo el mundo en la habitación, espera que yo lo obedezca?
 
   
   ¿Cómo se sentiría si yo actuara como él está actuando? No parecía tan entusiasmado con la idea antes. Bueno, estaba a punto de descubrirlo ahora. Podía actuar del mismo modo y disfrutarlo también. Asentí mi cabeza en entendimiento.
 
   
   Ethan tocó mi pezón con gran revuelo mientras sentía mucha excitación entre mis piernas. 
 
   
   "Ahora voltéate y agáchate sobre ese sofá. He estado soñando con ese culo delicioso desde hace días."
 
   
   Accedí a su mando. Un escalofrío recorrió mi espina dorsal cuando sentí un objeto duro en la parte posterior de mi cuerpo. Se deslizó a través de mi espalda, por encima de mi culo y abajo de una pierna. Me arrulló ligeramente la sensación de cosquilleo, así que salté de repente y me estremecí cuando sentí la punzada inesperada del azote en mi trasero. 
 
   
   La boca de Ethan susurró cerca de mi oído. 
 
   
   "Abre las piernas más."
 
   
   Un calor húmedo invadió mi coño a sus órdenes insistentes. Mi cuerpo obedeció sus órdenes aun cuando mi mente se rebelaba. Los dedos empujaron en mi sexo humedecido. Ethan frotaba mi clítoris hinchado antes de entrar en mi canal estrecho. Lo hizo varias veces hasta que sentí una necesidad desesperada creciendo. Mis caderas estaban presionadas contra sus dedos, necesitando más. En lugar de ser recompensada, los dedos me dejaron.
 
   
   Sentí otro azote en mi trasero. Dolor se disparó en mi piel antes de que mi tembloroso coño sintiera de nuevo los dedos de Ethan llevándome al borde del orgasmo. Mientras sentía la intensidad aumentando peligrosamente, Ethan se acercó detrás de mí. Al fin me di cuenta. Podía sentirme sexualmente satisfecha por Ethan, pero no era lo que quería.
 
   
   El único que quería era Sean. Pude haber tenido curiosidad por todas las travesuras sexuales de El Club, pero el único hombre con el que quería experimentar era con Sean. Y a pesar de lo que estaba pasando con él, no podía actuar de esta manera. Lágrimas corrían por mi cara cuando me di cuenta de la futilidad de la situación. Estaba dejando que otro hombre me usara, porque nunca podía obtener de Sean lo que realmente deseaba. A pesar de que estaba a punto de alcanzar el orgasmo a manos de Ethan, lo odiaba, y odiaba Sean, y sobre todo me odiaba a mí misma. Yo había jodido todo.
 
   
   Me incliné sin fuerzas contra el respaldo del sofá mientras sentí la polla dura de Ethan frotando mi coño. De repente, se quitó. 
 
   
   La voz asombrada de Ethan sonó, "Oye, Alex. ¿Que esta pasando?"
 
   
   Me di la vuelta al oír las palabras de Ethan y me encontré con Sean.
 
   
   Un fuego negro ardía en sus ojos. Habló con Ethan sin siquiera mirarlo. 
 
   
   "Has cometido un gran error, mi amigo. Nadie toca a Katia. Ella es mía."
 
   
   Ethan parecía un niño caprichoso. 
 
   
   "¡Pero dijiste que podía!"
 
   
   "Me temo que estás equivocado." 
 
   
   La mirada fulminante de Sean detuvo aún más la respuesta de Ethan. Ethan se alejó molesto. Estábamos solos. Sean me agarró y me colocó cerca de su cuerpo. 
 
   
   Abrazándome, dijo, "Rachel, no quiero ni saber lo que está pasando en este momento. Estoy demasiado confundido para entender nada. Pero me alegro de que estés conmigo."
 
   
   Estaba temblando en sus brazos. No parecía enojado o molesto y yo estaba más confundida que nunca. Pero sabía que estaba exactamente donde quería estar. Sean subió mi barbilla para mirarlo a los ojos. Secó mis mejillas manchadas de lágrimas con el pulgar. 
 
   
   "¿Por qué lloras, Princesa?"
 
   
   En silencio, le susurré, "Estaba asustada de que te había perdido."
 
   
   "No, yo estoy aquí contigo. Siempre."
 
   
   Sean bajó su boca para darme un beso que fue tan dulce y tierna como cualquiera que alguna vez habíamos compartido. Mientras me aferraba a él, sentí el bulto sólido de su polla dura en mi estómago. Una necesidad muy profundo se instaló en mis entrañas, exigiendo atención. No podría sobrevivir sin apaciguarla. 
 
   
   Sean me puso suavemente de espalda contra el sofá. 
 
   
   "¿Es esto lo que quieres, princesa?"
 
   
   Asentí con consentimiento mientras sus dedos acariciaban mi cuerpo suavemente, bajando entre el patrón del arnés de cuerda, antes de rozar mis caderas. Sean abrió mis piernas y luego se colocó entre ellas. Encontró mi apertura húmeda y luego me penetró mientras yo le animaba a que siguiera. Una explosión de sensaciones asaltó mi coño. Ya no pensaba, sólo sentía. Mientras Sean me penetraba profundamente, cada golpe me acercaba más al orgasmo, mientras pensaba en lo que bien que se sentía estar con él. El placer creció hasta alturas increíbles hasta que fui arrastrado por un poderoso orgasmo. Fue tanto una liberación emocional como una física.
 
   
   Me deleité en los sentimientos eróticos mientras Sean continuó trabajando, empujando dentro de mí, gruñendo por el esfuerzo. Su cuerpo se estremeció mientras acababa. Su polla, enterrada profundamente, convulsionó con espasmos de su orgasmo. Sean enterró su cabeza en mi cuello mientras su cuerpo se derrumbó parcialmente en la parte superior del mío. No se movió durante varios minutos; pensé que se había quedado dormido. Le dí un empujón en su hombro. 
 
   
   "¿Sean?"
 
   
   "Mmmm. No te muevas por un momento. Sólo quiero abrazarte. ¡Se siente tan increíble! "
 
   
   Me reí en voz alta. "¿Acurrucarnos? ¿Hablas en serio?"
 
   
   Sean se inclinó sobre sus antebrazos y vio mi cara. 
 
   
   "Sí, acurrucarnos. Es una locura - recuérdame luego. Y lo que acabamos de hacer, princesa - fue fantástico. ¡Fue el mejor de todos! Creo que habían fuegos artificiales. ¿Notaste eso también, o era sólo yo?"
 
   
   Fruncí mis cejas con escepticismo. 
 
   
   "¿Fuegos artificiales? ¿Estás bromeando, Sean?"
 
   
   Sean apartó un rizo suelto de mi cara. 
 
   
   "Creo que llamamos la atención. Alguien viene para acá. No hables más. Sólo recuerda: tú y yo, Rachel. Nadie más puede interponerse entre nosotros. Nunca."
 
   
   Mi estómago se agitaba ante sus palabras. 
 
   
   "Tu y yo."
 
   
   Sean me cubrió con su cuerpo, me mostró su sonrisa diabólica, y me devastó con un beso apasionado.
 
   ###
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   Capítulo 1
 
   La noche de la Iniciación de Sean no podría haber sido más extraña. Había logrado colarme en El Club llena de anticipación emocionada. Antes, había oído a Ethan decirle a Sean que no iba a ser iniciado sin mi presencia. Aunque Sean insistió en que no quería que me involucrara, me convencí de que iba a perder todo si no ayudaba. Pero sabía que en algún nivel era sólo una excusa endeble. 
 
   De los breves vistazos de las actividades que había visto en ocasiones anteriores, me di cuenta de que iba a presenciar actos eróticos explícitos de sexualidad a mi alrededor. Esa conciencia alimentó fantasías secretas que nunca pude reprimir totalmente o negar a mí misma. Me imaginaba a mí misma como esclava de Sean, ordenada a realizarle servicios sexuales delante de los miembros del club. 
 
   Los escenarios que evocaba dejaron a mi coño dolorido de deseo. No estaba segura de donde había venido esta naturaleza hedonista repentina, pero una vez que había estado expuesta a estas actividades sexuales, ansiaba más.
 
   Por desgracia, la realidad no coincidió con mis fantasías. Observar a Sean participar en actividades sexuales con un sinnúmero de mujeres dispuestas solamente me causó dolor, celos e ira. Y la pequeña parte que jugué en la extraña ceremonia ritual me dejó fría e insatisfecha. La noche no había ido como había deseado tan ingenuamente. Antes de que tuviera cualquier comando de mi estado emocional cayendo en picado, me encontré al borde de convertirme en una víctima voluntaria de la perversidad de Ethan.
 
   Justo a tiempo, Sean me sacó del precipicio de mi propia estupidez. Lo que yo había conocido en el fondo, todo el tiempo, era que todo esto de verdad trataba de Sean. Agitaba una pasión en mí tan insondable que era aterradora. La atmósfera de El Club ciertamente me excitó, pero el único hombre que me interesaba era Sean.
 
   Mientras estábamos en los brazos del otro, a la vista de cualquier miembro del club que se diera cuenta, me sorprendió una vez más al actuar de manera diferente. Parecía tan inocente y cuando apenas lo había visto actuar diferente unos momentos antes.
 
   Esperaba su ira cuando se diera cuenta de que había ido en contra de sus deseos y me colé en su Iniciación. De hecho, me había sorprendido cumpliendo las demandas de Ethan y sin embargo actuó eufórico al estar cerca de mi. El sexo que tuvimos fue fenomenal, como siempre, acentuado por el hecho de que sabía que estábamos allí y todos podían vernos. Pero algo en mi corazón se agitó mientras nos acurrucamos. 
 
   ¿Podría ser algo más que sexo para Sean?
 
   Rápidamente comprimí mis pensamientos locos - era demasiado peligroso. Había reconocido a regañadientes que estaba enamorada de él. Dejarme disfrutar de la noción imposible así sea por unos momento que tenía sentimientos más profundos por él era demasiado peligroso para mi corazón vulnerable y frágil. 
 
   Sean era un mujeriego. No estaba buscando compromiso. ¡No dejes que juegue con tu corazón, Rachel!
 
   Nos sentamos al lado del otro en el pequeño sofá, nuestras extremidades entrelazadas. La mano de Sean descansaba sobre mi pecho, su pulgar deliciosamente acariciando mi pezón cada cierto tiempo. El estupor eufórico de nuestra vida sexual estaba empezando a desaparecer. Los ojos de Sean se cerraron, una leve sonrisa descansando sobre sus labios.
 
   Los sonidos de las acciones teniendo lugar a nuestro alrededor comenzaron a filtrarse a través de mi conciencia nebulosa. Gruñidos, suspiros, gemidos y gritos lujuriosos llenaban el aire. Curiosa, subrepticiamente eché un vistazo alrededor de la habitación. Nadie nos había prestado ninguna atención, porque todo el mundo estaba ocupado universalmente en sus propias actividades. Parejas, tríos y grupos aún más grandes estaban involucrados en una variedad de actos sexuales. Sentí un cosquilleo de excitación mientras veía una mujer retorciéndose en el suelo siendo alternativamente poseída por dos hombres enmascarados. Un poco a la izquierda, una mujer desnuda se extendía a través de una estructura de madera en posición vertical, con las piernas abiertas y aseguradas al aparato, con las muñecas esposadas cerca de su cabeza.
 
   Me estremecí un poco, mi coño se apretó con anticipación, mientras me preguntaba lo que el hombre caminando alrededor de ella estaba a punto de hacer. La suave risa de Sean tenía mi cara llameante con vergüenza.
 
   "Guau, princesa. ¿Estás listo para más? ¿Tan pronto?" 
 
   Sean sonrió burlonamente.
 
   Las vistas eróticos a mi alrededor tenían mi coño adolorido por más - siempre y cuando fuera con Sean. Sentí como si nunca pudiera tener lo suficiente de él. 
 
   "Estaba sólo, eh..."
 
   La boca de Sean estaba tentadoramente cerca de mi pecho. Sus dedos acariciaron y pellizcaron mi pezón, enviando sacudidas dulces de deseo directamente a mi coño.
 
   "Sé que te gusta ver. Todavía me acuerdo cuando vi tu cabeza asomándose por la ventana en la cabaña. Me encantó saber que me estabas viendo. Y me encantó sorprenderte en el acto aún más. Lástima que te escapaste antes de que realmente pudiera castigarte."
 
   Mi boca se abrió. La humillación de ese día ya me había quemado antes, pero fue mucho más allá de eso ahora. No había ninguna razón para tratar de ocultarlo de Sean - que anhelaba su cuerpo o que había descubierto un lado pervertido de mí misma. En realidad, parecía estar bastante excitado por ello. Pero sospechaba que iba a correr en la dirección opuesta si sabía que estaba enamorada de él. Mientras escondía mi verdadero corazón de él, podía deleitarme en nuestro tiempo juntos. Manejaría la angustia inevitable después.
 
   Sonreí tímidamente. 
 
   "Sí, nunca me castigaste adecuadamente. Siempre estás hablando pero- "
 
   Aspiré una bocanada de aire cuando Sean apretó sus dientes suavemente alrededor de mi pezón y tiró de él. Una humedad caliente al instante inundó mi entrepierna. Mi cabeza cayó hacia atrás mientras sus dientes soltaron mi pezón y sentí sus labios y su lengua lamiéndolo con atención. Una oleada renovada de deseo se apoderó de mí cuando Sean chupó mi pecho en su boca.
 
   Mis manos estaban corriendo con urgencia a través de su cuerpo suave cuando lo sentí tensarse. Para mi consternación, Sean detuvo su gloriosa tortura.
 
   Le susurré, "Ethan está mirando. No quiero compartirte con él. Estábamos en riesgo solo quedándonos aquí -  realmente tenemos que salir de aquí antes de que la gente empiece a formar parte de nuestra diversión o antes de que alguien nos reconozca."
 
   Mi corazón se hundió, pero sabía que tenía razón. Rápidamente eché un vistazo para ver que nadie me pudiera oírme. 
 
   En silencio, le respondí, "¿Cómo vamos a salir de aquí?"
 
   Sean se acurrucó más cerca de mi oído. 
 
   "Tan pronto como Ethan no esté mirando, nos movemos. Espera... una mujer se acerca a Ethan. Uh, está muy distraído en este momento. Déjame sentarme y revisar si alguien nos está viendo."
 
   Me moví fuera el cuerpo de Sean para que pudiera moverse. Se sentó y miró a su alrededor.
 
   Inclinándose, susurró: "Ya podemos. Vámonos. Todo el mundo está demasiado ocupado en este momento para notarlo."
 
   Sean se puso de pie y me ayudó a pararme. Sentí mi cuerpo acalorarse cuando vi sus ojos barrer mi cuerpo encerrado en el arnés de cuerda. Sean me agarró la mano y empezó a guiarme en silencio hacia las puertas francesas en la parte posterior de la habitación que daba directamente al exterior.
 
   En nuestro camino a la sala de baile, Sean primero agarró un bata descartada y luego otra. Nos deslizamos por la puerta sin que nadie lo notara, y luego nos colocamos rápidamente las batas en el aire de la noche.
 
   "Vamos. Sígueme."
 
   Sentí una extraña sensación de déjà vu mientras Sean me llevó lejos de la casa silenciosamente. Dejamos los jardines y rodeamos la casa formidable. Me pregunté si el investigador privado de Sean, Scott, estaría esperándonos como la última vez, pero cuando llegamos al coche, Sean alcanzó detrás de la rueda delantera y extrajo una llave. Contuve una risa al ver la expresión de triunfo en su rostro.
 
   Sean me entregó la llave. "Yo creo que es mejor que manejes."
 
   Finalmente suspiré de alivio después de alejarme de los coches aparcados, conduje por el camino y salimos por las puertas señoriales que se abrieron automáticamente. Una vez en la carretera abierta, sentí un tirón en mi bata. Sobresaltada, miré a Sean.
 
   Sonriendo con malicia, dijo: "Ahora que estamos solos, pareces estar sobrevestida..."
 
   Mi estómago revoloteó cuando sentí la mano de Sean deslizarse bajo mi manto y dirigirse hacia mi muslo. Me concentré en mantener el coche en la carretera, mientras mi corazón latía con fuerza con expectativa.
 
   Mi creciente afán fue interrumpido por el sonido estridente de un teléfono. Sean se sentó y buscó a tientas el teléfono celular que estaba escondido en un compartimiento entre los asientos.
 
   Sean contestó el teléfono. "Dios, Scott. Eres muy inoportuno."
 
   Riendo ante el comentario de Sean, escuché con atención la conversación unilateral.
 
   "No, no te vi siguiéndome. No estoy conduciendo." 
 
   Sean se recostó en su asiento. Mirando el espejo retrovisor, vi los faros siguiéndonos. No le había estado prestando atención a nada con la mano de Sean arrastrándose hasta mi muslo.
 
   Oí la voz de Scott levemente a través del teléfono, pero no podía distinguir las palabras. 
 
   Sean le respondió, "Rachel - es una larga historia."
 
   Silencio siguió mientras Scott volvió a hablar.
 
   Sean maldijo. "Maldita sea. Me drogaron con algo, así que realmente no tengo una mente clara. Espera, voy a averiguar."
 
   Mis ojos se abrieron con sorpresa. ¿Sean estaba drogado? No es de extrañar que estaba actuando de manera extraña. 
 
   Sean se volvió hacia mí y me preguntó: "Rachel, ¿tu coche está en la casa? ¿Y dejaste algo personal en la casa, como un bolso o cualquier cosa que pudiera identificarte?"
 
   ¡Mi coche!
 
    "¡Ay no! Dejé mi coche allí. Y mi billetera está dentro de la guantera. ¡Tenemos que regresar!"
 
   Sean negó con la cabeza. 
 
   "No, Scott lo buscará. No dejaste nada dentro de la casa, ¿verdad?"
 
   Lo pensé por un momento. 
 
   "Sólo mi ropa en la pequeña habitación. Pero es bastante genérica. No la necesito."
 
   Sean me pasó el teléfono. "Bien, bien. Dale a Scott la marca y modelo de tu coche, y el número de matrícula si lo conoces."
 
   Le di la información a Scott y le devolví el teléfono a Sean. Sean habló, "Scott, no hay nada en la casa, excepto el coche. ¿Podrías recogerlo ahora y devolverlo a casa de Rachel? Ella va a pasar la noche conmigo."
 
   Mis dedos se cerraron con deleite ante la declaración de Sean. Sentí que debía desafiar su suposición, pero quería estar con Sean más que nada.
 
   Escuché a Sean responderle a Scott. 
 
   "Sí. Me inicié oficialmente en El Club. Francamente, era un montón de rituales y juramentos. Apenas recuerdo nada; estaba completamente ido. La fiesta de Equinoccio es durante el próximo solsticio. Tendré que hablar un poco para poder entrar. Hablaremos más tarde, cuando mi mente esté más clara."
 
   Scott habló un poco más antes de colgar.
 
   Sean se apoyó en el reposacabezas y cerró los ojos. 
 
   "Scott irá a buscar tu coche. Está convencido de que nadie nos está siguiendo. Sólo quiero que me digas si ves a alguien detrás de nosotros. ¿Te acuerdas como llegar a mi casa? "
 
   "Sí, lo recuerdo. Sean, ¿qué tipo de drogas te dieron? " 
 
   Pensé que podría haber estado borracho en El Club, pero nunca pensé que lo habían drogado. 
 
   Sean parecía soñoliento. 
 
   "Según Ethan, era éxtasis. Pudo haber sido mezclado con alguna otra cosa, sin embargo. Tiende a aflojar tus inhibiciones, si no lo notaste. Creo que ya se me está pasando el efecto."
 
   No estaba segura de que era el momento adecuado para hablar de que lo había visto tener sexo con diferentes mujeres. Pero la droga sin duda explica parte de su extraño comportamiento.
 
   Conduje mientras Sean se durmió. Cuando llegamos a casa lo desperté. Sean abrió lentamente los ojos. 
 
   "No estaba durmiendo. Solo descansando."
 
   Sean ingresó el código de seguridad cuando entramos en su casa. Se veía tan ridículo como yo me sentía con la bata. 
 
   "Espero que tus vecinos no nos hayan visto llegar en estas batas extrañas."
 
   Riendo, Sean me tomó en sus brazos. 
 
   "Sí, eso sería un poco raro."
 
   Miré alrededor de su casa, de repente tímida Tal vez ahora que el efecto de la droga le estaba pasando, quizás se arrepienta de haberme traído aquí esta noche. 
 
   "Probablemente debería dejarte dormir un poco. Puedo llegar casa si no te importa que me lleve prestado tu coche."
 
   "De ninguna manera te voy a dejar ir. Todavía quiero saber lo que estabas haciendo en El Club, pero no hasta después de que nos acurruquemos." 
 
   Sean me levantó y se dirigió al dormitorio, me reí ante sus palabras.
 
   Las drogas deben estar afectándolo todavía.
 
   Sean desabrochó mi bata después de que me bajó a la cama. Me recosté mientras él se quitaba su bata. Mientras admiraba su físico finamente esculpido, sentí un latido de necesidad profundamente en mi interior. Aunque 'acurrucarme' con Sean sería genial, sabía que mi cuerpo estaba rogando por más. A lo que Sean apretó su cuerpo junto al mío, contuve un instinto casi abrumador de frotar mi coño contra su pierna.
 
   Para mi alivio, no nos acurrucamos por mucho tiempo. Las manos de Sean pasaron de acariciar a andar por mi cuerpo en cuestión de minutos. Me quedé quieta mientras los dedos de Sean encendieron un rastro de deseo por todo mi cuerpo.
 
   Cuando su mano se deslizó entre mis muslos y sus dedos trabajaron su magia por todo mi sexo resbaladizo, gemí en dulce agonía. Separé mis piernas, fomentando la deliciosa tortura. Sus dedos rodearon mi clítoris hinchado, bajaron por mis pliegues y tocaron mi apertura húmeda sin piedad. Un placer increíble aumentaba dentro de mi vientre hasta que pensaba que iba a explotar. Un jadeo ahogado escapó de mis labios mientras sus dedos finalmente se hundieron en mi coño. Sus embestidas repetidas causaron sacudidas de placer a través de mi cuerpo hasta que la intensidad aumentó a alturas insoportables.
 
   Mi cuerpo estaba tan cerca del orgasmo, pero quería mucho más que los dedos de Sean. Me moví de su agarre y me senté antes de llegar al clímax demasiado pronto. Sean extendió la mano para acostarme de nuevo, pero yo fui mucho más rápida.
 
   Agarré sus muñecas y sujeté sus brazos sobre su cabeza. Se reclinó contra la almohada gruesa, ojos vidriosos por la pasión, mientras me permitía restringirlo.
 
   Sonrió perezosamente hacia mí. "Ay, no. Creo que estoy en problemas."
 
   Miré sus labios seductores y quería devorarlo. Me incliné y presioné mis labios contra los suyos. Mi lengua se deslizó entre sus labios y exploró durante sólo unos segundos antes de que Sean me devolviera el beso con una pasión tan intensa que sentí que podía ahogarme en la sensación embriagadora.
 
   Rompí nuestro beso de fuego antes de perder el control de la situación; estaba a cargo y yo tenía otros planes para su lengua perversa. Mi bata desechado yacía arrugado en la cama. Tuve que soltar las manos de Sean al agarrar su bata. Mientras quité el cinturón de la bata, Sean comenzó a acariciar mis pechos.
 
   Sean sonrió cuando finalmente se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Había atado el cinturón a través de la cabecera de la cama y alcancé sus brazos. Me reí mientras mansamente ofreció sus muñecas. Rápidamente, até sus manos sobre su cabeza firmemente
 
   Ahora podía hacer lo que se me antojara con él.
 
   Me deslicé por la cama, me ubiqué entre sus piernas, y me quedé mirando su magnífico cuerpo. Sean me miraba con ojos entrecerrados por la lujuria. Mis dedos recorrieron lentamente sus fuertes muslos hacia su polla erecta. No lo torturé mucho antes de presionar mi boca alrededor de su polla gruesa.
 
   Hice todo lo que pude para llevarlo al límite. Mis labios y lengua lamieron la cabeza de su polla con especial atención cuando tomé tanto de él en mi boca como pude. Acaricié sus bolas y trabajé mis dedos aún más atrás mientras me concentraba en chupar su polla con firmeza y deslizarla dentro y fuera de mis labios. Los gruñidos de aprobación se hicieron más fuertes mientras sus caderas empujaban su polla profundamente en mi boca.
 
   Mi coño palpitaba con una necesidad desesperada.
 
   Cuando me quité de la polla de Sean, gimió en agonía. "Ay, Dios mío, princesa. No lo hagas-"
 
   No le di tiempo de terminar. Volteé mi cuerpo, me coloqué a horcajadas sobre su cara y coloqué mi coño directamente en su boca. 
 
   "No hables más."
 
   Sentí el gemido ahogado de Sean en mi coño justo antes de que su lengua se deslizara directamente hacia mi centro jugoso. Rápidamente seguí chupando su polla gruesa mientras que la boca de Sean me consumía todo. Mis caderas golpeaban su rostro cuando sus labios se colocaron alrededor de mi protuberancia sensible y empezó a chupar.
 
   Espasmos dulces de placer eléctrico sacudieron mi cuerpo con cada golpe de su lengua o contacto de sus dientes. La polla de Sean estaba golpeando mi garganta con más fuerza mientras igualó mi ritmo. Cuando los golpes de
 
   Sean desaceleraron y su cuerpo comenzó a tensarse, redoblé mis esfuerzos. Probé su cremosidad salada cuando explotó dentro de mi boca. Ordeñé su polla mientras se descargaba chorro tras chorro. Tragué y sentí mi propio orgasmo inminente.
 
   Sean todavía estaba comiendo mi coño con abandono. Sentí un orgasmo de proporciones masivas acumularse en un crescendo impresionante. Grité cuando mis músculos empezaron a contraerse violentamente y un flujo de líquido salió de mi coño. La lengua de Sean seguía en mi coño mientras se lamía mis jugos cremosos.
 
   Me senté, todavía presionada contra la cara de Sean mientras me recuperaba de los resultados de mi pasión desenfrenada. Nunca me había sentido tan sexualmente viva en mi vida. A medida que la intensidad de mi orgasmo finalmente comenzó a desaparecer largos momentos más tarde, empecé a sentirme un poco avergonzada por mi actuación desenfrenada.
 
   Me bajé de la cara de Sean e hizo una mueca cuando espié sus brazos restringidos. Rápidamente, solté sus manos de los nudos.
 
   Sean me tomó en sus brazos. "Esa fue una sesión bastante espectacular."
 
   Acurruqué mi cabeza en su hombro. "Tienes una resistencia increíble. Supongo que simplemente no me pude resistir."
 
   Mi corazón se agitó con emoción mientras estaba acurrucada contra su cuerpo. Me sentí casi delirante de alegría. No puede haber nadie más para mí.
 
   Sean miró mis ojos profundamente. 
 
   "Eres demasiado irresistible. Realmente sólo quería abrazarte, pero las cosas que me haces, Rachel. Me vuelves loco. Y el sexo es simplemente indescriptible. No creo que vas a ser capaz de deshacerse de mí. No te podrás librar de mi."
 
   Estaba sin palabras. Quería creer que quería decir cada palabra. Pero probablemente seguía bajo la influencia de las drogas. Realmente necesitaba proteger mi corazón.
 
   Sean se colocó sobre un codo. 
 
   "Estás bastante callada. ¿Quieres hablar de lo sucedido esta noche? ¿Por qué estabas en El Club?"
 
   Tragué saliva. Era el momento de admitir la verdad. 
 
   "Me colé en El Club. Me dije a mi misma que no quería que todo tu trabajo duro tratando de encontrar Elise se arruinara, pero en realidad también tenía curiosidad acerca de todo lo que pasa allí. Pero cuando Ethan me dijo que me habías ordenado a someterme a él, me di cuenta de que sólo quería estar contigo. Viendo esas cosas locas y que otros nos miraran teniendo sexo realmente me encendió, pero no quería llevar las cosas más allá de eso."
 
   Mi corazón latía con nerviosismo mientras esperaba su respuesta.
 
   Sean me acarició el pelo. "Rachel, eres tan increíble. Me encanta que tienes un lado tan travieso. Definitivamente podemos explorar eso más, pero tenemos que asegurarnos de que estamos en un entorno seguro en el que los dos estamos cómodos. No te preocupes, no te aburrirás conmigo."
 
   No estaba muy seguro de lo que estaba sugiriendo, pero sin duda despertó mi interés. Asentí con la cabeza, enterrando mi cara en su pecho.
 
   Sean inclinó mi barbilla para mirarlo a los ojos. 
 
   "Primero tenemos que salir de esta fiesta de Equinoccio. No nos esconderemos más ni reteneremos información - estamos juntos en esto. Si hubiera sabido que estabas allí esta noche, podría haberte protegido mejor."
 
   Sorprendida, le pregunté: "¿Quieres que vaya a la fiesta contigo?"
 
   Sean sonrió. 
 
   "Si tu quieres. Voy a hablar con Ethan y averiguar de lo que trata esta fiesta. También me aseguraré de que no se acerque a ti."
 
   "¿Cómo vas a hacer eso? ¿Ethan no es tu mentor?"
 
   Los ojos de Sean se estrecharon. "¿Cómo sabes tanto, de todos modos? Ethan es mi mentor, pero estoy bastante seguro de que recibe una parte del dinero que pago a El Club. Esta fiesta de Equinoccio es la fiesta superior, así que supongo que va a ser bastante cara. Ethan no es estúpido. No va a poner en peligro su flujo de dinero al antagonizarme. Puede ser mi mentor, pero le llevo la delantera."
 
   Mi mente trabajaba a mil por hora. 
 
   "¿Así que podríamos ir a esta fiesta juntos? ¿Y buscar a Elise? ¿Qué pasa si tu padre está allí?"
 
   Sean respondió: “Aseguraré con Ethan que sea otra fiesta enmascarada. Por suerte, la mayoría de los hombres valoran el anonimato. Vamos a mantener un perfil bajo. Y después de la fiesta, Elise o sin Elise, vamos a hablar acerca de nuestra relación."
 
   Mariposas bailaban en mi estómago. "¿Tenemos una relación?"
 
   Sean rió. "Sí, la tenemos. Y entre más pronto te des cuenta de eso, mejor. Lo siento, Princesa, pero eres mucho que manejar. En primer lugar, vamos a tener que estar de acuerdo con algunas reglas básicas para no volverme loco de celos."
 
   ***
 
   


 
   
  
 



Capítulo 2
 
   Sean siguió a Alfred por el pasillo hacia el estudio de Ethan. Cuando vio por primera vez al hombre, tuvo que luchar contra el impulso de estrangular al bastardo. Su mente volvió a la imagen de los dedos de Alfred en el coño de Rachel. Y, sin embargo, Alfred había abierto la puerta, ni siquiera pestañeando ante la mirada oscura de rabia Sean dirigida a él.
 
   ¿Estaba loco por el simple hecho de contemplar permitirle a Rachel ir a la fiesta de Equinoccio? ¿Quién sabía qué diablos podría suceder en ese lugar? De alguna manera Sean tenía que saber exactamente lo que implicaba esta fiesta de Equinoccio y asegurarse de que Rachel estuviera a salvo.
 
   Ethan le estaba esperando en el estudio. 
 
   "¡Alex! ¿Ya te recuperaste de tu Iniciación? Fue una noche muy loca. ¿Te apetece un trago?"
 
   Sean se sintió aliviado. Ethan no sentía resentimiento por alejarlo de Rachel en la Iniciación. Parecería que mantener el dinero de Sean fluyendo en su cuenta bancaria era la preocupación más apremiante para Ethan.
 
   Sean negó con la cabeza. "No, no puedo quedarme por mucho tiempo. Tengo una reunión importante a la cual asistir que no puedo perderme."
 
   "¿Espero que no estés todavía enojado por nuestro pequeño malentendido de la otra noche?" Ethan inclinó la cabeza con curiosidad.
 
   Evitando la tentación de burlarse del hombre zalamero, Sean respondió: "No, pero quiero dejar claro en este momento, Ethan, que no estoy dispuesto a compartir a Katia con nadie. Si eso es un requisito, entonces no puedo seguir."
 
   Ethan se sentó en el borde de la mesa. 
 
   "Claro que no. Aquí lo que nos importa es pasarla bien. Hay algunas esclavas que son exclusivas de sus amos en El Club. Ellos no suben mucho de rango y son ignorados en su mayoría por los otros miembros. ¿Es esa tu intención con Katia? ¿Y ella está de acuerdo con eso?"
 
   Sean asintió y esperó que Ethan continuara. "Tráela a los eventos, pero mantenla a raya. Ella atraerá mucha atención al principio, porque es nueva y es tan caliente. Sin embargo, nadie irá en contra de tus deseos  - eso sólo causa problemas - los cuales siempre evitamos y ciertamente son mal vistos por El Club."
 
   "¿Y qué hay de ti, Ethan? ¿Estás de acuerdo con esto?"
 
   Ethan hizo un gesto con la mano, dejando de lado sus diferencias. 
 
   "No tienes que preocuparse por mí con Katia. Hay un montón de mujeres en El Club, entre otros placeres, que me mantendrán ocupado."
 
   Sean se sentó en el sillón frente al escritorio. "Excelente, me alegro de haber aclarado eso."
 
   Ethan dio unos golpecitos con sus dedos sobre la mesa distraídamente. "Sí. Hablando de placeres, la fiesta de Equinoccio se acerca. Me di cuenta de que depositaste tu cuota de ingreso a la cuenta. ¿Supongo que Katia y tú asistirán?"
 
   Ahora era el momento de Sean de averiguar más sobre la fiesta. "Estaremos allí. ¿Qué hace que la fiesta de Equinoccio sea tan especial?"
 
   El rostro de Ethan se iluminó mientras hablaba del evento. 
 
   "Es considerado el más prestigioso encuentro del año. Solamente los miembros iniciados puedan asistir. Este año será en la Casona Highgate  - los miembros elegibles de todo el país asisten. Gente famosa estará allí. Casi todo el mundo lleva una máscara para ocultar su identidad, por lo que si deseas mantener tu anonimato, Blackstone, te aconsejo que uses una máscara también. Me parece bastante liberador llevar una puesta."
 
   Sean llevó al hombre más allá. "¿Qué pasa en la fiesta?"
 
   Ethan continuó con entusiasmo: "Es la esencia del libertinaje en la forma más elevada. Millones de dólares se gastan para crear una atmósfera absolutamente increíble. En cuanto a lo que se hace allí, eso depende de ti.
 
   Habrá comida, bebida y drogas para que disfrutes a tu gusto. Cualquier tipo de situación sexual que podrías pensar, y muchas que nunca has imaginado, estarán allí para que puedas verlas o participar en ellas. Te aconsejo que tengas cuidado con las drogas y el alcohol en tu primera fiesta  - ¡definitivamente no querrás olvidar ni un momento de esta!"
 
   Ethan recogió una tarjeta de plástico de su escritorio y continuó. 
 
   "Esta tarjeta es tu entrada a la fiesta. El lugar estará lleno de personal de seguridad; así que no hagas algo estúpido, Alex. Simplemente disfruta. Y mantener el ojo en Katia. ¿Estás completamente seguro de que ella está dispuesta a no participar? ¿Seguro que sólo tú puedes mantenerla satisfecha?"
 
   Sean apretó su mandíbula; suprimiendo el desprecio que sentía por su supuesto mentor. "Gracias por el consejo, Ethan. Lo tendré en mente. Realmente tengo que irme ahora."
 
   Ethan llevó a Sean a la puerta principal de la casa, donde se dieron la mano y se despidieron. Sean tomó un largo respiro de aire fresco mientras se dirigía a su coche. Había tardado varios días para sentirse completamente normal después de su experiencia con la droga, el éxtasis. Desde entonces, sintió como si una nueva droga había invadido su mente - Rachel.
 
   Estaba constantemente en su mente.
 
   Tuvieron una noche increíble juntos después de su iniciación, pero ella se había ido el día siguiente antes de que se había despertado. Había dormido atontado las próximas 24 horas, despertando de vez en cuando para llamar a Rachel, sólo para escuchar su voz. Desde entonces, sólo se habían visto una vez. 
 
   Sean la había recogido de su oficina en la propiedad de Jackson y la había llevado a cenar. Hizo una mueca al recordar cómo había sudado como un colegial preguntándose si ella le preguntaría si quería pasar a su casa. Por suerte, lo hizo. Sintió su polla agitarse al recordar lo que sucedió después. Pero las palabras de Ethan resonaban en su cabeza. ¿Seguro de que puedes mantenerla satisfecha? Rachel era la mujer más apasionada que había conocido. ¿Y si Sean no era lo suficiente para ella? ¿Y si necesita más? Dudas sobre sus habilidades asaltaron a Sean por primera vez en toda su vida.
 
   ***
 
   


 
   
  
 



Capítulo 3
 
   Nos movimos lentamente entre la multitud de gente enmascarada y con batas, avanzando poco a poco hacia la entrada a la fiesta de Equinoccio en Highgate. La mano de Sean descansaba en la parte baja de su espalda, ayudándola a calmar la abundancia de energía nerviosa que sentía. Era un poco más de las cuatro el jueves del equinoccio de primavera. La fiesta ya había estado en pie durante horas, pero no queríamos llegar demasiado temprano.
 
   Sean y yo habíamos hablado de la fiesta de Equinoccio largamente. Me había contado todo lo que Ethan le había dicho y habíamos ingeniado muchas maneras diferentes para poder alcanzar nuestro objetivo de encontrar a Elise. Y a pesar de mis protestas mortificadas, Sean me había asegurado que estaba libre para disfrutar de las festividades de la fiesta si así lo deseaba. Habíamos establecido algunas reglas básicas, como había sugerido Sean, para que ninguno de los dos saliéramos heridos. Con su aprobación de complacerme a mí misma en mente, mi estómago revoloteaba con anticipación nerviosa.
 
   Cuando llegamos al parte del frente de la fila, Sean le entregó la tarjeta llava al hombre vestido de goma. El hombre escaneó la tarjeta y luego me hizo un gesto. 
 
   "Eres una chica nueva. Tienes que hablar con las otras chicas para tu traje. Puedes volver a encontrarte con él más tarde."
 
   Sentí como Sean apretó mi brazo, pero asentí con la cabeza hacia él. Habíamos discutido que si se me presentara la oportunidad de estar cerca de las otras mujeres, la tomaría. Además, ningún traje podría ser peor que el arnés de cuerda que actualmente llevaba bajo la túnica.
 
   Me llevaron a través de la mansión palaciega a una gran sala abierta llena de mujeres enmascaradas. Sorprendentemente, las esclavas no estaban en silencio. Había un aire emocionado mientras las chicas charlaban con entusiasmo. Mirando la multitud, me di cuenta que la mayoría de las chicas se habían quitado sus máscaras y batas. Busqué a Elise en la multitud, pero no la ubiqué.
 
   Me quedé con incertidumbre en la entrada por un momento antes de que una mujer que llevaba un traje de dominatrix de cuero negro se acercó a mí. Al principio pensé que podría ser Madame, quien me ayudó en una fiesta de El Club hace semanas, pero no lo era.
 
   "¿Eres nueva?" preguntó.
 
   Asentí con la cabeza, "Sí. ¿Podemos hablar aquí? "
 
   La mujer se echó a reír. 
 
   "Puedes hablar aquí. Pero cuando salgamos a la fiesta, ten cuidado al principio. Después de un tiempo, todo el mundo está tan perdido que a nadie le importa. Ven conmigo para darte tu traje."
 
   Siguiendo a la mujer a través de la multitud, mantuve un ojo abierto por si acaso veía a Elise. Vi a mujeres tocándose e incluso algunas mujeres que ejercían actividades lesbianas. La mujer se volteó y me vio asombrada con los ojos abiertos. 
 
   "Las niñas están un poco emocionadas a la espera de la fiesta. Me imagino que algunos de los hombres ahora están ejerciendo actividades similares fuera."
 
   Ella abrió el camino a la parte trasera de la habitación y hacia un salón más pequeño. Varios grandes armarios portátiles estaban llenos de varios trajes. La mujer buscó en un armario lleno de trajes blancos antes de seleccionar uno. Ella levantó una percha con un material blanco - un disfraz.
 
   El disfraz parecía extraño. "¿Por qué tiene tantas partes?"
 
   La mujer se echó a reír. "No te preocupes, te ayudaré a colocártelo - es confuso. Tiene tantas partes porque vas a despojarte de ellas en el escenario. Es una tradición mostrar a las nuevas chicas. Eres el sacrificio virginal, por así decirlo."
 
   Sentí un escalofrío de placer en mi interior. Pero también un escalofrío de miedo. Sean y yo habíamos hablado de la necesidad de mantener nuestras identidades ocultas. Hoy mismo, el investigador privado de Sean, Scott, había confirmado que Jackson estaría presente en la fiesta de Equinoccio también. Sería horrible si mi jefe, por no mencionar el padre de Sean, me reconociera en esta fiesta haciendo un striptease en frente de la multitud.
 
   Le pregunté nerviosamente, "¿Tengo que quitarme la máscara también?"
 
   La mujer estaba ya ocupada quitando mi arnés de cuerda. 
 
   "No te preocupes, cariño. Ellos no quieren ver tu cara. Asegúrate de darles un buen espectáculo y la máscara no les importará en lo más mínimo."
 
   Me llevó al menos 15 minutos colocarme todas las partes del traje, incluso con la ayuda de la mujer. Cuando terminamos, ella se volvió hacia mí. 
 
   "Por supuesto te queda mejor que a muchas de las chicas nuevas.
 
   Puedes regresar y hablar con las chicas. Será tu turno en una hora o menos. Tengo que preparar a otras chicas."
 
   Me dirigí de nuevo a la gran sala que parecía aún más llena de chicas que cuando llegué por primera vez. Me sentía visible en el traje blanco y pronto estaba rodeada de chicas habladoras.
 
   "Recuerdo mi primera vez. ¡Fue tan caliente! Me gustaría poder hacer el strip tease delante de todos de nuevo. ¡Y la caja para coger fue fantástica!"
 
   Otra chica intervino. "Yo fui muy miedosa. Elegí la caja folladora con los pequeños agujeros. Era increíble, pero me perdí de mucho."
 
   Confundida por la charla, me dirigí a la niña pequeña rubia a mi derecha. 
 
   "¿Qué es la caja folladora? ¿Qué me va a pasar?"
 
   La chica parecía comprensiva. "No te preocupes. Si te relajas, es bastante agradable. El strip tease es bastante intimidante. Estás en el escenario frente a cientos de hombres. Pero el objetivo es hacer que todos se exciten con un buen espectáculo. Entre más crudo, mejor, linda. Entonces todos hacen fila para la caja folladora."
 
   La chica rubia debió notar mi creciente pánico. Tener relaciones sexuales con otras personas estaba definitivamente en contra del acuerdo que Sean y yo hicimos.
 
   "Las chicas la llaman la caja folladora. Después del striptease, tu manejador te llevará a un recinto de caja de plástico. Espero que no seas claustrofóbica - no te preocupes, hay un montón de agujeros para tomar aire. De todos modos, estás posicionada en la caja para que tus, ya sabes, tus agujeros estén alineados con los agujeros en la caja."
 
   La chica resopló, divirtiéndose. Y continuó: "Así que si tomas la caja con los grandes agujeros, te pueden coger en todas las direcciones - por cualquier persona. Si eliges la que tiene los agujeritos, los chicos no pueden meter sus pollas. Sólo te meten sus dedos y eso. He oído que se siente bien también pero yo seleccioné la de los grandes agujeros. Sólo tienes una oportunidad, así que hay que hacerlo bien."
 
   Mi cabeza daba vueltas con temor, pero me di cuenta de que sentía un calor húmedo en mi coño humedeciendo el material entre mis piernas. No me quedaba mucho tiempo para decidir. Podía escapar de la fiesta ahora, o seguir adelante con la situación loca. ¿Qué pensaría Sean? Había hecho explícitamente claro que me animaba a explorar mi naturaleza perversa. Pero igual de claro, trazó la línea en las relaciones sexuales con otros hombres. Sonaba como si la caja con "pequeños agujeros" sería aceptable para él. ¿Pero podría hacerlo? ¿Y de verdad quería hacerlo?
 
   Justo en ese momento otra chica en un traje blanco entró en la habitación. Las otras chicas rodearon rápidamente la chica nueva, dejándome sola por el momento. Mi estómago se revolvió al levantarme, todavía no está segura de qué hacer. El pensar en cientos de ojos viendo mi cuerpo totalmente expuesto me estimulaba. Imaginando los ojos de Sean, en algún lugar entre la multitud, viéndome hizo que mi coño se apretara con deseo travieso. ¿Pero la experiencia de la caja sería sexy o simplemente degradante y dolorosa? Universalmente, parecía que a todas las chicas les había gustado. Pero igual…
 
   Mis pensamientos fueron interrumpidos. Vi a Elise. Tenía que ser ella. Caminé a través de las chicas, tratando de acercarse a la chica que se parecía a la foto de Elise que yo había estudiado. Cuando estaba a unos cinco pies de distancia de ella, estaba segura de que era la chica adecuada.
 
   "¿Elise?"
 
   La cabeza de la chica dio la vuelta a mi dirección. Ella me vio de inmediato y tomó los dos pasos hacia mí antes de agarrar mi brazo en un apretón doloroso y llevarme hacia el lado de la habitación.
 
   Ella siseó bruscamente en mi oído. "Shhh. Llámame Sasha. ¿Quién eres?"
 
   Bajé la voz. "Soy, eh, Katia. Estoy aquí con Sean. Ha estado buscándote."
 
   Elise escaneó la habitación asegurándose de que nadie estaba escuchando. 
 
   "¿Sean Vaughn? Sólo debe dejarme en paz. No soy parte de esa vida más. Dile que se olvide de mí."
 
   Elise parecía listo para irse. Tuve que convencerla que me escucharas. 
 
   "Tu familia no sabe lo que te pasó. Ellos piensan que podrías estar muerta. Tienes que hablar con Sean. Ha pasado por mucho para encontrarte."
 
   Sus dedos seguían cavando dolorosamente en mi brazo. 
 
   "Es mejor si sólo piensan que estoy muerta. Dile a Sean que me deje sola o haré que El Senador hablé con él."
 
   Elise se marchó después de que su amenaza viciosa. Pero no antes de que le echara un buen vistazo a la máscara elaborada en su mano.
 
   ***
 
   


 
   
  
 



Capítulo 4
 
   Hasta el momento, la fiesta de Equinoccio fue una gran decepción para Sean. Era tan mansa como una boda elegante, excepto peor, sólo habían hombres presentes en el momento. El césped bien cuidado estaba lleno de carpas gigantes y muy elaboradas. La mayoría de las tiendas contenían cantidades copiosas de comida y alcohol, y también habían drogas presentes en todas partes. Sean había aprendido por la vía dura mantenerse al margen de las tiendas más pequeñas, que estaban ocupadas actualmente por hombres borrachos cogiéndose unos a otros.
 
   No habría ninguna oportunidad de encontrar a Elise mientras las mujeres y hombres seguían separadas. Esperaba que a Rachel le estuviera llendo mejor. Se divirtió a si mismo por más de dos horas, comiendo y vigilando por si veía a Jackson, Ethan o cualquier otra persona que podría conocer. Pensó que estaba bastante seguro de que había reconocido a una celebridad en una de las pequeñas tiendas ya que su máscara estaba bastante sesgada durante sus actividades arduas.
 
   Finalmente, después de que Sean había bebido un par de copas por puro aburrimiento, la multitud parecía estar saliendo hacia la parte posterior de la propiedad. El sol ya estaba bajando, dejando sombras oscuras por todas partes. Sean siguió a la multitud a través del arco y salió a la parte trasera de la enorme propiedad.
 
   Lo que vio lo dejó sin aliento. Acres y acres de jardín trasero se iluminaban con enormes focos. Columnas arquitectónicas enormes eran el telón de fondo de un escenario elaborado. Filas de asientos tipo estadio estaban incorporados en la colina ligeramente inclinada. Una estructura dintel estaba en todo el escenario, haciendo que pareciera un antiguo anfiteatro griego. Antorchas encendidas con fuego rodeaban todo el jardín trasero.
 
   Lo único que parecía fuera de lugar era la pantalla gigantesca montada en dos columnas situadas a la derecha de todo el teatro circular. Sean siguió a los hombres ruidosos y encontró un asiento varias filas detrás del frente. Probablemente tomó más de 30 minutos para que todos los que caminaban se sentaran. Finalmente, el teatro quedó a oscuras, dejando sólo las antorchas encendidas para iluminar la noche.
 
   La multitud aplaudió mientras un foco cegador se encendió en el centro del magnífico escenario, brillando directamente sobre una diminuta mujer enmascarada vestida con un traje blanco. Mientras que la música dramática sonaba por los altavoces cuidadosamente ocultos, la mujer metódicamente despojó de su traje.
 
   A medida que más ropas cayeron al suelo, la multitud se volvió más ruidosa. Sean, probablemente el hombre más sobrio en la fiesta, pensó que el espectáculo parecía bastante mecánico, pero a nadie más parecía importarle. Durante la siguiente hora, varias mujeres más adornaron el escenario, algunas visiblemente nerviosas y otras escandalosamente lascivas. No parecía importar; la multitud reaccionó positivamente a cada una.
 
   Sean luchó contra un bostezo. Había visto strippers más provocativas en su club local que aquí esta noche. Su polla se agitó brevemente una sola vez; cuando una joven mujer extremadamente ágil arrancó su blusa, revelando enormes tetas. Sean miró a su alrededor en la multitud mientras se volvió loca por la mujer acariciando sus pechos. Disgustado, Sean notó que muchos hombres furiosamente se estaban masturbando.
 
   Finalmente, el momento que había estado temiendo y, sin embargo, venía anticipando llegó. El foco iluminó a la siguiente chica, Rachel. A pesar de su elaborada máscara y traje, Sean podría detectarla a una milla de distancia. Su aliento se detuvo mientras Rachel comenzó a menearse sensualmente a la música. Poco a poco, para el deleite de la multitud, comenzó a quitarse las capas de su traje. Sean esperó mientras lentamente bajó sus medias altas del muslo a través de sus largas piernas y las echó a un lado.
 
   Luego vinieron los guantes. Sean sintió que su corazón se aceleraba más con cada pieza, su endeble disfraz disminuyendo. Ella tenía una presencia imponente en el escenario que lo dejó dolorido y queriendo reclamarla.
 
   Sean no podía quitarle los ojos de encima mientras se quitaba los últimos restos de su ropa. Apenas se dio cuenta de los aplausos y silbidos de la audiencia. Tenía una erección dura y no quería nada más en ese momento que penetrarla con su polla una y otra vez.
 
   Cuando Rachel, usando nada más que su máscara, abrió las piernas y luego metió su dedo entre sus piernas, tocándose a sí misma, Sean gimió en agonía. El público ya estaba animando salvajemente, pero cuando el foco se apagó, la juerga se convirtió en silbidos y abucheos. El público quería más. Sean ignoró la multitud ruidosa y corrió hacia el lado izquierdo del escenario. Había visto a algunas de las otras chicas caminar hacia allá después de sus actuaciones.
 
   Se apresuró hacia adelante mientras otra chica tomó el centro del escenario. El público ya estaba anticipando el siguiente acto. Sean pasó por encima de una barrera y caminó por un sendero al lado del escenario. Alcanzó a ver a Rachel alejarse en la oscuridad.
 
   Una mano de la nada salió, bloqueando su progreso. 
 
   "Espere. Tendrás tu turno de ver a la chica. Parece que eres el primero en la fila para ella. Todavía faltan otros tres strippers, así que tendrás que esperar." 
 
   El tamaño del hombre convenció a Sean a esperar.
 
   ***
 
   


 
   
  
 



Capítulo 5
 
   El escenario se oscureció. Los gritos de la muchedumbre sonaban en mis oídos. Mi adrenalina estaba bombeando tan fuertemente que mi cuerpo empezó a temblar. De repente, sentí una mano en mi brazo, guiándome fuera del escenario.
 
   No podía creer lo que acababa de hacer. Mientras despojaba cada pieza de ropa, mi confianza crecía. Me sentía sexy y empoderada y excitada mientras cada parte del traje caía al suelo. 
 
   Aunque no podía ver a Sean, podía sentir sus ojos fijados en mí. No había planeado tocarme a mí misma, pero mientras estaba frente a la multitud entusiasta con mi coño pidiendo placer, me imaginaba a Sean penetrándome en ese momento. Me vi en la pantalla de vídeo extremadamente grande, desenfrenada y sexy. Fue entonces cuando mis dedos se deslizaron entre mis piernas para acariciar mi sexo adolorido.
 
   El manejador me llevó a un lado del escenario y por las escaleras. Mis piernas se sentían de goma mientras caminábamos por la vía pavimentada. Se volvió ligeramente hacia mí cuando el sonido de la música se reanudó. Una nueva chica bailaba. 
 
   "¿Estás lista para la caja? ¿Quieres la caja folladora o la caja tocadora? "
 
   Tragué saliva. "Definitivamente la caja tocadora."
 
   El hombre de goma gruñó su desaprobación. 
 
   "Voy a estar haciendo guardia. Si alguien se pone difícil contigo, se la verán conmigo. Tres chicas más y te toca."
 
   Nos acercamos al aparato de aspecto extraño. Parecía ser una caja de acrílico, completamente transparente. El manejador me ayudó y me colocó. Apenas me podía mover en los confines estrechos. Aseguré que mi máscara estaba bien puesta antes de que el manejador cerrara la caja y me sellara dentro.
 
   La extraña posición sentada obligó a mis piernas a abrirse mientras estaba a horcajadas dentro de la caja. Podía sentir el frío de la noche contra mi coño, ya que estaba alineado con un agujero en la caja. Mis pechos se vieron obligados a presionarse contra el frente del plástico. Me estremecí mientras me preguntaba cómo me veía en esta caja loca.
 
   Escuché, pero no pude ver, las tres últimas actuaciones. Cuando terminaron, pude ver la iluminación de la sección de arena encenderse. Aún así, estaba a oscuras. Estaba empezando a preguntarme si me habían olvidado, cuando el hombre de goma se acercó a la caja de nuevo.
 
   "Vas a agradecerme por esto."
 
   Salté cuando un objeto resbaladizo frío invadió mi coño. Atrapada en los estrechos confines, no pude evitarlo. Sentí pánico hasta que me di cuenta que el manejador estaba aplicándome lubricante generosamente a través del agujero en la caja. Era como un examen médico y sin embargo me estremecí de emoción al sentir su dedo enguantado dentro de mí. Gemí en voz alta mientras otro dedo se asomó en mi entrada trasera. Se deslizó con facilidad, ya que el lubricante me recubrió generosamente.
 
   El hombre de goma habló a través del único agujero visible en todo su traje. Su voz estaba un poco amortiguada, pero todavía perceptible, "A esto lo llaman la bola de boliche. Es popular aquí. Sólo relájate y disfruta, bebé."
 
   Una sensación intensa creció rápidamente a medida que los dedos enguantados se deslizaron alrededor de mi interior, llenando mis dos agujeros a la vez. Unos momentos más y habría explotado en esos dedos. En cambio, retiró sus dedos, y me dejó extrañamente carente y anhelando más.
 
   Se apartó justo antes de que un foco de luz me cegara. Podía escuchar el sonido distorsionado de la multitud una vez más. Cuando mis ojos se acostumbraron a la luz, por fin pude ver más allá de las paredes de plástico. Los hombres habían hecho una fila en frente a mí. Estudié la multitud, con nervios y anticipación, cuando el primer hombre se acercó a la caja.
 
   ¡Era Sean! Mi corazón latía sin control. Sean levantó su máscara para que pudiera ver su rostro. Estaba sonriendo juguetonamente. 
 
   "Me gustaría que pudieras verte a ti misma en este momento, princesa."
 
   Alivio inundó mi cuerpo. No estaba enfadado. 
 
   "¿Me veo ridícula?"
 
   Sean se rió. "Para nada."
 
   Mi coño se humedeció de deseo. 
 
   "Sean, he estado deseándote durante horas. No puedo pensar en otra cosa que tú tocándome." 
 
   Sean negó con la cabeza. "No voy a meter mi dedo a través de un agujero,
 
   Princesa - no es mi estilo. Pero una advertencia razonable, cuando terminemos aquí, no serás capaz de detenerme."
 
   Decepción corría por mi cuerpo. "¿Vas a quedarte a ver?"
 
   Sean se echó a reír, "Creo que me evitaré la tortura. Además, tengo que buscar a Elise. Por fin he visto algunas a mujeres por los jardines."
 
   Me acordé de mi encuentro con Elise. "No puedo creer que casi se me olvidaba, Sean. Vi a Elise. ¡Hablé con ella! Estaba enfadada - dijo que no te metieras o iba a hacer que el senador te detuviera."
 
   Sean de repente parecía sombrío. "Entonces si está aquí. Tengo que encontrarla."
 
   Un hombre en la fila de repente gritó: "Deja de atrasar la fila. ¡Fóllala y sigue adelante!"
 
   El tiempo se agotaba. "Sean, vi su máscara. Era muy elaborada. Cuentas rojas con un contorno amarillo alrededor de los ojos. Plumas negras se asomaban por las comisuras de los ojos. No la pasarás de largo. Y se hace llamar Sasha aquí."
 
   Un hombre enmascarado se acercó a Sean. "Se te acabó tu tiempo."
 
   Sean asintió al hombre. "Bueno." Me guiñó un ojo y dijo: "Que te diviertas, Katia." Se dio la vuelta y momentos después se había ido. Mi corazón se rompió. No quería estar atrapada en esta caja siendo manoseada por hombres extraños. Quería estar con Sean.
 
   No tuve mucho tiempo para pensar en ello, porque el primer hombre ya estaba tocándome. Tenía una técnica muy cruda, pero mi coño ya estaba sensibilizado por las ministraciones anteriores del manejador, así que se sintió ligeramente erótico. Se alejó cuando se cansó.
 
   El segundo hombre enmascarado estaba acariciando su polla mientras se acercaba. Cuando se dio cuenta de los pequeños agujeros de la caja, murmuró algunas maldiciones. Para mi alivio, se fue sin siquiera tocarme, presumiblemente para encontrar una de las "cajas folladoras" de las cuales las chicas habían hablado.
 
   Uno a uno, los hombres se acercaron. Algunos sólo veían, pero la mayoría insertaron sus dedos en mí. Mi frustración iba creciendo. Estar expuesta en tal posición sexual era estimulante, pero las ministraciones rudas no eran nada sensuales.
 
   Vi como el próximo hombre se masturbaba mientras deslizaba su dedo lentamente dentro y fuera de mi coño. Sus movimientos repetitivos finalmente provocaron un cosquilleo en mi coño.
 
   Gimió mientras trabajaba. "Te vi en el escenario. Te deseo. No en esta caja. Nos vemos más tarde. A la medianoche. Por la fuente." Mi corazón empezó a latir más rápido. Su voz era familiar. La había oído antes, pero no podía ubicarlo. Mi mente buscó a tientas una respuesta. No era Ethan y no era Jackson. ¿Quién era él?
 
   Nervios asaltaron mi estómago, mientras también sentía un clímax acercándose. Menos de un minuto después, el hombre estaba derramando su semilla en el suelo. Me imploró que lo buscara más tarde antes de irse corriendo.
 
   Las siguientes dos hombres me dejaron loca por llegar al orgasmo. Estaba al borde del orgasmo, pero ningún hombre podía darme lo que quería desesperadamente.
 
   Me sorprendí cuando el próximo hombre levantó su máscara y reveló que era Ethan.
 
   "Hola, Katia. ¿Confío en que la estás pasando bien? Te ves deslumbrante esta noche."
 
   Un momento de miedo me asaltó antes de que Ethan continuara: "Es una lástima que Alex no te permitirá jugar un poco más. Podríamos divertirnos mucho juntos."
 
   Me quedé en silencio mientras sentía los dedos de Ethan arremolinándose en mi coño.
 
   "Lamento tener que decepcionarte, pero debo cumplir con los deseos de Alex. No lo he visto esta noche. Envíale mis saludos." Ethan asintió y se alejó.
 
   Un soplo reprimido escapó de mis labios cuando finalmente desapareció. Examiné la fila cuando apenas me di cuenta que el siguiente hombre estaba frotando la punta de su polla contra mi coño a través del agujero. Se fue bien borracho cuando su polla no cabía más. Dos hombres luego, el impacto heló mi sangre. Reconocería esa voz en cualquier lugar.
 
   "Ah... Siempre me encanta conocer a las chicas nuevas. Incluso las tímidas."
 
   La voz era tan profunda como la Sean, sólo que esta era un poco más áspera. Era el padre de Sean, Jackson. Me quedé mirando su rostro enmascarado con horror.
 
   Sentí su dedo en mi coño. En vez de ser crudo, su dedo trabajó lentamente alrededor de mi interior. Mientras se deslizaba dentro y fuera de mí, sentí mi clítoris hinchado siendo metódicamente acariciado. Sentí sacudidas de placer en todo mi cuerpo.
 
   Cuando otro dedo comenzó a explorar mi agujero más apretado, un escalofrío recorrió mi cuerpo. Mi cuerpo me estaba traicionando. Luché contra las sensaciones que seguían creciendo. Cuando el dedo se deslizó sin esfuerzo en la parte de atrás, gemía en agonía. Mi mente se rebeló contra el delicioso éxtasis en vano.
 
   Jugos pegajosos calientes inundaron mi canal mientras los dedos acariciaban íntimamente mis partes más privadas. No podía contenerme. En cualquier momento iba a explotar con una ferocidad reprimida.
 
   Casi me imaginé que era Sean hablándome cuando dijo: "Quiero probarte." 
 
   Su dedo salió de mi coño, pero fue rápidamente reemplazado por su lengua. Mientras su dedo sensualmente bombeaba mi culo, su lengua entró en mi centro y acarició mi palpitante clítoris. Ola tras ola de placer me agredía. Mi orgasmo fue muy poderoso y frenético. Jackson había chupado los jugos cremosos mientras mis músculos se estremecieron en liberación.
 
   Me acosté, forzada contra las paredes de plástico, jadeante. Jackson no hablaba ni una palabra, ni siquiera me miró cuando terminó. Enderezó su capa y luego se fue. La vergüenza y la miseria luchaban dentro de mí.
 
   Después de todo lo que había pasado, no había tenido un orgasmo durante toda la noche. Luego, cuando el padre de Sean me toca, experimento un orgasmo demoledor. Oh Dios mío. ¿Qué pensaría Sean?
 
   ***
 
   


 
   
  
 



Capítulo 6
 
   Sean levantó la tapa de otra tienda y se asomó al interior poco iluminado. El chasquido de un látigo lo hizo retirarse rápidamente. Su breve vistazo de las actuaciones le había convencido de que Elise no estaba en esa tienda.
 
   Ya la había buscado en la planta baja de la casa enorme y en la mayoría de los jardines.
 
   Metódicamente, revisó cada tienda. En ninguna parte ubicó a Elise. Estaba desesperado de encontrarla - quería poner fin a esta búsqueda loca esta noche. Necesitaba el fantasma de Elise fuera de su vida para que pudiera concentrarse plenamente en Rachel.
 
   Sean agarró el brazo de una chica en un arnés de cuerda que estaba corriendo por delante de él, deteniéndola en seco. 
 
   "Estoy buscando a Sasha."
 
   La chica negó con la cabeza y corrió lejos. Haciendo una mueca de frustración, Sean buscó a otra chica para preguntarle. La mayoría de las chicas estaban totalmente ocupadas, así que le estaba costando encontrar a quien preguntarle.
 
   Después de varios minutos, se sentó en un pequeño banco de jardín. Pensó en Rachel, sexy en esa caja, para que todos la vieran. Se preguntó si se estaba divirtiendo. Si otros hombres la excitaban. Su estómago se apretó mientras lo consideraba.
 
   ¿Tenía razón Ethan? Tal vez no era suficiente para ella. Desde luego, no había sido capaz de aferrarse a Elise. Y ahora la obligación que sentía con Elise le había conducido hasta aquí, a esta fiesta loca, donde también puede perder a Rachel. Quería arrastrar a Rachel fuera de esa caja maldita y traerla a casa.  Alejarla de todos los demás hombres. Pero sabía que aplastar el espíritu aventurero de Rachel no la mantendría con él por mucho tiempo. La única manera de aferrarse a ella era dejarla ir.
 
   Sean se dirigió al escenario. Estaba lleno de grupos de personas teniendo relaciones sexuales en los focos. Una orgía particularmente grande estaba en marcha en el centro del escenario y era transmitido en detalle en la pantalla grande a la derecha de la zona de teatro.
 
   Sean se detuvo para buscar a Elise entre los participantes. La escena parecía pornografía de principiantes mal producida. Gente borracha de varias formas y tamaños se tocaban entre sí. Sean buscó en las mujeres, descartando la mayor parte de ellas por la forma de su cuerpo y algunas de sus máscaras. Miró por todas partes por una máscara de color rojo y amarillo.
 
   Estaba a punto de darse por vencido cuando vio la máscara. Se quedó mirando con incredulidad durante varios minutos antes de que estaba convencido de que realmente era Elise. Estaba extendida a través de dos asientos en el anfiteatro, con la cabeza colgando por el borde de un asiento. Un hombre estaba entre sus piernas abiertas penetrándola, mientras que otro tenía su polla en su garganta.
 
   Sean se centró en la máscara roja y amarilla, las plumas negras moviéndose con cada embestida. Cuando el hombre en su cabeza terminó, se alejó sin mirar atrás. El otro hombre continuó empujando dentro de ella con fuerza. Sean esperó impaciente por otros diez minutos antes de que el segundo hombre terminara. Elise no se movió cuando el hombre se fue. En lugar de eso comenzó a tocarse a sí misma.
 
   Había gastado tanto tiempo y energía en buscarla, que no le importaba si tenía que interrumpir su exhibición lasciva. No iba a dejarla escapar. Hizo su camino a través de las filas de sillas a ella.
 
   La máscara no ocultó sus labios. Ella le sonrió y lamió sus labios sugestivamente. 
 
   "¿Qué te tomó tanto tiempo? Estaba empezando a pensar que sólo te gustaba ver."
 
   Sean casi le gruñó. "No estoy interesado en lo que estás ofreciendo, Elise."
 
   Elise se apresuró a sentarse. "¡Sean!"
 
   Llevaba puesto el arnés de cuerda estándar que la mayoría de las esclavas usaban, pero no lo excitó en lo más mínimo.
 
   Cuando finalmente se enderezó, lo miró desagradablemente. 
 
   "Le dije a tu novia que me dejaras en paz."
 
   Sean reprimió su cólera. "No la metas en esto. Esto se trata de ti, Elise. Desapareciste sin dejar rastro - sin ni siquiera decirle a tu familia. Están muy preocupados por ti. Piensan que podrías estar muerta."
 
   Elise miró a su alrededor y bajó la voz. "Pueden seguir creyendo que estoy muerta - es mejor de esa manera."
 
   Sean negó con la cabeza. "No es mejor para ellos. Están en agonía sin saber lo que te pasó. Tienen hasta la policía investigando. La policía incluso sospechaba que yo podría saber algo. Elise, tienes que hacerles saber que estás bien."
 
   Elise sonrió con aire de suficiencia. "Van a superarlo. Elegí esto por mí misma. Nunca voy a volver a esa vida aburrida de nuevo. Aquí es donde quiero estar y tengo gente muy poderosa protegiéndome. Te lo advierto Sean, no le digas a nadie que me viste o lo lamentarás. Elise está muerta."
 
   La culminación de su ira burbujeaba mientras pensaba en lo que había hecho sufrir a su familia y a él con su comportamiento egoísta. "Maldita sea, Elise. Si no les dices, yo lo haré. No puedo creer que seas tan egoísta para hacerles sufrir así."
 
   Elise parecía petulante. "No, Sean. ¿Sabe Jackson que eres un miembro de su pequeño club ahora? Lo dudo. Y ¿qué pasa con tu novia, Katia? ¿Cómo te sentirías si papá se cogiera a otra de tus novias? Sabes, podrías aprender una cosa o dos de tu papá. Su pene es-"
 
   "Tus amenazas son infantiles, Elise." Sean interrumpió su diatriba. Además de revolver su estómago, esta conversación no iba a ninguna parte.
 
   Elise se quitó la máscara. "Nunca pudiste satisfacerme, Sean. Tuve que recurrir a Jackson. Tú eres un don nadie."
 
   Sean estaba sorprendido por el veneno en su voz. Nunca había hecho nada para merecer su ira. De hecho, él es el que había sufrido. Pero no se preocupaba por la historia pasada. Sólo quería convencerla de hacerle saber a su familia que estaba bien.
 
   "Elise, sólo una llamada telefónica sería suficiente. Sólo para que sepan que estás bien."
 
   Elise le frunció el ceño. "¡No! Una vez que se enteren, nunca me dejarán en paz. Estoy feliz sin ellos. Te advierto que no les digas, Sean. O puedes decirle adiós a tu novia."
 
   "No es justo para ellos." Sean sintió su creciente impaciencia.
 
   Elise lo señaló con su dedo. 
 
   "Bueno, si eso no te convence, quizás esto si lo hará. ¿Has oído hablar de El Senador, Sean? Bueno, yo soy su favorita. Una palabra y te aplastará como un insecto. Así que sugiero que me dejes en paz, maldita sea."
 
   Los ojos de Sean se estrecharon con molestia. No había manera de convencerla. Elise realmente estaba muerta. La mujer que tenía delante era alguien completamente diferente. Se quedaron en un punto muerto durante varios minutos antes de que Sean se fuera, "Buena suerte, Sasha."
 
   Su cabeza empezó a golpear mientras se alejaba. Esquivó una pareja amorosa en el suelo y se alejó del anfiteatro. Sólo quería encontrar a Rachel y alejarse de todo esto.
 
   ***
 
   


 
   
  
 



Capítulo 7
 
   Por fin se apagó el foco. Todo estaba momentáneamente negro mientras mis ojos se acostumbraron a la oscuridad repentina. Mientras comencé a distinguir formas de personas que se desplazaban fuera de mi caja de plástico, sentí el fresco aire de la noche por encima de mi cuerpo mientras se abrió la caja.
 
   Tragué saliva cuando el hombre de goma me ayudó a salir de la caja.
 
   "Sígueme." 
 
   Me guió lejos de los ruidos de la fiesta a una pequeña carpa detrás del escenario. Otras chicas ya estaban allí, charlando animadamente sobre sus experiencias. Los manipuladores y algunas otras mujeres estaban ayudando a las chicas a colocarse sus collares y arneses de cuerda.
 
   Le pregunté al hombre que me ayudaba, "¿Qué pasa ahora?"
 
   Después de todo lo que había pasado, el traje de goma del hombre, que me había parecido tan espeluznante sólo unas semanas antes, parecía casi divertido ahora.
 
   Terminó de atar mis cuerdas. "Ahora eres libre para disfrutar a tu gusto. Si estás buscando un poco de diversión, puedo mostrarte ciertas cosas."
 
   Me estremecí al recordar sus dedos enguantados penetrándome antes. "Eh, tal vez más tarde. Necesito encontrar a alguien primero."
 
   Salí de la tienda con un par de otras chicas que estaban deseosas de unirse a la fiesta y siguieron el camino oscuro hacia los sonidos de actividad. El césped estaba brillantemente iluminado con antorchas y linternas. Dondequiera que miraba, personas ejercían conducta escandalosa. No me detuve a ver, estaba interesada sólo en una cosa, en encontrar a Sean.
 
   Dudé por un momento al pasar numerosos hombres enmascarados, todos extrañamente similares, participando en actos sexuales. ¿Cómo podía esperar que Sean cumpliera nuestro trato en este entorno tan extremo? Sobre todo después de todo lo que había experimentado esta noche. ¿Debía estar buscando entre estos hombres con más cuidado? ¿Podría Sean ser uno de ellos?
 
   Sacudiendo mis dudas, caminé a través de los jardines. A excepción de cuando estaba drogado, Sean nunca había parecido demasiado interesado en el club de sexo. Su único objetivo siempre fue encontrar a Elise. Me quedé con incertidumbre bajo una antorcha buscando entre los jardines. Mi corazón empezó a latir más rápido cuando un hombre enmascarado se acercó. ¿Podría ser Sean? Se puso de pie delante de mí me inspeccionándome. Como todas las otras mujeres presentes, estaba completamente desnuda excepto por el collar y el arnés de cuerda. A pesar de que había realizado un striptease delante de toda la multitud y había sido exhibida en una caja de acrílico, todavía me sonrojé bajo el calor de la mirada del hombre.
 
   Sean me había dicho que me veía parecía atractiva en el arnés. ¿Era Sean, pensando lo mismo en este momento?
 
   Una mano salió debajo de la túnica y acarició mi pecho. Era larga y delgada y más o menos callosa, y definitivamente no era de Sean.
 
   "Te estuve esperando. No es medianoche, pero no creo que puedo esperar más."
 
   Me quedé helada al oír el sonido de la voz. Era el hombre de la caja que quería que me reuniera con él. Conocía a este hombre, pero no terminaba de reconocerlo. ¿Quien era él? Me aparté de su lado, sacudiendo la cabeza.
 
   Dio un paso hacia mí. 
 
   "No tienes que ser tímida conmigo. Me di cuenta de lo mucho que te gustó cuando mi dedo se deslizó dentro y fuera de ti." 
 
   Sus dedos capturaron y apretaron mi pezón.
 
   Me había apoyado contra un seto de arbustos podados, que arañaban mi espalda desnuda.
 
   Traté de alejarme de él, pero sostenía mi brazo con fuerza. 
 
   "Basta pensar cómo se sentiría esto entre tus piernas."
 
   El hombre abrió su capa para revelar su polla abultada. Mis ojos se abrieron a la increíble circunferencia de la misma.
 
   "No, no me interesa. Ahora, por favor déjame ir." Estaba empezando a preocuparme, pero hablé con lo que esperaba fuera un aire de autoridad. La mano que no sostenía mi muñeca se deslizó por mi cuerpo, moviéndose hacia mi cadera.
 
   "Sólo relájate, bebé. Te va a gustar esto."
 
   Antes de que pudiera contemplar mi próximo movimiento, el hombre soltó mi muñeca y se dio la vuelta. Vi la mano en el hombro del hombre y sabía que era Sean antes de que hablara.
 
   "Creo que la señorita dijo que no." 
 
   Sean me había encontrado en el momento oportuno.
 
   El hombre escupió su respuesta beligerante. "Esto es de tu incumbencia. No te metas."
 
   Sean habló con calma. "No estoy seguro que El Club aprueba este tipo de comportamiento, eh, ¿cuál es tu nombre?"
 
   El hombre trató de hacer que Sean se fuera. "Sólo estábamos arreglando un desacuerdo. Todo está bien ahora. Puedes irte ahora."
 
   Sean se quedó mirando al hombre por un momento. De repente, se acercó y quitó la máscara de la cara del hombre.
 
   Di un grito ahogado en estado de asombro. Tomó sólo un momento recordar el nombre del hombre. Era el señor Thomas, el asistente de Jackson, que me había entrevistado para el trabajo de contabilidad forense hace meses.
 
   El Sr. Thomas se sacudió con incertidumbre. "¡Devuélveme eso!" Su desesperación era evidente.
 
   Sean le entregó la máscara, la cual rápidamente se puso de nuevo. El Sr. Thomas desapareció en menos de un segundo. Sean se rió por rápida retirada del hombre, pero yo temblaba. No sólo las manos de Jackson estaban sobre mí esta noche, pero también las de su asistente. Esto ya era demasiado para mí.
 
   Dejé que Sean confundiera mi temblor por miedo a lo que podría haber sucedido. Galantemente me ofreció su capa. En su lugar, sólo me metí dentro de ella con él. Presioné contra su longitud cálida y nunca me sentí tan contenta.
 
   Sean me envolvió en un cálido abrazo. 
 
   "Esta ha sido una fiesta aburrida sin ti, princesa. Te he estado extrañando toda la noche."
 
   Disfrutaba de la emoción que sentí por sus palabras. "Sólo quiero estar contigo, Sean. Larguémonos de aquí. He tenido suficiente de este lugar."
 
   Sorprendida, Sean arqueó una ceja. "Yo también. No tienes que decirlo dos veces. Vámonos."
 
   Me aferré a él por un momento más. "No tienes que verte tan sorprendido por eso. Sólo me gustaría un poco de privacidad - cuando al fin haga contigo lo que quiera."
 
   Sean se rió. "Vamos. Scott está esperando por nosotros. Con ropa normal en esta ocasión. Hasta entonces, puedes tener mi capa."
 
   Estaba a punto de tomarle el pelo cuando me acordé de Elise. 
 
   "¡Espera! ¿Y Elise?"
 
   Sean terminó de colocar la capa alrededor de mí. "No nos preocupemos más por ella. La encontré y no está dispuesta a salir de su escondite. Ni siquiera quiere que sus padres sepan que está viva."
 
   Mi corazón se hundió. "Pero entonces estás de vuelta al punto de partida."
 
   Sean me agarró la mano y empezó a guiarme fuera de la fiesta. "No exactamente. Por un lado, sé que está viva y no está siendo retenida contra su voluntad. Y a pesar de sus amenazas, le voy a decir a sus padres."
 
   Dejé de caminar. "Sean, no lo sé. ¿Y si no te creen? Todo es tan... extraño. ¿Y qué hará Elise cuando se entere?"
 
   Sean se encogió de hombros. "Tomé algunas fotos de Elise mientras ella estaba, eh, ocupada. Scott me dio una cámara en miniatura, y fui capaz de acercarme lo suficiente que creo que va a ser reconocible por sus padres. Incluso tengo algunas fotos de ella sin máscara. Voy a dejar que sepan acerca de sus circunstancias. Es una adulta, así que no estoy seguro de que puedan hacer algo. Pueden alejarla de sus vidas por su "estilo de vida sexual desviado». Puede ser que sea demasiado embarazoso para ellos. Al menos ellos sabrán. Lo que hagan con eso depende de ellos."
 
   Sean continuó despreocupadamente, "En cuanto a sus amenazas, hizo muchas salvajes. Me encargaré de eso que cuando llegue el momento. Siento como si un gran peso fue levantado de mis hombros. Y se siente muy bien. Ahora, es el momento de centrarse en el futuro. Nuestro futuro."
 
   Mi estómago dio un vuelco divertido. "¿Y cuál es nuestro futuro?"
 
   Sean me acercó a su cuerpo. "Nuestro futuro inmediato es irnos de aquí e irnos a un lugar privado para que pueda comerte. He estado deseándote toda la noche. Pero más allá de eso, quiero que todo el mundo sepa que eres mía. Ya no a escondidas, no más juegos. Solo tú y yo."
 
   Sentí que bajé la guardia. "Hasta ahora los planes suenan bien."
 
   Sean se rió. "¿Sólo bien? Veo que voy a tener que ser más convincente. Bueno, tengo muchos planes más para nosotros. Y voy a usar toda mi energía convenciéndote de lo buenos que son."
 
   Miré a sus ojos increíblemente penetrantes. "Tal vez deberías empezar ahora."
 
   "Quizás lo haga." Sean me dio una sonrisa pícara antes de que sus labios chocaron con los míos. Cedí a su beso exigente mientras olas de deseo sacudían mi cuerpo. 
 
   Me aferré a Sean con desesperación. Me estaba ahogando en un mar de felicidad delirante. Y estaba justo donde quería estar.
 
   ###
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   Capítulo 1
 
   Miré por la ventana de mi oficina, perdido en mis pensamientos. Las magnolias florecientes y los árboles de mirto se veían en los jardines bien cuidados me tenían anhelando estar fuera, disfrutando del cálido sol. Había estado encerrada en mi oficina en la propiedad de Jackson por horas seguidas, incluso almorzando en mi escritorio, en busca de respuestas.
 
   Habían pasado dos semanas desde la fiesta de Equinoccio, y desde entonces, Sean y yo habíamos pasado cada momento que podíamos juntos. Éramos oficialmente una pareja aunque no le habíamos contado a nadie hasta el momento. Podía sentir la impaciencia de Sean creciendo día a día para que sea público. Pero todavía estaba acostumbrándote a una nueva relación y estaba locamente enamorada. No quería complicar todo por el momento.
 
   Me preocupaba la reacción de Jackson a la noticia e incluso la reacción de mis propios padres. Sean era el hijo de un multimillonario conocido. Y tenía la reputación de ser un playboy irresponsable. Podía imaginar el sermón bienintencionado palabra por palabra de mis padres acerca de Sean. Me imaginé el retorcimiento de las manos, las miradas de preocupación y las cejas fruncidas.
 
   Peor que mis padres eran los medios de comunicación. Los paparazzi acechaban a Sean en compromisos sociales, siempre en busca de una historia. Mi imagen podría terminar en la portada de las revistas de chismes; incluso podrían investigar mi pasado en busca de chismes para compartirlos con sus lectores. A pesar de que mi pasado estaba absolutamente limpio, excepto por mis recientes actividades en El Club posando como Katia, el pensar en mi privacidad siendo invadida me dejaba mareada. ¿Y si alguien se enteró de Katia? Sabía por la mirada helada de la ex novia de Sean, Elise, antes de salir corriendo, que nada la detendría de arruinarme si así lo deseaba.
 
   Sean y yo pasamos muchas horas, por lo general en la cama, hablando de la situación. Fue muy comprensivo de mi nerviosismo sobre todo y prometió protegerme de cualquier manera que pudiera. Pero sabía que una vez se abriera la caja de pandora, no habría vuelta atrás. Las repercusiones para mí serían potencialmente enormes. Tuve que ser cautelosa.
 
   La primera semana después de la fiesta, pasé cada momento que no estaba trabajando en la casa de Sean. Sólo nos arriesgamos y salimos una vez. Cenamos en un restaurante donde Sean conocía al dueño, y podía asegurarse de que nadie nos molestara. El resto del tiempo nos quedamos en casa. Aprendí un montón de cosas acerca de Sean. Para mi sorpresa, era un cocinero decente; preparó deliciosas comidas para nosotros varias noches. De hecho, parecía estar más cómodo en la cocina que yo. Le encantaba el deporte, como un aficionado y también jugaba en varias ligas. Una noche, me quedé viendo una película tumbada en el sofá, mientras que él se reunió con algunos amigos para jugar al baloncesto.
 
   Lo que más gratamente me sorprendió fue lo tan implicado que estaba en realmente manejar sus empresas. Había asumido erróneamente que su riqueza y su trabajo habían sido dados por su padre y que era una mera figura decorativa en Empresas Vaughn. De hecho, Sean trabajó duro para administrar y hacer crecer el negocio.
 
   Trabajaba las mismas horas agotadoras que yo, pero a menudo tomaba llamadas telefónicas internacionales después de las horas de trabajo. Aunque no entendía plenamente sus negocios, me impresioné de la profundidad de sus conocimientos y el nivel de su participación cuando se me ocurrió escuchar varias de esas llamadas.
 
   Una semana en nuestra nueva relación, se fue a un viaje de negocios. Había querido que fuera con él, pero dije que no. Necesitaba tiempo para pensar en todo. Y quería terminar mi trabajo de consultoría con Jackson.
 
   A una semana sin ver a Sean, me había arrepentido de mi decisión. Nuestras llamadas telefónicas breves no eran suficientes. Dejaba mi oficina y volvía a mi casa solitaria por la noche, contando los días hasta que regresara.
 
   Miré de nuevo el montón de papeles en mi escritorio. Suspirando, cogí mi teléfono móvil y revisé mis mensajes. Nada nuevo. Hice clic en el último mensaje que había recibido de Sean. Me había despertado a un nuevo mensaje esa mañana: Te echo de menos. Deseando que estés aquí.
 
   Dos días más. Estaría de vuelta en dos días.
 
   También me estaba cansando de mantener la relación en secreto. Sólo quería estar con él - sin escondernos de la gente. ¡Al carajo! ¿Qué importa lo que suceda? Mientras estoy con Sean no importará.
 
   Campanas de advertencia se encendieron en mi cabeza cuando mi naturaleza cautelosa se hizo cargo.
 
   ¡Tienes que tener cuidado, Rachel!
 
   Negué con la cabeza para despejar las distracciones. Si trabajaba arduamente en el informe final de la auditoria de los negocios de Jackson, podría terminarlo antes de que Sean llegara a casa. Entonces podría tomar un descanso muy necesario de mi trabajo y decidir lo que quería hacer luego. Con mis obligaciones profesionales finalmente finalizadas por el momento, podía concentrarme en encontrar la manera de hacer que mi relación con Sean tenga éxito a pesar de los obstáculos externos.
 
   Leyendo la mitad de la sinopsis casi terminada del informe de Jackson, me detuve antes de seguir. Ya había descrito varias anomalías financieras que había encontrado en dos de sus empresas. Eran transgresiones menores, incluyendo pequeños desfalcos posiblemente de los propios empleados de Jackson, pero el impacto financiero había sido insignificante. La sinopsis había explicado con precisión cada situación y los archivos adjuntos numerosos, los gráficos y tablas documentaban a fondo su alcance.
 
   Ahora era el momento de hacer frente a la cuestión que se avecina. La noche en que había logrado colarme de nuevo en la propiedad de Jackson y quedé atrapada en El Club de sexo secreto, había estado siguiendo una corazonada sospechosa. Al principio había pensado que posiblemente era un refugio tributario complejo, pero desde entonces había localizado los archivos que necesitaba y había seguido cuidadosamente las pistas por un camino díscolo de ofuscación y estratificación complicado, tan complicado que sólo podía ser lavado de dinero.
 
   No podía probar nada así no más. El dinero podría ser rastreado en su salida, pero después de haber sido lavado tan a fondo, no podía determinar exactamente lo que había pasado con él. Una duda persistente me tenía preocupada. El esquema estaba tan bien elaborado que cualquier persona que trabaja en alguna de las empresas de Jackson nunca sería capaz de descubrirlo. Pero alguien tenía que estar orquestando toda la operación. Y eso significaba que alguien se colocó muy por encima de cualquiera de las tenencias individuales de negocios de Jackson, alguien con acceso de alto nivel a todos los registros financieros de Jackson.
 
   Estaba bastante segura de que la lista se redujo a un pequeño puñado de personas. Y lo que me causaba aún mayor preocupación era que sospechaba que Jackson podría incluso tener conocimiento de toda la operación. Mis instintos rara vez eran incorrectos en estas materias, y algo acerca de la estructura de este sistema insinuaban la participación personal de Jackson. Pero ¿por qué Jackson haría que investigara si formara parte de todo esto? No tenía sentido. Aun así, mis sentidos estaban en alerta y quería hablar con Sean antes de que agregara esta información sospechosa a mi informe. Tenía un mal presentimiento de que admitir mi conocimiento no podía ser una decisión inteligente.
 
   Cerré el archivo que contiene los restos de pruebas que había recolectado que llevaron a la conclusión de que actividad ilegal se llevaba a cabo dentro de imperio corporativo de Jackson Vaughn. Inclinándome para agarrar mi maletín, guardé el archivo en medio de los contenidos ya en él. Tenía que tener mucho cuidado con este material hasta que decidiera lo que iba a hacer con él.
 
   Me senté y estiré mis músculos cansados. Había estado trabajando largas horas mientras Sean estaba de viaje. Tal vez me iría a casa temprano ya que yo no tenía mucho más que hacer en la oficina. Mientras trataba de convencerme de irme, alguien llamó a la puerta.
 
   "Adelante."
 
   La puerta se abrió y Marcy asomó su cabeza en mi oficina. "Hola Rachel. Has estado tan enterrada aquí que no te he visto desde hace días."
 
   Me apoyé en mi silla y sonreí. "Viniste en el momento justo. Me vendría bien una distracción de todo esto. Pasa adelante."
 
   A Marcy le encantaba chismear, por lo que me sorprendí cuando declinó mi oferta. "Me encantaría ponerme al día contigo y averiguar lo que has estado haciendo además de todas estas cosas aburridas. Parece que has estado ocultándome cosas. Está claro que es algo jugoso, pero tendrá que ser en otro momento."
 
   Sentí un pánico momentáneo. ¿Podría Marcy haber oído algo sobre El Club o Katia? Por algo tenía esa mirada extraña de complicidad.
 
   Antes de que pudiera darle una respuesta, interrumpió. "Vine para hacerte saber que el señor Vaughn quiere verte en su biblioteca."
 
   Mi corazón empezó a latir fuertemente en mi pecho. No le había puesto los ojos encima a Jackson desde la fiesta de Equinoccio. Pensé en la vergüenza que sentí por la forma en que mi cuerpo me traicionó cuando Jackson tomó su turno en darme placer mientras estaba metida en la caja extraña. Por suerte, estaba segura de que Jackson no me había reconocido.
 
   Sabía que iba a tener que enfrentar a Jackson tarde o temprano, pero pensé que tendría más tiempo para prepararme. Ahora, al parecer, mi tiempo se había acabado. Miré a Marcy con ojos muy abiertos, traicionando mi nerviosismo.
 
   "Ni siquiera sabía que estaba aquí."
 
   Marcy asintió. "Acaba de llegar y dejó muy claro que había debía molestarte. Será mejor que te des prisa."
 
   Marcy se fue mientras marchaba a toda prisa a revisar mi maquillaje en un espejo compacto que saqué de mi bolso. Una nueva capa de lápiz de labios y estaba lista. Me acerqué a la biblioteca con temor. Traté de calmar mis nervios. Jackson probablemente sólo buscaba una actualización de mi investigación. En el área de negocios, sentí que podía darle algunas respuestas sin aludir a la operación de lavado de dinero que sospechaba. En realidad, mi reacción personal a Jackson es lo que temía. ¿Sería capaz de hacer frente al hombre, mi jefe y padre de Sean, que me había llevado a un poderoso orgasmo sin traicionar ninguna emoción o hacer el ridículo? Tendría que hacerlo. Plasmé una expresión serena en mi rostro, respiré hondo y llamé a la puerta de la biblioteca.
 
   Cuando Jackson no respondió, toqué con más fuerza. Todavía nada. Vacilante, probé el pomo de la puerta y abrió fácilmente. Abrí la puerta y entré.
 
   "¿Jackson?"
 
   Antes de que pudiera dar un paso más, me levantaron y me dieron la vuelta. Impresionada, mi corazón saltó salvajemente en mi pecho. En unos momentos; sin embargo, mi cuerpo reaccionó con placer perverso cuando reconocí el olor masculino cuando presioné mi cara contra el pecho de Sean. Sean me deslizó contra su erección mientras me puso de nuevo en mis pies.
 
   Sus fuertes brazos permanecieron cruzados detrás de la parte baja de mi espalda, presionándome íntimamente contra él, mientras sonreía diabólicamente.
 
   "Siento decepcionarte, pero... sólo soy yo."
 
   Tratando de evitar chillar como una colegiala, le sonreí.
 
   "¡Sean! Estoy tan contenta de que hayas vuelto. Te he extrañado mucho."
 
   "Te he echado de menos, princesa. He trabajado duro para poder volver aquí temprano y sorprenderte."
 
   Los ojos de Sean me estaban mirando como si hubiésemos estado separados por una eternidad.
 
   Me reí mientras entendí; "¡Ahora sé por qué Marcy me estaba dando esas miradas extrañas! Creo que se debe sospechar de nosotros ahora. Nunca dejará de hablar de eso ahora..."
 
   A pesar de sus protestas, Sean parecía culpable, "No le dije nada, pero no seré capaz de ocultar mis sentimientos por ti para siempre. De todos modos, tengo otra sorpresa para ti, pero primero me gustaría una bienvenida adecuada." Sean esperó pacientemente.
 
   No necesitaba otra invitación. Envolviendo mis brazos alrededor de su cuello, le di un beso embriagador. Mis labios se abrieron y nuestras lenguas se deslizaron. Mi estómago revoloteaba al darme cuenta de lo mucho que había extrañado esta cercanía.
 
   Sean me mantuvo cerca de erección. "Mucho mejor. Ahora, tu sorpresa. Sé que es repentino, pero tendrás que decirle a Jackson que no vendrás a trabajar mañana."
 
   Mi imaginación huyendo de mí, levanté una ceja inquisitivamente, "¿Y eso por qué?"
 
   Sean se echó a reír. "Porque te voy a llevar a cenar."
 
   "Esa es una larga cena...” Había estado esperando algo muy diferente - tal vez un día en la cama.
 
   Sean se encogió de hombros casualmente. "He hecho reservas en uno de mis restaurantes favoritos. En Paris."
 
   Mi boca se abrió en sorpresa. Mi voz salió ligeramente aguda de emoción.
 
   "¡París! ¡Oh, Dios mío, no puedo creerlo! ¿Hablas en serio? Pero, ¿cómo podemos llegar a París a tiempo para la cena?"
 
   Sean parecía aprobar mi exuberancia emocionada. "Si hablo en serio. Te llevaré a casa para que puedas empacar una maleta y buscar tu pasaporte. Trae algo muy sexy para la cena y ropa cómoda para que podamos hacer un poco de turismo mientras estamos allí. Por supuesto, todo depende de si puedes tomar tiempo fuera del trabajo."
 
   Todo sonaba mágico. De ninguna manera dejaría pasar la oportunidad. "Estoy en un punto muerto con mi trabajo de todos modos. Definitivamente puedo tomar algunos días de vacaciones."
 
   Sean asintió. "Excelente. Me programado el avión para que despegue en unas dos horas. Se trata de un vuelo de nueve horas. Tengo un poco de trabajo que terminar mientras volamos, pero puedes dormir. Llegaremos a París alrededor del mediodía. Así que la cena de esta noche será a bordo del jet, pero realmente es muy buena -"
 
   Detuve sus palabras con un beso rápido en sus labios. "¡Todo suena demasiado maravilloso para ser verdad! Primero me sorprendiste volviendo antes y ahora me llevas a París - siento que estoy soñando."
 
   Hice una pausa, dándome cuenta de que esta probablemente no era una nueva experiencia para él.
 
   "Probablemente has agasajado a un centenar de mujeres en París. No debe ser tan emocionante para ti."
 
   Los ojos de Sean ardían con intensidad. "Sí, lo he hecho un par de veces, pero nunca contigo. Siempre parecía más como una tarea antes. Pero esta vez, estoy muy emocionado. De hecho, he estado tan entusiasmado que casi no he podido concentrarme en mi trabajo toda la semana. Y de esta manera, en París, no tenemos que preocuparnos de que nadie nos vea juntos. Sé que todavía estás preocupada por eso."
 
   Sé que quería hacer pública nuestra relación, pero todavía estoy preocupada.
 
   "Gracias por entender. Estoy empezando a entrar en razón - sólo necesito un poco más de tiempo."
 
   Sean me acercó a él.
 
   "Soy un hombre muy paciente. Si significa llevarte por todo el mundo cada semana, entonces eso es lo que haré. Ahora, tenemos dos horas hasta que el avión despegue. Hablemos de todo esto más tarde..."
 
   Sean comenzó a darme besos en mi cuello, trabajando hacia mi oído sensible. Mis pezones se apretaron debajo de mi blusa mientras la boca de Sean mordisqueaba cerca de mi oído. Sentí una mano haciendo su camino por mi espalda para sacar mi blusa de mi falda. Unos segundos más de esto y tendría un orgasmo.
 
   Traté de seguir siendo racional mientras me estremecía de placer. "¿Aquí? ¿En la biblioteca de tu padre? ¿No es eso un poco - no sé - inmaduro o algo?"
 
   Sean gimió y luego se retiró.
 
   "Esto no tiene nada que ver con mi padre. Simplemente no puedo esperar más, princesa. Podemos ir a tu oficina, si quieres. O incluso a la cabaña de la piscina. Dondequiera. Pero tienes exactamente cinco segundos para decidir o..."
 
   No lo dejé terminar. ¿A quién quiero mentirle? Envolví mis brazos alrededor de su cuello y tiré fuertemente contra él. Mis labios encontraron los suyos en un beso abrasador. Nuestras lenguas se enredaron mientras sentí a Sean levantarme. Mis piernas estaban envueltas alrededor de su cintura y Sean empezó a llevarme hacia atrás, nuestros labios sin separarse.
 
   Estaba tan atrapada en las sensaciones embriagadoras de nuestro beso impresionante que apenas noté cuando Sean me sentó en el borde de la gran mesa de madera, rápidamente moviendo los objetos para hacer espacio. Mis manos encontraron su camino bajo la camisa de Sean; estaba pasando mis manos sobre su cuerpo escultural cuando comenzó a desabrocharme la blusa.
 
   Rompió el beso para terminar de quitarme la blusa. Sentí un calor húmedo invadiendo mi coño mientras miraba mis pechos que se derramaban fuera de mi sostén de encaje de color rosa.
 
   Poco a poco, sus ojos se levantaron, mirándome con lujuria.
 
   "Dios, eres hermosa. Te he echado mucho de menos, Rachel."
 
   Una sacudida de deseo se disparó a través de mi cuerpo cuando pasó su pulgar por mi pezón, empujándolo contra la seda rosa. Coloqué sus manos en mis pechos pidiendo más. Gemí cuando sus dedos trazaron patrones de remolinos a través de la tela alrededor de mis pezones tensos.
 
   Necesidad sentir su piel contra la mía, agarré su camiseta y se la quité. Casi me había olvidado de la perfección absoluta de sus músculos tonificados, hombros anchos y cintura estrecha. La fina capa de pelo oscuro en su piel de que llevaba malvadamente debajo de sus pantalones me empujó hasta el borde de control.
 
   Sean se colocó contra el escritorio empujando su cuerpo entre mis piernas y al mismo tiempo acercándome a él. Mis piernas estaban alrededor de él mientras mi falda se subió hasta mis muslos, exponiendo la parte superior de mis medias altas. Presioné contra el bulto en sus pantalones, necesitándolo desesperadamente. Sentí que mis pechos se liberaron cuando Sean desabrochó mi sostén. Mis manos se separaron a regañadientes de su espalda para que pudiera deslizar mi sostén y echarlo a un lado. Los ojos de Sean se oscurecieron de deseo cuando se apartó para mirarme. Un gruñido sexy escapó de su garganta antes de que bajara su cabeza y tomó mi pecho en su boca.
 
   Me recosté en mis codos y arqueé mi espalda mientras su lengua trabajaba su magia. Su lengua rodeó mi pezón sensible antes de que su boca suavemente succionó mi pecho. Di un grito ahogado por las olas de placer que recorrieron mi cuerpo y se centraron profundamente en mi coño, dejándolo adolorido por más.
 
   Su boca salió de un pecho y se deslizó hacia el otro. Sus dientes mordisquearon suavemente y tiraron de mi pezón endurecido hasta que tiré mi cabeza hacia atrás y gemí en agonía. Sentí su mano dejar un rastro de fuego del deseo, moviéndose muy lentamente, más cerca de mi sexo palpitante. Un dedo se deslizó bajo mi ropa interior y rozó mi clítoris hinchado. Mi deseo crecía mientras mis caderas empujaron contra su mano, exigiendo más.
 
   Mis ojos se abrieron a su gruñido de frustración. Su boca y dedos se habían ido.
 
   Sean dio un paso atrás y empezó a tirar de mi falda. Cambié mi peso para que se deslizara fácilmente de mí. No perdió tiempo en quitarme las bragas. Me senté en la mesa delante de él, totalmente expuesta a su mirada.
 
   Sus ojos brillaban con pasión mientras separó deliberadamente mis piernas y cayó de rodillas delante de mí. Colocando sus manos en mis caderas, me deslizó hasta el borde de la mesa, enganchó mis piernas sobre sus hombros y me ancló a sólo pulgadas de su boca. Temblaba de deseo al ver el hambre que ardía en sus ojos.
 
   Cuando sus manos se deslizaron entre mis piernas y sus pulgares separaron mis pliegues, sentí un deseo candente perforar mi centro. Me estremecí con anticipación cuando la boca de Sean descendió sobre mi sexo, muy lentamente.
 
   Gemí cuando sus labios se encontraron con mi piel sensible y comenzaron su tortura íntima. Pronto su lengua me estaba robando toda la cordura. Su lengua rodeó mi clítoris palpitante con habilidad agonizante, aumentando una presión tan intensa que pensé que iba a estallar en cualquier momento. Mis manos se enredaron en su pelo, presionando por más. A pesar de que sus dientes pasaban por mi clítoris hinchado, su lengua se colocaba más cerca de mi apertura jugosa, dejándome en el borde del éxtasis.
 
   Gimiendo su nombre una y otra vez, insistí que siguiera. El placer estaba llegando a una altura increíble, tan rápidamente, de hecho, que sabía que no duraría mucho tiempo. Mis gritos se hicieron más frenéticos cuando llegué muy al orgasmo. El pulgar de Sean poco a poco me penetraba mientras que su boca y lengua trabajaron alrededor de mi clítoris hinchado. Yo no pude contenerme.
 
   Grité su nombre al perder todo el control. Mi coño se contrajo cuando mi cuerpo se estremeció con la fuerza de mi orgasmo. Me desplomé hacia atrás contra el escritorio, incluso cuando mis caderas empujaron desesperadamente contra la boca de Sean. Sus manos agarraron mis caderas, sosteniéndome firmemente contra él, cuando su lengua lamió los jugos cremosos de mi orgasmo.
 
   Sean desaceleró sus movimientos cuando mi cuerpo finalmente regresó a la tierra. Me apoyé en mis codos para mirarlo cuando finalmente subió a tomar aire. Sean se levantó y sonrió perezosamente. Observé fascinada mientras se desabrochaba los vaqueros. Bajó la cremallera y luego deslizó los pantalones por sus piernas.
 
   Mis ojos se abrieron cuando su polla gruesa salió de sus vaqueros. Estilo comando. Dios, era tan sexy.
 
   Segundos después arrojó los vaqueros a un lado y se abalanzó sobre mí como un depredador reclamando su premio. Tomé mi mano para acariciarlo para tocar su polla erecta. Quería darle tanto placer como él a mí; quería tomarlo en mi boca y torturarlo hasta que explotara. Pero era demasiado impaciente. Sólo estaba interesado en una cosa.
 
   Envolví mis piernas con fuerza alrededor de su cintura mientras guiaba la punta de su polla a mi apertura resbaladiza. Emoción me recorrió una vez más mientras esperaba la dicha erótica de sentir su polla hundirse en mí. Ambos gemimos mientras me penetró con un solo movimiento rápido. Comenzó lentamente, pero pronto no pudo contenerse, follándome con abandono. Todavía estaba tan resbaladiza que cada embestida se sentía deliciosamente pecaminosa. Sean se inclinó hacia adelante para presionar su pulgar en mi clítoris mientras seguía penetrándome.
 
   Me maravillé cuando me di cuenta de que estaba acercándome a otro orgasmo a toda velocidad. Sentí la presión febril, a sabiendas de que iba a estallar en cualquier momento. Cerré los ojos y me concentré en la sensación de Sean dentro de mí y la sensación de sus dedos frotando mi clítoris con cada embestida. Rápidamente me sentía abrumada
 
   "Oh. ¡Oh, Sean! ¡Más fuerte! Voy a…."
 
   Mis palabras fueron interrumpidas por mi grito ahogado mientras mis entrañas convulsionaron alrededor de la polla de Sean. Sean gruñó, pero continuó su ritmo. Mi cabeza se retorcía; apenas podía soportar la exquisita tortura. Unas embestidas más y Sean desaceleró mientras sus músculos se tensaron. Un último empujón y estaba derramando su semilla dentro de mí.
 
   Mi corazón se llenó de emoción al sentir a Sean muy dentro de mí. Permanecimos inmóviles durante varios minutos mientras nuestros cuerpos recuperaron el control. Sean se inclinó para besarme antes de descansar su cabeza en mi pecho. Mantuve mis piernas envueltas firmemente alrededor de él, sin dejarlo ir.
 
   Sean suspiró, "Por mucho que me gustaría quedarme aquí todo el día, tenemos que tomar un avión. No estoy seguro de la cantidad de trabajo que podré terminar, sin embargo. Me olvidé de lo jodidamente irresistible que eres."
 
   Sacudí mis pensamientos soñadores. ¡París! Íbamos a París.
 
   "Estoy muy emocionada de ir. Levántate, oh, pero esto va a ser muy complicado, Sean."
 
   Sean se echó a reír mientras salió de mí. No me moví; estaba demasiado mortificada. Sean recogió su camiseta negra del suelo y me la arrojó.
 
   "Ten, usa esto."
 
   "¡No puedo usar esto!" Estaba sonrojando furiosamente ahora.
 
   Sean comenzó a colocarse sus pantalones vaqueros.
 
   "No te preocupes. Me recordará de lo afortunado que soy."
 
   De mala gana utilicé la camiseta para limpiarme y con cuidado me deslizó de la mesa en busca de mi ropa. Me miré a mí misma y mordí mis labios de vergüenza. Todavía llevaba mis tacones y medias altas. Dios mío.
 
   Le eché un vistazo a Sean. Parecía un dios sexual: pelo desordenado, magnífico cuerpo, pantalones bajos en las caderas, y disimuladamente mirándome como si pudiera tener otra ronda.
 
   Sus ojos recorrieron mi cuerpo.
 
   "Será mejor que te vistas rápidamente o nunca saldremos a París."
 
   Sean me ayudó a recoger mi ropa. Se puso su camiseta mientras me vestí. Alisé mi ropa arrugada.
 
   "¿Hay un espejo aquí? Debo verme como una loca."
 
   Sean estaba ocupado tratando de colocar los artículos en el escritorio de Jackson donde pertenecían.
 
   "Te ves demasiado sexy ahora. Vámonos antes de que te agarre y hagamos otra ronda."
 
   Me di por vencida en arreglar mi pelo despeinado cuando me agarró la mano y me llevó hacia la puerta. Nos detuvimos en mi oficina y cogí mi maletín y mi cartera.
 
   Sean me llevó por el pasillo hacia la parte delantera de la propiedad.
 
   "Mi coche está aparcado enfrente. Puedes dejar tu coche aquí por un par de días. Me aseguraré de que la seguridad lo sepa."
 
   Alcancé a ver a Marcy por un pasillo lateral mientras nos dirigíamos a través del gran vestíbulo. Estaba articulándome "¡Mierda!" y dándome señales de aprobación. Ya salió a la luz mi secreto. Sonriendo, llevé mi dedo a mis labios, diciéndole que guardara silencio. Ella guiñó un ojo y me dio la señal de bien, pero estaba lejos de estar segura de que iba a mantener la boca cerrada durante demasiado tiempo.
 
   Durante el viaje en coche a mi casa, no pude sacarle ninguna información sobre París a Sean. Insistió en que todo fuera una sorpresa. Sus dedos perezosamente frotaban mi pierna todo el tiempo, agravando mi emoción. Pasé unos treinta minutos empacando frenéticamente cuando llegamos a mi casa. No podía decidir qué vestido, zapatos o que ropa interior llevarme, así que los tiré todos en una bolsa de ropa. Probablemente tenía ropa suficiente para toda una semana.
 
   Cuando estaba convencida de que tenía toda la ropa y artículos de higiene personal que necesitaba, me cambié rápidamente de mi ropa arrugada. Sean me dijo que había una ducha que podía usar en el avión privado, así que me bañaría más tarde. No había manera de que iba a perderme la oportunidad de ducharme en un jet.
 
   ***
 
   


 
   
  
 



Capítulo 2
 
   Sean se sentó en la silla de cuero suave con una copa de vino. En toda la cena no pudo apartar los ojos de Rachel.
 
   Después de mirar con asombro los lujos del jet privado, se había duchado y cambiado de ropa. Llevaba unos pantalones negros y una camiseta sin mangas plateada que acentuaba muy bien su figura. Probablemente era ropa de diseñador, pero todo lo que sabía es que se veía increíblemente sexy con ella. Sean también se había duchado para la cena, quitándose la camiseta negra, para el beneficio de Rachel.
 
   Cuando terminaron, Sean bajó su vaso y puso a Rachel en su regazo.
 
   "Estás demasiado lejos allí."
 
   Le encantaba la forma natural en la que se acurrucaba profundamente en sus brazos, como si perteneciera allí siempre. Rachel suspiró, casi como si no quisiera romper el hechizo mágico.
 
   "Sean, quería hablar contigo acerca de Jackson."
 
   El cuerpo de Sean se tensó. Jackson todavía era un punto sensible para él.
 
   "¿Sobre qué?"
 
   Lanzándole sus sospechas sobre el lavado de dinero, le dijo a Sean todo. Incluso que pensaba que Jackson podría estar detrás del plan a pesar del hecho de que la había contratado para investigar.
 
   Sean se sentó en silencio pensando durante unos minutos.
 
   "Puedo pensar en dos razones por las que pudo haberte pedido que investigaras para él. Una, que en realidad no sabe nada acerca de esto y es sospechoso. Pero conociendo a Jackson, dudo eso. Dos, que podría estar usándote para ver qué tan buena es su operación - averiguar qué tan trazable es todo. ¿Seguro te hizo firmar un montón de documentos de confidencialidad? "
 
   Rachel asintió. "Sí, pero me imagino que ética y legalmente podría romper un contrato si estuviera involucrado algún comportamiento criminal. ¿Correcto?"
 
   Sean respondió con cautela. "No estoy seguro. Vamos a tener que buscar asesoramiento legal antes de que hagas algo. No estoy seguro de que me gusta esto, Rachel. Tenemos que pensar en esto antes de ir a Jackson con tus sospechas."
 
   "Eso es lo que yo pensaba también. Las cosas no están saliendo bien. Nada tiene sentido. No puedo entender por qué Empresas Vaughn tendría que lavar grandes sumas de dinero."
 
   Rachel apoyó la cabeza en su hombro.
 
   Sean frotó su brazo distraídamente. No quería asustar a Rachel, pero estaba preocupado.
 
   "¿Quién sabe? Dado que no puedes rastrear el dinero al destinatario, podría ser cualquier cosa. Gobiernos extranjeros, organizaciones terroristas, tráfico de drogas - la lista es interminable. Mi instinto es que olvides que has encontrado algo. Se ve que esto es bastante peligroso."
 
   Rachel se veía confundida. "No sé si podría hacerme la vista gorda a ese tipo de actividad ilegal. Y también estoy preocupada de que Jackson estaba tan enfrascado en que revisara tus movimientos. ¿Qué significa eso?"
 
   Sean le había dado acceso a Rachel a sus finanzas personales mientras estaba ausente en su viaje de negocios. Después de las insinuaciones de Jackson, quería demostrarle que no tenía razón. A petición de Jackson, ya había rastreado las empresas de Sean y reportó que todo estaba en orden. A pesar de que ella se resistió a entrometerse en sus finanzas personales, Sean había insistido.
 
   "Hablando de revisarme, ¿cuántas chicas tienen la oportunidad de revisar los registros financieros de su novio? ¿Cómo se veía todo?"
 
   Sean estaba bromeando. Ella debe haber sabido que Sean era rico, pero estaba seguro de que ella no sabía exactamente qué tan rico. Obviamente, su padre era muy rico, pero Sean había acumulado una cantidad impresionante de riqueza por su cuenta.
 
   Vacilante, Rachel respondió: "Todo se veía bien. Bastante bien."
 
   Una risa retumbó a través de su pecho. "¿Bien? Bueno. ¿Pero estás satisfecha de que no estoy haciendo nada turbio?"
 
   Rachel se retorció en su regazo.
 
   "¡Nunca pensé que lo estabas haciendo! Era Jackson el que seguía insistiendo."
 
   Sean la besó en la frente. "Lo sé, princesa. Solo te estoy molestando."
 
   "Sabes, la gente se sorprendería de lo mucho que le das a organizaciones benéficas y a otras causas que apoyas. ¿Por qué no das a conocer eso al igual que tu padre lo hace?"
 
   Girando un mechón de su cabello entre sus dedos, Sean respondió: "Realmente no me preocupa lo que otros piensen de mí. Sólo existe una persona que quiero impresionar."
 
   Rachel parecía melancólica, "Ojalá pudiera ser así. Temo lo que mis padres dirán cuando te conozcan."
 
   Los ojos de Sean se iluminaron. "Ah, ¿así que podré conocer a tus padres? ¿No vas a mantenerme escondido en las sombras para siempre? ¿Qué dirían tus padres - que soy terrible?"
 
   "¡Claro que no! Es sólo que tu reputación con las mujeres es un poco notoria. Mis padres estarían preocupados de que podría salir herida - eso es todo."
 
   "Bueno, voy a tener que convencerlos de que no es así."
 
   "Estoy segura de que llegarán a verte con mis ojos." Rachel bostezó.
 
   Sean no se perdió su bostezo cansado. "¿Por qué no vas y descansas un poco? Tengo un par de horas de trabajo que terminar y luego iré contigo. Quiero que estés bien descansada cuando lleguemos a París. Tendremos todo el día delante de nosotros."
 
   Rachel lo besó con dulzura y luego se puso de pie.
 
   "Bueno. Despiértame cuando entres."
 
   Sean sonrió. "Puedes contar con eso."
 
   ***
 
   


 
   
  
 



Capítulo 3
 
   Nuestro día en París había sido maravilloso. Después de refrescarse en un elegante hotel, Sean y yo pasamos el día haciendo turismo. A petición mía, visitamos todos los sitios turísticos habituales. Creo que nunca había pasado un día tan agradable.
 
   Todas las barreras defensivas que había erigido para proteger mi corazón se derrumbaron junto con las dudas restantes. Fueron las pequeñas cosas que Sean hizo, que hicieron que mi corazón se sintiera como si fuera a estallar de amor. Era la forma en que entrelazaba sus dedos en los míos y la forma en que constantemente se acercaba para tocarme. Cuando lo cachaba mirándome con deseo ardiendo en sus ojos o cuando me susurraba palabras cariñosas al oído o cómo siempre me acercaba a él mientras explorábamos la ciudad.
 
   No me gustaban las demostraciones públicas, pero el par de veces cuando me arrastró contra su cuerpo y me besó con una pasión ardiente, pensé que mi corazón podría romperse. Estaba enamorada y demasiado. Pero se sentía tan bien.
 
   Esa noche, el restaurante al que me llevó Sean estaba ubicado en el corazón de la ciudad. Tuve que trabajar duro para asegurarme de que mi boca no se abriera cuando entramos al elegante comedor. Brillantes arañas de cristal brillaban por encima, cortinas de damasco destacaban las enormes ventanas de piso a techo que flanqueaban toda una pared y un intrincado patrón decoraba el suelo de baldosas de mosaico.
 
   Cada mesa estaba vestida con mantelería fina, porcelana delicada, copas de cristal, flores cortadas frescas y velas románticas.
 
   Después que nos sentamos, tuve que preguntar: "¿Entonces este es tu restaurante favorito? No es exactamente lo que esperaba."
 
   El pulgar de Sean rodeó la palma de mi mano.
 
   "Sé que parece ostentoso, pero el servicio y la comida aquí vale la pena."
 
   Escuché la melodía cadenciosa de la música relajante y la charla tranquila de los clientes cercanos. El ambiente era grande y sofisticado. La habitación parecía como si la hubieran quitado directamente del Palacio de Versalles y colocado justo en este punto.
 
   "Es que esto realmente no parece tu tipo de lugar. Es un poco cargado."
 
   Sean arqueó una ceja.
 
   "¿Cargado? ¿Me estás llamando cargado ahora? ¿Te aburriste de mi tan rápido, princesa?"
 
   Las comisuras de sus labios subieron muy ligeramente, como si estuviera tratando de reprimir una sonrisa. Me reí de su declaración absurda y de la cara seria que él estaba tratando de mantener.
 
   Mi risa hizo que las mujeres de edad avanzada sentadas en una mesa a nuestra derecha nos miraran mal. Le eché a Sean una mirada cómplice y ambos reímos del evidente desprecio de las mujeres para con nosotros.
 
   Acercándose, Sean habló más en privado, "Realmente, la comida aquí es deliciosa. Si desea ir a otro sitio, podemos hacer eso."
 
   "No, esto está muy bien. ¡Siempre y cuando no nos echen por reírnos!” Mantuve mi voz baja.
 
   Sean trajo mi mano hacia su boca y besó mis dedos doblados.
 
   "Rachel, dime que puedo mantenerte satisfecha. No quiero que te aburras de mí."
 
   Me miraba con tanta atención que contuve el aliento.
 
   "Sean, no creo que eso sea posible. Después de todas esas cosas locas en El Club, estoy anhelando algo más normal."
 
   La mirada de Sean era tan penetrante e intensa.
 
   "Nunca será normal conmigo, Rachel. Si nosotros no ocultamos nuestra relación, vas a tener que aguantar a un montón de atención de los medios. Yo te protegeré lo mejor que pueda, pero no serás capaz de escapar por completo. Luego está Jackson. Cuando se entere de que estamos saliendo, estoy seguro de que emprenderá una misión para que me desprecies."
 
   Me quedé atónita. No me podía imaginar a un hombre más sexy o más seguro de sí mismo que Sean. ¡Y estaba inseguro de nuestra relación!
 
   Apretando la mano de Sean, traté de tranquilizarlo, "Los medios sólo son una pequeña complicación. Una molestia, la verdad. Y si Jackson intentaría hacerle daño a su propio hijo así, entonces realmente no quiero tener nada que ver con él."
 
   El mesero interrumpió para servir nuestra botella de vino. Cuando se fue, Sean suspiró.
 
   "Le dije a los padres de Elise acerca de su situación. Todavía están en shock y no estoy seguro de lo que van a hacer, pero al menos ya no me siento tan mal por eso. Todo está fuera de mis manos, gracias a Dios. No quiero perder ni un minuto más en esa mujer. Pero, ¿y si cumple sus amenazas? ¿Y si descubren mi identidad en El Club? Podría arruinar mi reputación. ¿Qué pensarían tus padres de mí?"
 
   Curiosamente, entre más Sean destacaba los obstáculos en nuestro camino, más crecía mi convicción. Me había preocupado sobre estas mismas cosas días antes, pero ahora parecía intrascendentes.
 
   Sean se veía tan miserable que quería abrazarlo y consolarlo.
 
   Bromeé, "¿Has revisado tu reputación últimamente? Ser 'descubierto' en un club de sexo probablemente mejoraría tu reputación."
 
   Una sonrisa diabólica al fin cruzó su rostro. "Hubieron algunos beneficios marginales por unirme a El Club. Verte en ese arnés de cuerda fue uno de ellos."
 
   Tomé un sorbo de vino, tratando de ocultar mi vergüenza.
 
   "O en esa toga blanca  - tan concentrado en acurrucarte."
 
   Sean gimió.
 
   "¡No me lo recuerdes! No sé, princesa, tal vez Alex y Katia deberían seguir siendo miembros. Siempre podemos visitar El Club de vez en cuando para condimentar las cosas un poco."
 
   Mis ojos se abrieron en sorpresa. ¿Estaba bromeando?
 
   "Sería una buena idea mantener un ojo en todas las chicas allí, asegurarme de que todo esté bien..."
 
   Sean entrelazó sus dedos con los míos.
 
   "Sabía que eras la ideal desde que te vi en la cabaña. Me encanta lo traviesa que eres."
 
   Me retorcí en mi asiento.
 
   "Realmente no estoy tan aventurera como piensas. Estoy perfectamente contenta simplemente pasando tiempo contigo - incluso en este lugar viejo y congestionado."
 
   Los ojos de Sean se iluminaron con picardía.
 
   "Bueno, sólo tendré que añadir un poco de emoción a este sitio viejo, ¿no? Tengo algo en mente - si estás lista para un desafío."
 
   "Me encantan los retos."
 
   Tomé otro sorbo de vino, preguntándome lo qué Sean tenía en mente para mí.
 
   Parecía bastante satisfecho consigo mismo.
 
   "¿Por qué no te diriges al baño para refrescarte? Mientras estés allí, revisa su bolso. Puse un regalo allí para ti."
 
   "¿Un regalo? ¡Me encantan los regalos! Mejor lo abro ahora-"
 
   Sean me interrumpió con una sonrisa, "No, créeme. Ábrelo en privado. Estaré esperando aquí por ti. Impaciente."
 
   Al levantarme de la mesa, Sean se paró mi lado. Me dio un beso rápido antes de irme al baño. No podía esperar para ver el regalo. Cuando llegué al baño, me senté en el sofá elegante y abrí mi bolso. Mis manos inmediatamente encontraron la bolsa de tela pequeña. Saqué los cordones de la pequeña bolsa con entusiasmo y dejé caer el objeto de forma irregular en mi palma.
 
   ¿Que era? De repente, el objeto vibró. Chillando por la conmoción, casi me caí. Dos señoras pasando por el baño para entrar me dieron miradas desagradables, pero por suerte no se dieron cuenta del objeto vibrando en mi mano.
 
   ¿Estaba Sean tan loco? ¿Quería que usara un vibrador en público?
 
   ***
 
   


 
   
  
 



Capítulo 4
 
   Volví a nuestra mesa, tratando de mantener una expresión neutra. Sean me sentó y luego preguntó: "¿Recibiste mi regalo?"
 
   "Si."
 
   "¿Y? ¿Por qué estás tan triste?" Me miró con curiosidad.
 
   Le devolví la mirada.
 
   "¡Enserio Sean! ¡No creo que este sea el lugar adecuado para ese tipo de cosas!"
 
   Sin previo aviso, una vibración suave envió una ráfaga de pequeñas ondas por mi coño.
 
   "¡Ohhh!", grité.
 
   Cruzando los brazos, Sean se recostó en su silla.
 
   "¿Entonces no te impresionó mi regalo?"
 
   Empecé a responder: "No, Oh, oh, Oooooh", pero me moví en la silla mientras una vibración más larga pulsó, enviando deliciosas sacudidas a través de mi coño. Sonrió perezosamente, devastando mi poco control.
 
   "Eso es muy malo. Pensé que podrías disfrutarlo."
 
   Nos miramos a los ojos. "Bueno, estabas..." Otra sacudida y gemí más fuerte. Vagamente me di cuenta que la señora estaba mirándome mal, pero no me importaba.
 
   "¿Estabas qué?" La voz de Sean se tornó ronca e intensa.
 
   Mi coño estaba palpitando de emoción. El no saber cuándo vendría la próxima sacudida me estaba volviendo loca con anticipación.
 
   "Estabas... Mmmmm, sí."
 
   Una vibración más fuerte me hizo cerrar los ojos tratando de contener mi reacción.
 
   "Dios, eres tan sexy. No creo que pueda quitarte las manos de encima."
 
   Mis ojos se abrieron cuando el vibrador se detuvo de nuevo. La mujer al lado de nosotros se puso de pie con disgusto y se fue en una rabieta con su marido.
 
   Sentí mis bragas mojarse.
 
   Advertí en voz baja, "Sean, es mejor que tengas cuidado. No quiero hacer una escena, pero tocas ese botón una vez más y no podré prometer que no rasgaré tu ropa y te saltaré encima. Aquí mismo. Ahora mismmoooo..."
 
   Sentí un ritmo pulsante entre mis piernas, rompiendo mis últimos jirones de compostura. Mis rodillas se apretaron firmemente mientras las deliciosas sensaciones recorrían mi cuerpo. La intensidad estaba creciendo rápidamente. Iba a explotar.
 
   Grité, un poco alto, "¡Oh! Sean. ¡Oh Dios mío! ¡Sean!"
 
   Las vibraciones se detuvieron de nuevo, dejándome al borde del abismo, jadeando de excitación. Me di cuenta que otros clientes de inflexión nos miraban, preguntándose el porqué del alboroto.
 
   La mirada de Sean permaneció en mí. Parecía a punto de saltar. Estaba loca por sentirlo - sus manos sobre mi piel, sus labios sobre mi cuerpo. Llevándome a nuevas alturas de éxtasis como sólo él podía.
 
   De repente, el restaurante se tornó mucho más emocionante.
 
   "¿Todavía crees que es cargado, Rachel?"
 
   Apenas podía mantenerme.
 
   "Parece haberse recogido un poco, pero todavía necesita un, ahhh, ahhh..."
 
   Mis manos se entrelazaron por el mantel y lo retorcieron sin piedad. Mi espalda se arqueó mientras involuntariamente molí mi coño a la silla. Sentí mis pezones endurecidos presionando contra mi blusa de seda.
 
   "¡Sean!" Di un grito ahogado. "Voy a... ahhh."
 
   Mis ojos se cerraron mientras sentí la liberación poderosa.  Sentí mis paredes internas apretando furiosamente alrededor del vibrador mientras continuaba a zumbar. Me retorcí en la silla por lo que pareció una eternidad hasta que las vibraciones finalmente terminaron.
 
   Gimiendo, abrí los ojos para ver a Sean mirándome muy sexy. La mirada lujuriosa era todo lo que podía tomar. Sin pensarlo, salté de la silla y me lanzó a su regazo. Mis labios desesperados se encontraron con los suyos en un beso increíble. Los brazos de Sean estaban envueltos alrededor de mí, sus manos estaban enredadas en mi pelo y en mi espalda.
 
   Fue un beso absolutamente abrasador, justo en el medio del restaurante de clase alta. Mi cabeza daba vueltas cuando Sean finalmente rompió el contacto.
 
   Me di cuenta tardíamente del mesero hablándole a Sean,  "¿Puis-je vous aider avec quelque chose, Monsieur Vaughn?"
 
   "No. Ya no íbamos."
 
   Sean se puso de pie, obligado a abrazarme a causa de mis piernas temblorosas. Me di cuenta vagamente de que arrojó algo de dinero sobre la mesa antes de salir por la puerta.
 
   ***
 
   


 
   
  
 



Capítulo 5
 
   Sean estaba sentado en la oficina de Rachel en la propiedad de su padre y la observó con nerviosismo revolviendo sus papeles. Fue hace sólo dos días que estuvo con ella en París. Tuvo que ajustar su posición en la silla cuando recordó su tiempo juntos. Maldita sea, su pene se ponía muy duro sólo recordando cómo se veía en medio de un orgasmo en el medio del restaurante en París.
 
   Había tomado toda su fuerza de voluntad sacarla de la puerta y de regreso al hotel antes de comérsela. No habían salido de la habitación del hotel después de eso. Se había reído en el viaje en avión de vuelta a casa cuando le recordó que nunca llegó a tener la cena en París como le había prometido. Sólo lograron pedir servicio de habitación cuando finalmente tomaron aire horas más tarde. Había protestado su inocencia diciendo que nunca esperó que ella le saltara en el medio del restaurante. Su respuesta había sido muy grave "Creo que te lo advertí." Sonrió justo al recordarlo.
 
   Rachel lo sacó de su ensueño, "No sé cómo puedes estar tan tranquilo por esto."
 
   Sean suspiró, "Te lo dije, realmente no me preocupa lo que los demás piensan de mí. Pero si no estás segura, no tenemos que hacer esto hoy."
 
   "No. No, yo quiero. No pensé que Jackson estaría de vuelta a la propiedad tan pronto. Sólo deseo que pudieras venir conmigo. No quiero enfrentar a tu padre por mí misma."
 
   Se veía tan incierta.
 
   "Vendré si quieres. Sólo se preguntará por qué estoy en su reunión de negocios. Pero eso no me molesta."
 
   Rachel asintió con entusiasmo: "Sí, quiero que vengas conmigo. Me gustaría que lo enfrentáramos juntos."
 
   Sean quería calmar sus nervios. "Rachel, recuerda, no tiene nada que decir sobre nosotros o lo que hacemos. No necesitamos su permiso."
 
   "Lo sé." Pero ella no se veía muy segura.
 
   Habían discutido todo en el viaje en avión de regreso. Rachel de repente estaba firme en el hecho de que su relación ya no fuera un secreto. Quería decirle a Jackson y a sus padres y no le importaba si alguien más se enterara.
 
   Sean le preguntó mucho sobre su decisión para asegurarse de que sabía en lo que se estaba metiendo. Estaba muy convencida. Estaba extremadamente contento de que ella quería dar este paso, pero tenía que ser su elección.
 
   Primero decidieron que tenía que terminar su trabajo de consultoría con Jackson. Ambos coincidieron en que Rachel debía dejar de lado sus sospechas de lavado de dinero por el momento. El peligro potencial parecía demasiado grande. Sean se sintió aliviado de que ella se había dado cuenta de que esta era la mejor manera. Y las sospechas negativas de Rachel sobre Jackson sería mantenerla lejos de su padre. Hizo una mueca cuando sus problemas arraigados con su padre salieron a la luz de nuevo.
 
   Sean se levantó y cruzó la oficina hacia Rachel. Envolvió sus brazos protectoramente alrededor de ella.
 
   "No te preocupes por todo esto. Vamos a acabar con esto de una vez. Recuerda, estoy contigo. ¿Estás lista?"
 
   Rachel asintió. Colocó un mechón de pelo detrás de su oreja y levantó el informe de auditoría del imperio financiero de Jackson.
 
   Cuando llegaron al estudio de Jackson, Rachel se volvió para mirarlo. Sean sonrió, tratando de tranquilizarla. Se dio cuenta de que Rachel estaba cuadrando sus hombros como si se preparara para una batalla antes de que llamara a la puerta.
 
   Jackson llamó desde dentro "Pasen."
 
   Sólo escuchar su voz tenía a Sean apretando sus dientes. Durante años, Sean había hecho excusas para el mal comportamiento de su padre. Se decía a si mismo que su padre lo presionaba porque no quería que Sean se volviera complaciente o perezoso con todo el dinero que Sean tenía a su disposición.
 
   Sean aún sentía que su propio éxito se debía en gran parte por tratar de complacer a su padre. Y esto lo había hecho un hombre mejor y más fuerte. Pero, ¿y el asunto con Elise? Sean sospechaba que su padre podría ser responsable de otras rupturas con novias del pasado. Cuando lo pensaba bien, posiblemente existieron otros amoríos relacionados con Jackson, también. Y cuando Sean se enteró de las actividades de Jackson en El Club, fue el colmo. Ya no tenía respeto por él. Apenas podía mirar a su madre a los ojos por lo que sabía.
 
   Sean respiró hondo cuando entraron en el estudio. Necesitaba borrar los pensamientos de su padre que se amontonaban en su cabeza. Se dijo a si mismo que no tenía que preocuparse por Rachel. No le engañaba la encantadora fachada de Jackson.
 
   Jackson se puso de pie y caminó hacia ellos cuando entraron.
 
   "¡Sean! Que sorpresa. Es bueno verte, hijo. Aunque, en este momento tengo una reunión con la Señorita Collins. ¿Quieres pasar por acá más tarde?"
 
   Sean le devolvió el abrazo a medias.
 
   "En realidad, Rachel me invitó a esta reunión."
 
   Jackson se volvió hacia Rachel, "Hola, Rachel. ¿No sabía que estabas familiarizada con mi hijo?"
 
   Rachel le dio la mano a Jackson.
 
   "Sí, lo estoy. Y le pedí que viniera, si no hay problema."
 
   Otro hombre se acercó desde el fondo de la habitación. Jackson se volvió hacia él: "Por supuesto, Sean puede quedarse. Rachel, ¿te acuerdas de mi asistente, Henry Thomas?"
 
   Sean notó el cuerpo de Rachel tensarse y su rostro tornarse pálido. Instintivamente, dio un paso más cerca de ella cuando se volvió hacia el hombre. Le tomó un segundo reconocer el rostro. Era el hombre que trató de acosar a Rachel en la fiesta de Equinoccio. Los pelos del cuello de Sean se levantaron cuando su adrenalina comenzó a bombear. Quería golpear al hombre sin fin.
 
   Rachel recuperó su compostura rápidamente. Le disparó a Sean una mirada de advertencia antes de estrechar la mano del hombre.
 
   "Sr. Thomas, encantada de verte de nuevo."
 
   Sean pensó que el hombre se aferró a la mano de Rachel demasiado tiempo al regresar su saludo. Sean se alejó deliberadamente del hombre, desairándolo efectivamente cuando estaba a punto de extenderle un apretón de manos, sólo para no tener la tentación de hacer algo estúpido. Lo último que quería hacer era revelar inadvertidamente la identidad de Rachel como miembro de El Club.
 
   Jackson les indicó que se sentaran en la gran mesa de conferencias de madera en el extremo más alejado del estudio.
 
   "¿Quieres café? ¿O algo más?"
 
   Rachel se negó y comenzó a revisar sus papeles en la mesa. Sean permaneció de pie mientras que Jackson y su asistente se sentaron frente a ella.
 
   Jackson comenzó, "Rachel, el Sr. Thomas ha estado revisando tu informe. Me dice que tu trabajo es bastante completo y meticulosamente documentado. Estoy más interesado en las actividades de malversación de fondos que encontraste en la Empresa Venture. Los otros puntos, si bien son importantes, no son tan complicados de entender y son bastante menores. ¿Podría darme un rápido resumen de tus hallazgos en la Empresa Venture?"
 
   Mientras Rachel expuso sus descubrimientos, la mente de Sean vagó. Después de la reunión de hoy, Rachel terminaría su trabajo con Jackson. Luego mencionó que quería tomarse unas merecidas vacaciones en una playa soleada, bebiendo bebidas con sabor a fruta. Estaba seguro de poder manejar un par de semanas fuera de su trabajo. Pensó que una isla tropical en algún lugar del Pacífico Sur sería perfecto. Tal vez un hotel de lujo en Fiji o una cabaña de agua en Bora Bora.
 
   Al imaginar a Rachel tomando el sol en un bikini y echándose protector solar, sintió su polla endureciéndose en sus pantalones. Sacó la imagen vívida y atractiva de su mente. Más tarde podría disfrutar de sus fantasías bikini. O mejor aún, le pediría a Rachel que modelara para él. En este momento tenía que centrarse en esta reunión.
 
   Jackson estaba ordenando al Sr. Thomas al hacerle seguimiento a algunos elementos y después le dijo al hombre que se fuera. Cuando el Sr. Thomas se había ido, se volvió hacia Rachel.
 
   "Así que Rachel, ¿por qué querías que Sean estuviese presente en la reunión? ¿Cómo está involucrado en todo esto?"
 
   Rachel lo miró antes de contestar.
 
   "Él no está involucrado en esto realmente. Audité sus registros de negocios, así como sus registros financieros personales, como me lo pediste. Y como sabes, todo estaba bien."
 
   "Sí, ya me dijiste. Entonces, ¿qué es todo esto?"
 
   Jackson se volvió hacia Sean interrogante.
 
   Rachel continuó torpemente: "Bueno, Jackson, quería hacerte saber - queríamos hacerte saber que estamos juntos. Somos pareja. Tenemos una relación."
 
   Jackson se echó a reír. Sean conocía esa risa. Era una risa altiva.
 
   "¿No puedes estar hablando en serio, Sean? ¿Estás saliendo con la señorita Collins?"
 
   "Muy en serio."
 
   La respuesta de Sean casi sonaba como una advertencia. Jackson volvió a reír y giró hacia Rachel, "Rachel, querida, siento que debo advertirte que mi hijo es un mujeriego. Mi hijo te ha engañado - es muy persuasivo y no eres la primera mujer que se deja engañar por él."
 
   Sean sintió como si su padre acabara de darle un puñetazo en el estómago. Esperó en silencio por la respuesta de Rachel. "No he sido engañada por nadie, Jackson."
 
   Ni siquiera mirando en su dirección, Jackson continuó razonando con Rachel.
 
   "Veo que ya te has acostado con él. Sólo está utilizándote y te dejará cuando termine contigo. ¿Sabías que Sean está involucrado en una especie de club de sexo? Incluso tiene una novia allí, Katia, creo. Sólo te lo estoy diciendo para protegerte, Rachel - alguien del pasado de Sean está amenazando con exponerlo. He manejado su lío por los momentos..."
 
   Las entrañas de Sean hervían con amargura. Apenas podía estar quieto mientras su padre hablaba basuras de él a Rachel.
 
   Sus manos se apretaron en puños apretados cuando Rachel respondió: "Sean y yo no tenemos secretos el uno del otro. Ya sea que elijas creerlo o no, esta relación es muy real."
 
   Jackson volvió a dirigir su veneno a Sean.
 
   "¿Es esto algún tipo venganza por Elise? Pensé mejor de ti, hijo. ¿Quieres vengarte de mí corrompiendo a una de mis empleadas? Rachel no tiene nada que ver con eso. ¿O simplemente la estás usando para saciar tus propias necesidades sin fin?
 
   Tragando su cólera y dolor, Sean respondió con intensidad mortal, "Ella no es una de tus empleadas más, Jackson. Y no estoy usándola - me voy a casar con ella."
 
   Caminando hacia la silla de Rachel, Sean puso una mano en su hombro.
 
   "Vámonos, Rachel. Terminé aquí."
 
   Sean salió de la biblioteca sin mirar atrás.
 
   ***
 
   


 
   
  
 



Capítulo 6
 
   El viaje en coche de vuelta a la casa de Sean fue silenciosa. Me aferré a la mano de Sean, en busca de una manera de hacer que se sintiera mejor. El distanciamiento y la desconfianza entre Sean y su padre era más grande de lo que imaginé. Y simplemente no lo entendía. Quería llegar al fondo de eso, pero ahora no era el momento.
 
   Desde el momento en que salimos del estudio de Jackson juntos, sólo podía pensar en una cosa: las últimas palabras que le Sean le dijo a su padre. Me voy a casar con ella. Mi corazón había latido como loco en respuesta. ¿Lo escuché correctamente? ¿Estaba sólo diciendo eso para restregárselo en la cara de su padre? ¿Fue real? Preguntas daban vueltas en mi cabeza hasta que estaba loca de incertidumbre.
 
   Le bajé a la radio.
 
   "Bueno, eso no fue tan bien como esperaba, pero al menos ya salimos de eso. Ahora podemos concentrarnos en el futuro."
 
   Sean me apretó la mano: "Dios, siento todo eso. Espero que no te haya molestado demasiado."
 
   Estudié su rostro, "Estoy bien. Estoy preocupada por ti. Esas cosas que dijo Jackson fueron bastante horribles. No entiendo por qué, sin embargo."
 
   "No te preocupes por mí. Estoy acostumbrado. Tenemos una relación complicada. Trataré de explicarte en algún momento, pero ni siquiera lo entiendo yo. Pero en este momento, sólo quiero olvidarme de Jackson."
 
   Cuando finalmente llegamos a la casa de Sean, me deslicé contra él para un largo abrazo.
 
   "Fue estresante. Hagamos algo tranquilo - para relajarnos."
 
   Sean pensó por un momento.
 
   "¿Qué tal un largo baño? ¿Con una copa de vino?"
 
   Mi cuerpo se estremeció al imaginarme nuestra piel húmeda en la bañera. "Eso me parece perfecto."
 
   Esperé mientras Sean buscó dos copas de vino para nosotros. Me dejó bebiendo el vino en el sofá mientras fue a preparar el baño. Después de unos minutos, me llamó al baño espacioso.
 
   Había estado muy ocupado. Aspiré el aroma fragante de lavanda y vainilla de los aceites de baño y velas perfumadas parpadeantes en toda la habitación con música relajante en el fondo. La bañera estaba llena de burbujas espumosas blancas haciéndome señas.
 
   Sean tomó mi copa de vino y me dio una bata blanca y suave.
 
   Frunciendo el ceño ligeramente, le pregunté: "¿No te irás, verdad?"
 
   Sean se inclinó y me besó en la frente. "Me quedaré si quieres. Sólo quiero que te relajes por un tiempo."
 
   "Voy a estar más relajada si te quedas."
 
   "Bueno. Iré a rellenar tu copa de vino, mientras entras. Ya vuelvo."
 
   Sean se fue y puse mala cara.
 
   ¿A quién quiero mentirle? No quería relajarme. Quería a Sean en esa lujosa bañera conmigo. Haciéndome cosas innombrables. Tenía la esperanza de que un striptease lo excitaría tanto que no quisiera portarse como un caballero. Supongo que tenía que trabajar más duro.
 
   Mi pelo estaba sujeto con clips. Quité los clips y coloqué mi pelo en un moño encima de mi cabeza y lo volví a sujetar. Me quité la ropa y me metí en las aguas relajantes de la bañera.
 
   El agua me llegaba hasta el cuello; mi cuerpo estaba completamente sumergido. Busqué el tapón de drenaje y tiré de él, viendo el agua bajar. Pronto se veía un poco de mi pierna. Un poco más y la parte superior de mis pechos estaban mostrándose. Perfecto. Tapé la bañera de nuevo y apoyé mi cabeza contra la almohada de baño cuidadosamente colocada. Cerré los ojos esperando a Sean. Y esperé.
 
   ¿Dónde estaba? ¿Cuánto tiempo se tarda llenar una copa de vino? ¿Estaba pisando él mismo las uvas? Esperé unos minutos más y luego al sentirme más impaciente, abrí los ojos y me senté.
 
   "¡Sean! ¡Me asustaste!"
 
   Ni siquiera lo había oído entrar.
 
   Estaba sentado en un pequeño banco viéndome.
 
   "Pensé que te quedaste dormida."
 
   Estaba a sólo cinco pies de distancia de él, desnuda bajo el agua suave como la seda y las burbujas espumosas, y sin embargo, sentí millas de distancia. Mi cuerpo ardía por él. Él necesitaba estar más cerca, mucho más cerca.
 
   Muy inocentemente, pregunté: "¿Te importaría restregarme la espalda?"
 
   Lo vi tragar saliva al levantarse de la banca. Se arrodilló delante de la bañera, tomó la esponja vegetal y le echó un poco de gel de baño. Me senté y me incliné hacia adelante mientras frotaba la esponja por toda mi espalda.
 
   "Mmmm. Eso se siente bien. Un poco más bajo, por favor."
 
   Eché un vistazo a su cara y noté con satisfacción su mandíbula apretada.
 
   Su voz sonaba muy ronca.
 
   "Está bien, princesa. Tu espalda está lista."
 
   Me recosté, arqueando mi espalda ligeramente para asegurarme de que mis pezones se asomaran un poco.
 
   "Sean, tu camisa se está mojando. Tal vez deberías quitártela."
 
   Fingiendo que estaba descansando, lo veía a través de mis párpados apenas abiertos mientras se quitaba su camisa de botones.
 
   Suspiré con satisfacción.
 
   "Esto es justo lo que necesitaba. Sería absolutamente perfecto si pudieras frotar mis pies."
 
   Levanté mi pierna fuera del agua jabonosa. Colocó un poco de jabón corporal en sus manos y las enjabonó. Frotó suavemente mi piel, primero masajeando mi pie y luego mi pierna. Lo observé en secreto mientras trabajaba. Admiraba la forma en que los músculos de sus brazos fuertes se ondulaban y cómo su cuerpo tonificado se flexionada con todos sus movimientos.
 
   Mientras bajaba su mano, deslizándola bajo las burbujas, mi expectativa crecía. De repente, su mano se fue. ¿Iba a comportarse así de verdad?
 
   Levanté la otra pierna y vi como tuvo que apoyarse en toda la bañera para llegar a ella. Me recosté admirando sus brazos, su pecho y el sendero oscuro de pelos que desaparecían pecaminosamente en sus pantalones. Aun así, sus manos vagaban hasta la mitad de mis muslos.
 
   Este baño relajante se estaba tornando frustrante. Iba a tener que tomar las cosas en mis propias manos.
 
   Mi pierna se metió en el agua caliente con bastante torpeza.
 
   "¡Oh, lo siento! Mojé tus pantalones. Probablemente deberías quitártelos antes que se mojen todos."
 
   Sean subió sus cejas.
 
   "Rachel, ¿estás tratando de quitarme la ropa?"
 
   "¿Qué? ¡Por supuesto que no!" Decidí dejar de actuar tímida. "Bueno, quizás. Estoy sola aquí."
 
   Sean prácticamente gruñó su aprobación.
 
   "Bueno, no tienes que pedirlo dos veces. Sólo quería que te relajaras."
 
   "Me relajaría mucho más si estuvieras aquí conmigo."
 
   Sean se puso de pie y rápidamente se quitó los pantalones y luego sus calzoncillos. Su polla estaba muy dura; obviamente no estaba totalmente inmune a mis encantos. Hice lugar para él en la bañera y se deslizó detrás de mí. Me senté entre sus piernas y me recosté contra su pecho. Podía sentir su polla presionando la parte baja de mi espalda.
 
   Sean colocó un poco más de jabón en sus manos. Sus manos resbaladizas se deslizaron por mis hombros y rozaron mis pechos. Pronto estaban frotando la espuma por todo mi pecho, sus dedos tocando mis pezones tensos. Mis suaves gemidos de placer parecían estimularlo mientras la necesidad entre mis piernas crecía. La mano de Sean se deslizó por mi lado a mi cadera y se deslizó entre mis piernas. Sus dedos se sumergieron entre mis pliegues sedosos, acariciando mi abertura resbaladiza. No era suficiente. Necesitaba todo de él y no quería esperar más.
 
   Alcé mi trasero y me coloqué sobre su polla. Sean gimió cuando me ensarté encima de su polla. Sean colocó sus manos en mis caderas y me ayudó mientras lo montaba arriba y abajo tan rápido y duro como podía.
 
   En momentos, me sentí al borde del clímax. Sean presionó en todos los lugares correctos, aumentando una intensidad que amenazaba con estallar en cualquier segundo. Cuando sentí los músculos tensos de Sean al llegar al orgasmo, mi tembloroso coño lo tomó una última vez antes de sentir mi clímax.
 
   Los dedos de Sean acariciaron mi clítoris, enviando deliciosas sacudidas de placer a mi coño ya temblando. Nuestros cuerpos se relajaron lentamente y se volvieron más lánguidos al cesar nuestros temblores.
 
   Sean salió de mi cuando cambié de posición. Apoyé mi cabeza contra el pecho de Sean mientras distraídamente jugaba con mis pechos enjabonados.
 
   "Mmmm. Sean, nunca tengo lo suficiente de ti."
 
   Sean cogió mi mano bajo el agua. "Eso es bueno, porque soy un perrito enfermo de amor. No podrás deshacerte de mí."
 
   Me giré en la bañera para poder ver su rostro.
 
   Mi corazón se agitó, mientras él miraba fijamente mis ojos.
 
   "Princesa, estoy tan enamorado de ti que me asusta."
 
   Estaba sin aliento. Apenas logré susurrar, "¿Lo dices en serio?"
 
   Sean apretó mi mano suavemente.
 
   "Lo digo con todo mi corazón y alma."
 
   Mi cuerpo prácticamente zumbaba con felicidad.
 
   "Oh, Sean."
 
   Él sonrió.
 
   "Sé que necesitas tiempo para acostumbrarte a nosotros. Vas a tener que acostumbrarte a la luz pública y a toda la locura que significa estar conmigo. Y tengo la sensación de que mi reputación tomará un golpe muy severo pronto."
 
   Mis ojos se abrieron, "¿Por qué? ¿Crees que Elise va a soltar la sopa sobre El Club?"
 
   Sean negó con la cabeza.
 
   "No, pero el matrimonio e hijos no van bien con mi reputación. Primero, pensé que tal vez podríamos vivir juntos. Quiero despertar contigo a mi lado siempre. Luego, después de que te mudes, puedo empezar a convencerte que te cases conmigo."
 
   Mi boca se abrió con asombro.
 
   Sean claramente estaba disfrutando de mi asombro.
 
   "¿Me estoy moviendo demasiado rápido para ti, princesa? No te preocupes; puedo ser un hombre muy paciente. No puedo soportar la idea de estar sin ti."
 
   Mi cabeza daba vueltas. Finalmente mi boca se encontró con mi cerebro. "Espera un segundo. ¿Acabas de decir 'cases'? ¿Fue una propuesta?"
 
   Sean se echó a reír.
 
   "Depende de cómo responderías a ella ahora mismo. Pero no lo dudes, te amo y quiero casarme contigo."
 
   Mis manos empezaron a temblar. "Bueno, entonces tal vez deberías preguntarme y averiguar lo que diría."
 
   "¿De verdad?" Sean me miró fijamente.
 
   "De verdad."
 
   Sean saltó de la bañera, chorreando agua por todas partes.
 
   "Espera un minuto."
 
   Salió del baño, y me dejó sentada en la bañera, asombrada. De hecho, podía oír la sangre corriendo por mis oídos. ¿Esto estaba sucediendo realmente?
 
   Unos minutos más tarde, Sean volvió a entrar en el baño, con burbujas de jabón todavía aferradas a su piel y lentamente goteando por su magnífico cuerpo. Torpemente se puso de rodillas delante de la bañera.
 
   Me reí, "Así no me imaginaba el momento cuando me pidieran matrimonio, por un hombre desnudo cubierto de burbujas de jabón."
 
   "Nada es normal con nosotros, princesa. Tenemos que asimilarlo."
 
   Di un grito ahogado cuando Sean produjo un anillo de compromiso precioso que estaba escondido en la palma de su mano. Sus ojos se iluminaron mientras hablaba.
 
   "Te amo con cada parte de mi ser. Y quiero que seas mi esposa, siempre y para siempre. Rachel, ¿quieres casarte conmigo?"
 
   Realmente estaba sucediendo. Limpié las lágrimas que escapaban de mis ojos.
 
   "Te amo, Sean Vaughn, siempre y para siempre. ¡Y la respuesta es sí!"
 
   Sean ni siquiera tuvo tiempo de levantarse antes de que me lanzara de la bañera contra él.
 
   Habíamos pasado por muchas cosas. Y nuestro viaje apenas estaba empezando. Ahora eran Sean y Rachel. Siempre y para siempre.
 
   ###
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